
  


  
    
  


  
    EMPEZÓ EN LA TIERRA…


    El científico Richard Seaton descubrió el secreto de la máxima energía… la llave para los viajes interplanetarios. El maquiavélico DuQuesne, respaldado por una gran empresa industrial, trató de asesinarle para adueñarse del descubrimiento y…


    TODO TERMINÓ EN EL ESPACIO…


    Seaton, DuQuesne y otros tres, entre ellos dos mujeres, se perdieron en el espacio infinito a incontables años luz de la Tierra… ¡con sólo una posibilidad entre un millón de retornar a ella!
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  ¡SIN CONTROL!


  DuQuesne empuñó los poderosos catalejos de la nave espacial y avizoró angustiado el firmamento.


  —¡Tenemos delante mismo una estrella apagada! —gritó, lanzándose con ímpetu hacia el cuadro de mandos y dando plena marcha a la nave interplanetaria.


  Margaret se lanzó hacia atrás aterrada.


  —¿Qué, qué sucede? —gimió, presa de pánico.


  —Esa estrella nos atrae hacia ella —contestó DuQuesne—, y aunque he dado toda la potencia a la nave, he perdido el control.


  —¡Vamos a aplastarnos contra ella a la velocidad de la luz!


  —¡Vamos a la muerte!


  I


  Petrificado de asombro, Richard Seaton se quedó estupefacto contemplando el recipiente de cobre sobre el que, un momento antes, había estado electrolizando su solución X, el desconocido metal. Tan pronto como separó el cubilete con la preciosa solución, el pesado recipiente se levantó sobre sí mismo bajo su mano como si tuviera vida y se lanzó con aterradora velocidad sobre la mesa, haciendo añicos una docena de botellas radiactivas en su destructiva carrera hacia la abierta ventana. Dejando rápidamente el cubilete a un lado, cogió sus potentes binoculares y los enfocó sobre el volátil autoclave, que ya no era más que un punto en el firmamento. A través de sus cristales observó que seguía una línea recta sin variar una pulgada disminuyendo rapidísimamente de tamaño, demostrando con ello la enorme velocidad a que estaba sometido. Desapareció de su vista en unos segundos.


  Dejando lentamente los binoculares a su lado, Seaton se apartó de la ventana como si estuviera enajenado. Se quedó aturdido mirando las destrozadas botellas de encima de la mesa y luego el espacio vacío en donde aquella materia había estado durante tantos años.


  Vuelto de nuevo en sí al entrar su ayudante de laboratorio, le hizo silenciosamente una seña para que retirase las destrozadas botellas.


  —¿Qué ocurrió, doctor?


  —Lo ignoro, Dan… Ni yo mismo lo sé —replicó Seaton, otra vez absorto, meditando sobre lo que habían visto sus ojos.


  Ferdinand Scott, químico de un laboratorio próximo, entró jadeante.


  —¡Hola, Richard! Creí haber oído un ruido raro. ¡Cielos! ¿Qué es lo que estáis celebrando? ¿Ha ocurrido una explosión?


  —¡Uf! —repuso Seaton moviendo la cabeza—. Algo asombroso, patéticamente asombroso. Puedo contarte lo que he presenciado, pero nada más.


  Comenzó a explicar lo ocurrido mientras se paseaba nerviosamente por el enorme laboratorio, examinando de paso meticulosamente todos los instrumentos, contadores Geiser, manómetros medidores, etc.


  El rostro de Scott aparecía asombrado y al mismo tiempo tenía una expresión de alarma.


  —Richard, por favor, no sé por qué rompiste las botellas y tampoco si eso que dices salió de una botella o de una aguja, pero créeme, Richard, déjalo correr y no te preocupes más por la solución.


  Viendo que Seaton no le hacía el menor caso, Scott se marchó moviendo apesadumbrado la cabeza.


  Seaton se dirigió lentamente a su mesa y cogiendo su cochambrosa pipa se sentó. ¿Qué podría haber ocurrido para que todas las leyes naturales que conocía hubieran sido de repente echadas por los suelos? Una masa de metal no podía volar al espacio sin la aplicación de una fuerza, en este caso una espantosa fuerza, una energía colosal, probablemente del orden de la magnitud de la energía atómica. Pero no se trataba de energía atómica, y esto estaba definitivamente claro. No había existido la más mínima radiación. Sus instrumentos hubieran registrado la más ínfima presencia de ella y todos sin excepción permanecieron estáticos durante el proceso del raro fenómeno. ¿Qué clase de fuerza era aquélla? ¿Y dónde se produjo? ¿En el electrolizador? ¿En la solución? ¿En el recipiente? Aquellas tres suposiciones eran… nada más que suposiciones.


  Concentrado en aquellas reflexiones, sordo, mudo y ciego a todo cuanto no fuera aquello, permaneció inmóvil en su asiento con la olvidada pipa pendiendo inerte entre sus dientes.


  En esta posición permaneció hasta que casi todos sus compañeros químicos se marcharon a sus casas y la oscuridad fue adueñándose del laboratorio.


  Finalmente se levantó y encendió las luces. Después, dándose golpecitos con la pipa sobre la palma de la mano, habló en voz alta:


  —Está bien claro que lo único anormal durante el transcurso de la investigación fue un ligero movimiento ascensional de la solución sobre el recipiente de cobre y el cortocircuito de los hilos cuando cogí el cubilete… y si repitiera la operación…


  Tomó un poco de hilo de cobre y lo introdujo en la solución del misterioso metal. Al retirar el hilo bañado en ella vio que había cambiado de color y que en la solución se había formado una capa superficial. Apartándose de la mesa con cuidado puso en contacto el hilo de cobre con los conductores del electrolizador. Se produjo instantáneamente un pequeño chispazo seguido de un estallido y el hilo desapareció. Casi simultáneamente se oyó un golpe seco como el que produciría el impacto de un proyectil, y Seaton vio con asombro un diminuto orificio en donde el hilo había atravesado limpiamente todo el espesor de la gruesa pared. Era energía… ¡y qué potencia! Era un hecho, un hecho indudable.


  De repente se dio cuenta que sentía hambre, y al observar el reloj vio que eran las diez. Y tenía una cita con su novia, que le esperaba a cenar en su casa a las siete… ¡Su primera cena desde que se prometieron! Maldiciéndose a sí mismo por lo estúpido que había sido, salió desesperado del laboratorio. Atravesó a toda prisa el ancho pasillo y vio que Marc DuQuesne, un compañero de profesión, continuaba trabajando en su laboratorio. Salió del edificio y montó en su motocicleta y pronto se encontró en la Avenida de Connecticut con dirección a la casa de su novia.


  Durante el trayecto le asaltó de improviso una idea y se olvidó de todo, hasta de la motocicleta. Sólo un instinto de avezado conductor le salvó de un peligroso accidente. Después del susto de rigor procuró apartar de su mente toda idea que no fuera la de conducir su motocicleta.


  —¡Qué acrobacia! —se dijo para sí, considerando la difícil pirueta que había realizado. ¡Qué estupidez! ¡Aunque viviera un millón de años no lo volvería a hacer!


  II


  Mientras la oscuridad de la noche extendía su manto de negrura sobre los terrenos de su lujosa mansión señorial y las luciérnagas empezaban a fosforecer entre los bien cuidados parterres, Dorothy Vaneman subía las escaleras hacia su aposento para cambiarse de ropas. La vista de la señora Vaneman siguió la alta y esbelta figura de su hija con cierta aprensión. Aquel compromiso no era de su gusto. En verdad, Richard era un buen muchacho y quizá pudiera hacerse famoso, pero entonces era un don nadie y mirando desde el punto de vista social, siempre sería así… y hombres ricos, distinguidos, de impecable calidad social le habían ofrecido su amor… pero Dorothy no les había hecho el menor caso. No, obstinación no era una palabra demasiado fuerte, pues cuando a Dorothy se le metía una cosa en la cabeza…


  Sin enterarse de la forma en que la miraba su madre, Dorothy ascendió alegremente los peldaños de la escalera. Ya en su aposento observó el reloj y viendo que sólo eran algo más de las seis, se sentó a su lujoso tocador, sobre el que había un retrato de Richard. Era un rostro varonil no desprovisto de atractivo; espaciosos ojos grises, frente ancha y despejada y rebelde cabello negro. Aquél era el hombre cuya acusada personalidad, fiera impetuosidad e indomable perseverancia, le habían apartado de los demás en el corazón de Dorothy donde el primer momento en que se conocieron. Era un hombre que se había ganado la admiración de la muchacha con su sola presencia. El rostro de Dorothy se iluminó al sentarse frente aquel retrato, mientras la luz jugaba vistosamente sobre su abundante cabellera pardo rojiza.


  Se vistió poniendo en ello especial cuidado y después de los últimos retoques descendió los escalones y salió al portal para esperar a su huésped.


  Transcurrida media hora, la señora Vaneman se acercó a la puerta y dijo con cierta ansiedad en su voz:


  —Estoy intranquila por si le ha pasado algo.


  —¿Qué le va a haber ocurrido, mamá? —repuso Dorothy, tratando que su voz no traicionara el temor que embargaba su corazón—. El tránsito está cada vez peor o quizá le hayan detenido otra vez por conducir a demasiada velocidad. ¿Puede Alicia esperar un poco más para cenar?


  —¡Naturalmente! —contestó su madre, marchándose.


  Pero cuando transcurrió otra media hora, Dorothy penetró en la mansión con la cabeza más alta que de costumbre y una expresión de disgusto en la mirada.


  Se cenó sin mencionar ni una vez el nombre del ausente invitado. La familia terminó de cenar y abandonó la mesa. Para Dorothy la noche se hacía interminable y el reloj marcó las diez, las diez y media y entonces se presentó Seaton.


  —Dorothy le abrió la puerta, pero Seaton se quedó parado en el umbral. Estaba junto a ella, pero no se atrevió a tocarla. Sus ojos estudiaban con ansiedad el rostro de Dorothy y se leía en ellos indecisión, casi temor. Era un mirar tan alejado de su expresión usual que la muchacha no pudo contener una sonrisa.


  —Lo siento en el alma, querida, pero no pude evitarlo. Sé que tienes derecho a sentirte molesta y que deberías abofetearme, pero… ¿me permitirías que te lo explicara en un par de minutos?


  —Nunca hubiera permitido que me hicieran esto, pero no puedo creer en modo alguno que lo hiciste a propósito. Entra.


  Seaton penetró en el interior y ella cerró la puerta. Ya dentro hizo un ademán para abrazarla, pero inmediatamente se contuvo indeciso, como si fuera un perrito que esperara una caricia, pero temeroso de un puntapié. Ella le sonrió y se echó en sus brazos.


  —¿Pero qué ha pasado, Richard? —preguntóle ella después—. Debe ser algo terrible para que llegaras tan tarde y te comportases de esa forma tan… graciosa.


  —No fue terrible, sólo extraordinario. Tan tremendamente extraordinario que antes de que empiece a contártelo quiero que me mires bien a los ojos y me digas si abrigas alguna duda sobre mi estado mental.


  Le acompañó al living y le colocó el rostro frente a la luz, haciendo ver como que le estudiaba el semblante.


  —Richard Ballinger Seaton, por la presente certifico que estás completamente bien y en pleno dominio de tus facultades mentales, intelectuales y físicas y eres el hombre más sano en ese aspecto que conozco. Ahora ya puedes decirme lo peor. ¿Volaste el laboratorio con una bomba de cobalto?


  —Nada de eso —rió Richard—. Sólo una cosa que no puedo comprender. Sabes que he estado trabajando sobre los residuos de platino que han venido siendo acumulados durante los diez o quince últimos años.


  —Sí, sé que me dijiste que habías recogido una pequeña fortuna en platino y en algún otro metal y que habías descubierto un nuevo metal. ¿Lo descubriste?


  —Ciertamente. Después que separé todo cuanto pude analizar, me encontré con que quedaba un residuo de algo que no respondía a ningún análisis químico y que tampoco hallé en los libros. Esto nos lleva hasta hoy que, como última posibilidad, ya que las había probado todas, me decidí a ensayar buscando transuránicos y ahí estaba el secreto. Un isótopo estable, casi estable quiero decir, ha sido descubierto en donde no se suponía que existían esa clase de isótopos. Me hubiera jugado cualquier cosa antes de mi descubrimiento que allí era imposible que pudieran existir esa clase de isótopos.


  »Bien —continuó Richard—, pues estaba tratando de electrolizarlo cuando empezaron los fuegos artificiales. La solución empezó a levantarse y aparté inmediatamente el cubilete. Los hilos desaparecieron y todo el conjunto, excepto el cubilete, salió volando por los aires y desapareció por la ventana a una velocidad de seis o siete veces mayor que la del sonido y en línea recta sin perder un centímetro, según lo que pude averiguar manteniendo la vista en el recipiente con un par de buenos anteojos. Y mi creencia es que continúa todavía su marcha. Esto es todo lo que sucedió y creo que es suficiente para hacer perder la chaveta a cualquier científico, y como no tengo más que un cerebro, estuve pensando sobre el fenómeno y no volví a la vida hasta las diez de la noche. Todo cuanto puedo decirte es que lo siento y que te quiero. Y te quiero tanto que ya me es imposible quererte más. ¿Me perdonas por esta vez?


  —¡Richard!… ¡Oh, Richard!


  Hubo más, mucho más, pero finalmente Seaton montó en su motocicleta y Dorothy le acompañó a la calle. Un beso final y Seaton partió.


  Cuando ya había desaparecido completamente de su vista la motocicleta, Dorothy se adentró en la casa con un largo suspiro, de tremenda felicidad.


  III


  La niñez de Seaton había transcurrido en las montañas del norte de Idaho, una región que no había adelantado mucho desde los tiempos de los primeros pioneros y que por lo tanto ofrecía pocos alicientes para el esfuerzo intelectual. No podía apenas recordar a su madre, una mujer dulce y educada que amaba mucho los libros, aunque su padre, «Big Fred» Seaton, un hombre que mantuvo su viudez, casi llenó el hueco dejado por ella. Fred era propietario de un cuarto de milla cuadrada de bosques de pinos, y en aquel admirable terreno estableció una casa para sí y para su hijo.


  Frente a la casa se erguía un majestuoso pico coronado de nieve durante todo el año, que recibía los primeros rayos de sol.


  Aquel monte, que dominaba una gran extensión de terreno, llamaba poderosamente la atención del muchacho y a él se encaminaba cotidianamente, escalándolo, cazando en sus bosques y pescando en sus arroyos. Allí endureció sus músculos subiendo y bajando sus empinadas cuestas y allí se dedicó a estudiar el origen del mismo y a hacer difíciles preguntas a su padre, y cuando encontraba en los libros de su madre parciales respuestas a sus preguntas, su dicha era completa. Descubrió entonces algunos de los secretos de la montaña, algunas leyes que gobiernan el mundo de la materia y algunos de los principios que la mente humana ha establecido para explicar el culto mecanismo de la Naturaleza.


  Cuando más aprendía, más imperioso deseo sentía de averiguar más secretos. ¡Libros, libros, libros! Los devoraba cada vez con más ansia, buscando en sus textos el alimento con que apagar su hambre de saber y las respuestas a las preguntas que acosaban.


  Pero cuando su padre perdió la vida en el incendio forestal que destruyó su hogar, Seaton volvió para siempre la espalda a los bosques. Ingresó en la Universidad, y tras luchar denonadamente consiguió una beca. El estudio era un placer para él y también se dedicó especialmente al ejercicio físico, para el que estaba especialmente predispuesto. Destacó en toda clase de deportes, especialmente en fútbol y tenis.


  A pesar del hecho de que tenía que labrarse su camino en la Universidad, fue muy popular y apreciado entre sus compañeros de estudios y su popularidad no disminuyó a causa de sus demostrados conocimientos de prestidigitación. Sus largos y fuertes dedos podían moverse con tanta rapidez que la vista no podía seguirlos y muchos de sus compañeros trataron en vano de descubrir sus juegos de manos.


  Después de conseguir el diploma de físico-químico, con todos los honores, le fue asignada una plaza de investigador en una gran Universidad, en donde ganó su doctorado por sus brillantes descubrimientos sobre metales raros. Poco después obtuvo un puesto en el «Laboratorio de Metales Desconocidos» de Washington, D. C.


  Gozaba de una notable presencia. Su altura sobrepasaba de largo los seis pies; ancho de hombros y estrecho de cintura. Era un hombre de tremenda fuerza física. No toleró que su inactividad física en el laboratorio de la Universidad entumecieran sus músculos, sino que se dedicó activamente en sus horas libres a la gimnasia para mantenerse siempre en forma.


  Como jugador de tenis pronto se dio a conocer en los círculos sociales y deportivos de Washington. Durante el campeonato del Distrito tuvo ocasión de conocer al señor Reynolds Crane, conocido como «Martin» sólo para unos cuantos íntimos. Era el multimillonario explorador, arqueólogo y deportista y por entonces campeón del Distrito de tenis. Seaton había vencido a la mitad de la lista y jugó contra Crane en el partido final. Crane consiguió retener su título, pero después de una de las luchas más disputadas que se conocieron en Washington.


  Impresionado por la magnífica actuación de Seaton, Crane le sugirió que se entrenaran para jugar juntos. Seaton aceptó instantáneamente y la combinación fue altamente eficaz.


  Como estuvieron practicando juntos casi diariamente, se fueron conociendo más profundamente y comprendieron que ambos tenían las mismas aficiones y nació entre ellos una verdadera amistad. Cuando el equipo Crane-Seaton ganó el campeonato del Distrito, tenían ya tanta amistad y compenetración, que muchos hermanos la hubieron envidiado. Su amistad era tal que ni la inmensa riqueza y alta posición social de Crane ni la relativa modestia de Seaton ofrecían obstáculo alguno. Su compañerismo era exactamente el mismo, tanto si se encontraban en la modesta vivienda de Seaton o en el lujoso yate de recreo de Crane.


  Crane no supo nunca de la falta de algo que el dinero pudiera comprar. Había heredado su fortuna y no había querido preocuparse en administrarla, prefiriendo delegar el trabajo en especialistas financieros. Sin embargo, no podía considerársele un parásito de la alta sociedad. Además de ser explorador, arqueólogo y deportista, era también ingeniero, y de los que sobresalían, y un entendido en cuestiones de cohetes interplanetarios. En este último aspecto, uno de los más prominentes del mundo.


  Las antiguas posesiones de los Crane en Chevy Chase eran naturalmente de Martin y en verdad no se había preocupado mucho de ellas, exceptuando uno de los aposentos de la mansión; la biblioteca, a la que había reformado de acuerdo con sus predilecciones. Era una habitación enorme y de gran longitud, que disponía de muchas ventanas. En uno de sus extremos había un espacioso hogar, delante del que Crane acostumbraba sentarse en su sillón con las piernas estiradas en toda su extensión, para estudiar uno tras otro los libros de los estantes al alcance de la mano. El escaso mobiliario de que disponía era de gran sencillez, pero los tesoros que encerraban transformaron la habitación en un verdadero museo.


  No sabía tocar ningún instrumento musical, pero a pesar de ello disponía de un magnífico piano, sin ornamento de ninguna clase, y un Stradivarius colocado convenientemente en una vitrina. Pocas personas fueron invitadas por Crane a tocar cualquiera de los dos instrumentos, pero cuando lo hicieron las escuchó atentamente en silencio, y sus concisas palabras de agradecimiento demostraron que apreciaba verdaderamente la música.


  Tenía pocas amistades y no porque escatimara su amistad, sino porque había sentido la necesidad de establecer una barrera casi impenetrable que le permitiera seguir con tranquilidad la forma de vida que había escogido.


  Por lo que se refiere a mujeres, Crane las evitaba por completo, en parte porque lo que más apreciaba en la vida eran asuntos en los que las mujeres ni tenían interés ni podían desempeñar un papel, pero principalmente porque durante largos años había sido el blanco escogido de cazadoras de dotes de tres continentes y de vampiresas incrustadas en la alta sociedad.


  Admitió, sin embargo, en su restringido círculo de amistades a Dorothy Vaneman, a quien conoció a través de sus relaciones con Seaton. La acusada personalidad de la joven y su franca camaradería pronto le granjearon su aprecio y fue ella la última persona que tocó para él su Stradivarius.


  Dorothy y Seaton fueron alcanzados por la lluvia torrencial en las cercanías de la mansión de Crane y corrieron allí en busca de cobijo. Mientras el aguacero batía con ímpetu contra los cristales, Crane le sugirió que tocara el Stradivarius. Dorothy, profesora de música y además una expertísima violinista, se dio cuenta que estaba tocando un instrumento que sólo había conocido en sueños y pronto se olvidó de la lluvia, del auditorio y del tiempo y puso al tocarlo su alma, su corazón y todo cuanto de bello había en su arte.


  Crane la escuchó embelesado, y mientras la música acariciaba sus oídos pensó en la felicidad de un hogar regido por aquella maravillosa mujer, ambientado en la armonía que sus adiestradas manos sabían dar a las notas musicales de su violín. Ningún sentimiento de amor se mezcló en sus pensamientos sobre ella, pues sabía que el amor que existía entre Dorothy y Richard era de los que sólo se quebrantan con la muerte. Pero a pesar de ello agradeció sinceramente el regalo que ella le había otorgado con su música. Muchas veces después de aquello le acudió a la mente el recuerdo de un hogar con aquella mujer y comprendió que sólo realizándolo podría quedar satisfecho.


  IV


  Regresando a la casa de huéspedes, Seaton se desvistió y se puso en la cama, pero no para dormir. Sabía que había descubierto lo que muy bien podría ser la base para un viaje interplanetario… Después de una hora de esforzarse para conciliar el sueño se dio por vencido y se levantó sentándose frente a su escritorio, comenzando a estudiar. Cuanto más estudiaba, más convencido estaba de que su idea era correcta. Aquello podía significar un viaje interplanetario.


  A la hora del desayuno ya tenía una idea de la teoría del viaje y también de la naturaleza y magnitud de los obstáculos que habría que vencer.


  Al llegar al laboratorio se encontró con que Scott había propagado las noticias de su aventura, y había ya mucha gente interesada esperándole. Describió lo que había visto y lo que había hecho a la inesperada concurrencia de científicos y estaba empezando a explicar lo que deducía de ello cuando fue interrumpido por Ferdinand Scott.


  —¡Pronto, doctor Watson, la aguja! —exclamó, cogiendo un enorme tuvo de ensayos y haciendo ver como que inyectaba el contenido en el brazo de Seaton.


  —Parece una combinación de Ciencia-ficción y Sherlock Holmes —señaló uno de los asistentes.


  —Sin Sherlock Holmes quiere usted decir —recalcó Scott, siendo coreado por una carcajada general de complacencia, no exenta, sin embargo, de excepticismo.


  —Esperen un momento, señores incrédulos, que se lo voy a demostrar a ustedes —repuso Seaton algo amoscado, introduciendo un trozo de hilo de cobre en la solución.


  El hilo no varió de color, y cuando lo puso en contacto con los conductores no ocurrió nada, absolutamente nada. Los asistentes se fueron marchando, unos guardando respetuoso silencio y otros sonriendo con cierta ironía. Seaton pudo captar alguna frase que se refería sin duda alguna a él sobre «que se estaba volviendo tarumba de tanto pensar».


  Amargamente resentido por su lamentable fracaso, Seaton contempló indignado el hilo de cobre causante de su desgracia. ¿Cómo era que el día anterior aquello había actuado perfectamente en dos ocasiones y entonces no se había dignado desempeñar su papel? Empezó a repasar mentalmente su teoría y no encontró defecto alguno que justificara su fallo. Debía haber algo que la noche anterior estaba en funcionamiento… algo capaz de afectar el misterio de la energía descubierta. Debía estar en el laboratorio o en algún lugar muy próximo a él… y no era posible que ningún generador ordinario o aparato de Rayos X pudiera haber influenciado en sentido adverso su comportamiento anterior.


  Quedaba una sola posibilidad, sólo una. El aparato de DuQuesne emplazado en el laboratorio contiguo al suyo, aquel artificio que él mismo había ayudado a construir. No se trataba de un ciclotrón ni cosa parecida. De hecho, no tenía nombre oficial. Extraoficialmente se le conocía por el «whatsitron» o el «Maybetron» o el «itaintsotron», o cualquier otro nombre menos descriptivo y más profano, que el mismo DuQuesne y otros investigadores empleaban a capricho. No ocupaba mucho espacio ni pesaba diez mil toneladas. Tampoco requería para su funcionamiento un millón de quilovatios. Sin embargo, era, teóricamente, capaz de afectar la más delicada estructura.


  «¿Pero con una pared de por medio?», se preguntó Seaton vacilando.


  Sin embargo, no quedaba ninguna otra posibilidad y el caso concreto era que aquella noche el aparato había estado funcionando. Su extraño resplandor era inconfundible.


  Como no ignoraba que faltaba poco tiempo para que DuQuesne pusiera en marcha el aparato, Seaton se sentó frente a su mesa absorto en la contemplación del hilo. Súbitamente vio la reverberación del resplandor en la pared del pasillo frente a su puerta e instantáneamente el hilo de cobre tratado con la solución se coloreó de marrón.


  Con un profundo suspiro de alivio, Seaton puso en contacto el hilo con los contadores del electrolizador. Desapareció instantáneamente acompañado de un agudísimo silbido.


  Se lanzó excitado hacia la salida para llamar a sus compañeros y ofrecerles otra demostración, pero a medio camino varió de parecer. No diría a nadie nada hasta que no supiera más sobre el misterio. Tenía primero que averiguar lo que era, sus efectos, el cómo y el por qué actuaba así y cómo podía ser controlado, si es que era posible que lo fuera. Todo ello significaba tiempo, aparatos y, sobre todo, dinero. Crane significaba el dinero y éste estaría sin duda interesado en cuanto lo supiera.


  Comió a toda prisa un bocadillo y pronto se encontró conduciendo en la motocicleta por la Avenida de Connecticut, y al llegar a su destino se metió por el espacioso portalón que conducía a la lujosa mansión de Crane Tuvo suerte de frenar a dos pulgadas de la pared, levantando una polvareda del enarenado paseo. Subió rápidamente los peldaños y presionó el botón del timbre nerviosamente. La puerta se abrió casi inmediatamente y apareció en el umbral el criado japonés de Crane, cuyo rostro se iluminó al verle.


  —Hola, Shiro. ¿Está ya el Honorable Hijo del Cielo en pie?


  —Sí, Honorable señor, pero está ahora en el baño.


  —Dígale que se dé prisa, por favor. Dígale que tengo algo en el fuego que cuando lo sepa le va a dar un patatús.


  El criado ofreció una silla a Seaton y desapareció rápidamente. Volvió poco después con el Post, el Herald y una caja de los cigarros preferidos por Seaton, diciéndole con su infalible reverencia:


  —El señor Crane vendrá ahora mismo, señor.


  Seaton encendió un cigarro y se paseó nerviosamente por la sala. Crane no tardó en aparecer.


  —Buenos días, Richard. —Se dieron un efusivo apretón de manos—. Tu mensaje no me llegó completo a través de la transmisión, pero pude entender algo de fuego y de patatús. ¿Qué fuego y qué patatús?


  Seaton se lo repitió.


  —¡Ah, sí! Ya pensaba que debía tratarse de algo de eso. Mientras desayuno, podrías aprovechar el tiempo para comer.


  —Gracias, Mart, lo acepto. Estuve muy nervioso esta mañana y no tuve tiempo para almorzar. —Apareció una mesa y ambos amigos se sentaron—. Te lo voy a proponer sin preámbulos, creo que es lo mejor. ¿Qué te parecería trabajar conmigo en un artificio capaz de liberar y controlar la totalidad de los elementos de energía que contiene el cobre y no en pequeñas cantidades, sino a una conversión de cien punto cero, cero, cero, por ciento, sin radiación, sin residuos y sin productos secundarios, lo que significa que no existe peligro y por tanto no es necesario la protección, y que significa la pura y total conversión de la materia en energía controlable?


  Crane, que tenía la taza de café a medio camino de su boca, quedó así inmóvil y miró asombrado a los ojos de Seaton. Aquéllo, en Crane era imperturbable, manifestaba más excitación de lo que Seaton le había jamás visto demostrar. Terminó de llevarse la taza a los labios y después de sorber el contenido la dejó meticulosamente en el centro del platillo.


  —Esto constituía, sin duda, el avance técnico más grande que el mundo ha visto —dijo finalmente—. Pero si me perdonas la pregunta, ¿cuánto de lo que me has contado es realidad y cuánto fantasía? Esto es, ¿qué parte es lo que has realizado hasta ahora y qué parte es la que esperas conseguir en el futuro?


  —Algo así como una parte contra noventa y nueve, y tal vez menos —admitió Seaton—. Apenas he empezado y no te critico por dudar. Todo el mundo en el laboratorio cree que estoy más loco que una cabra. Te voy a decir lo que sucedió. —Describió minuciosamente el accidente—. Y esta es la teoría que hasta ahora he estudiado para conseguir los resultados. —Continuó explicando.


  —Esto es el resumen de todo —concluyó Seaton—. ¿Qué te parece?


  —Una historia extraordinaria, Richard… Verdaderamente extraordinaria. Comprendo que los hombres del laboratorio se comportaran de aquella forma, especialmente después que tu demostración fue un fracaso. Quisiera verlo con mis propios ojos, antes de discutir más sobre ello.


  —¡Estupendo! Esto me satisface por completo. Vístete y te llevaré en mi motocicleta al laboratorio ¡Si no te dejo convencido del todo con la demostración que te voy a hacer, me comprometo a comerme la motocicleta con los neumáticos y todo!


  Tan pronto como llegaron al laboratorio Seaton se aseguró de que el «whatsitron» estaba todavía en funcionamiento y preparó su demostración. Crane permaneció silencioso, pero sin perder detalle de las manipulaciones de Seaton.


  —Tomo un trozo de hilo de cobre ordinario, así —empezó Seaton—. Lo introduzco en esta cubeta que contiene solución, así. Observa el cambio que ha sufrido en el color. Coloco el hilo sobre este banco, así, con la parte tratada con la solución apuntando a la ventana…


  —No. Hacia la pared. Quiero ver el agujero que produce.


  —Muy bien. Con la parte apuntando a la gruesa pared. Esto es un aparato electrolizador «Redeker» de ocho vatios. Cuando ponga en contacto sus conductores con el hilo de cobre, estáte bien atento. La velocidad es supersónica, pero lo oirás, tanto si ves lo que ocurre como si no. ¿Preparado?


  —Preparado —contestó Crane aguzando los sentidos.


  Seaton tocó el hilo con los conductores del «Redeker» y desapareció instantáneamente. Volviéndose hacia Crane, que estaba mirando alternativamente el nuevo orificio de la pared y el lugar en el que había estado el hilo, gritó pletórico de entusiasmo:


  —¡Bien, amigo! ¿Qué te ha parecido? ¿Te lo crees ahora?


  Crane se encaminó a la pared y examinó el orificio meticulosamente, explorándolo con la yema del índice y luego, inclinándose, miró a través de él.


  —¡Hum!… bien… —repuso, volviendo a su posición normal—. Este agujero es tan real como la misma pared… y ciertamente no lo hiciste con uno de tus juegos de manos… Si puedes controlar esta energía… aplicarla a la navegación… a los motores de la industria… ¿Me aceptas como socio?


  —Sí. Tendré que abandonar mi trabajo y es mejor que no digamos nada de lo que vamos a hacer. Además, para conseguir que esto salga adelante se necesita más de un cerebro. Tendremos que unir nuestras dos inteligencias para conseguir nuestros propósitos.


  —De acuerdo, acepto y muchas gracias por permitirme ser tu socio. —Se chocaron las manos fuertemente y Crane dijo—: Lo primero que tenemos que hacer, y ello sin pérdida de tiempo, es conseguir la propiedad absoluta de esa solución que, materialmente, es propiedad del gobierno. ¿Cómo crees conseguirla?


  —Técnicamente es propiedad del gobierno, pero no tenía valor antes de que yo consiguiera resultados y lo más natural era que se hubiera echado al fregadero. Evité que fuera así sólo para satisfacer mi curiosidad. Haré un paquete con el recipiente que la contiene y me marcharé con él, y si alguien me hace luego preguntas sobre ella le diré que la eché al sumidero, que sería en verdad lo más natural.


  —No me parece del todo claro. Tenemos que tener su propiedad por otro conducto, firmada, sellada y entregada. ¿Puede ser?


  —Creo que sí… Habrá una subasta dentro de una hora, como cada viernes, y puedo poner en la subasta una botella con la solución. Creo que no habrá nadie excepto nosotros que puje por ella. Me voy corriendo a arreglarlo.


  —Una última pregunta. ¿Habrá alguna dificultad para tu renuncia al puesto?


  —Ninguna —contestó Seaton con una helada sonrisa—. Todos creen que estoy un poco loco y se sentirán satisfechos si me pierden de vista.


  —Muy bien, adelante. Vayamos primero por la solución.


  —De acuerdo —aceptó Seaton.


  Pronto la botella, sellada por el encargado y con una etiqueta que rezaba: «Lote QX47R769BC: Botella conteniendo solución indefinida», iba camino de la sala en donde se efectuaba la subasta.


  No hubo ninguna dificultad oponiéndose a la renuncia de su cargo en el laboratorio, aunque las habladurías se extendieron rápidamente.


  Cuando el subastador llegó al lote de la botella, la miró con disgusto. ¿Por qué subastar una botella, cuando se habían malvendido centenares de ellas? Pero llevaba un número oficial y era preciso subastarla.


  —Una botella llena de solución indefinida —manifestó con voz seca—. ¿Algún interesado? Sino, la echo…


  Seaton se levantó en vilo del asiento y abrió la boca para lanzar un alarido de espanto, pero se calló al sentir un golpe en las costillas.


  —Cinco centavos —dijo tranquilamente Grane.


  —Dan cinco centavos. ¿Hay quien dé más? Cinco centavos, cinco centavos…


  Seaton, con gran esfuerzo, para que su voz fuera serena, dijo:


  —Diez centavos.


  —Diez centavos. ¿Hay quién dé más? ¿No? Subastada —y el lote QX47R769BC se convirtió en propiedad oficial de Richard B. Seaton.


  Sólo cuando la transmisión oficial fue completa, Scott cogió por el brazo a Seaton.


  —¡Hola, Sherlock Holmes! —saludó alegremente—. ¿Es esta la famosa solución Cero? Si lo hubiésemos sabido, nos hubiéramos divertido un rato pujándote.


  —No demasiado, Ferdy. —Seaton estaba ya calmado, sabiendo que la preciosa solución era ya de su propiedad—. No nos hubiera costado mucho, de todas formas.


  —Es cierto —admitió Scott—. ¿Pero qué significa ese nosotros?


  —Amigo Scott, tengo el placer de presentarle a mi amigo el señor M. Reynolds Crane. —Y cuando los ojos de Scott se abrieron desmesuradamente, añadió—: Este señor no cree que necesito ir a ver a un psiquiatra todavía.


  —Es el exceso de trabajo, señor Crane —dijo Scott, apuntando con el índice derecho a la sien—. Richard era un buen muchacho, pero se nos estropeó.


  —¡Esto es lo que te crees! —contestó enfurecido Seaton dando un paso adelante, pero conteniéndose aún antes de que Crane le tocara el codo—. Espera unas pocas semanas, Scott, y verás.


  Tomaron un taxi y se dirigieron a la casa de Crane. La botella era demasiado valiosa para arriesgarla en un viaje en motocicleta. Ya en su casa, Crane vertió un poco de la solución en un frasco y lo guardó en su caja de caudales. Luego colocó la botella en un armario de los sótanos, diciendo:


  —De esta forma tendremos más seguridad.


  —Estupendo —dijo Seaton—. Tenemos que darnos prisa. Lo primero que hay que hacer es localizar un pequeño laboratorio que esté por alquilar.


  —No estoy de acuerdo. Lo primero es la organización de nuestra compañía. Suponte que muero antes de que solventemos el problema. Sugiero que se cree una Sociedad Anónima, con un capital de un millón de dólares, distribuidos en diez mil acciones. El señor McQueen, que es quien me lleva los asuntos financieros, puede ser el presidente. Winters, su abogado y Robinson su secretario y tesorero. Tú, el superintendente y yo el director general, y para el consejo de administración compuesto por siete consejeros, podemos nombrar al señor Vaneman y a Shiro. En cuanto al capital, yo pondré medio millón y tú pondrás el otro medio millón.


  —Pero, Mart…


  —Espera, Richard. Déjame terminar. Ya sé que tu ciencia y la solución valen mucho más que eso y que después valdrán aún mucho más, pero para el principio creo…


  —Espera un minuto. ¿Por qué meterse con tanto dinero si con unos miles de dólares tendríamos suficiente?


  —¿Unos miles? Piensa un poco, Richard. ¿Has pensado en el equipo de investigación que necesitaremos, en el dinero para pagar los sueldos? ¿Crees que un millón de dólares nos llegará para construir una aeronave del espacio? ¿Convencido?


  —Bueno, quizá tengas razón… excepto que en principio creí…


  —Ya te convencerás que esto es muy poco dinero para empezar. Ahora vamos a preparar la reunión.


  Crane llamó al señor McQueen, el presidente del gran Banco de Depósito a cuyo cuidado había dejado la mayor parte de su fortuna, que escuchó la breve conversación, se convenció como nunca de la gran autoridad que tenía su amigo.


  En un corto espacio de tiempo los hombres interesados estuvieron reunidos en la biblioteca de Crane. Crane presidió, y en su discurso subrayó la naturaleza y alcance de la futura compañía. Así empezó sus primeros pasos «The Seaton-Crane Company, Engineers».


  Cuando todos se hubieron marchado, Seaton preguntó:


  —¿Sabes ya de alguna agencia para que nos localice un laboratorio?


  —Por el momento creo que el mejor sitio para laboratorio es aquí.


  —¡Aquí! ¿No querrás que metamos aquí toda clase de aparatos de investigación, verdad?


  —No me importa. Las razones son: primero, aislamiento, segundo, conveniencia. Ya tenemos mucho material y equipo necesario a mano y disponemos de suficiente espacio para que puedas instalar cuanto creas conveniente. Tercero, no habrá curiosos. Los Crane han sido inventores, constructores de máquinas y motores durante tanto tiempo que todo el mundo conoce nuestros hangares y nuestras actividades y nuestros más próximos vecinos, todos alejados de aquí, pues, como sabes, poseo más de cuarenta acres de terreno, están tan acostumbrados a ver cosas raras que ya no hacen caso de lo que ocurre por aquí.


  —¡Estupendo! Si es así como lo quieres, lo acepto encantado. ¡A trabajar!


  V


  El doctor Marc C. DuQuesne era un hombre alto y fuerte. Su construcción física era bastante similar a la de Richard Seaton. Su ligeramente rizado y grueso cabello era intensamente negro y sus pobladas pestañas, se unían sobre su aguileña nariz. Su rostro, aunque no era pálido, parecía serlo a causa de la espesa barba que siempre se le notaba, a pesar del más perfecto afeitado. Tenía unos treinta años y era muy conocido como uno de los más destacados científicos en su género.


  Scott penetró en el laboratorio de DuQuesne inmediatamente después de la subasta, encontrándole encorvado sobre su «whatsitron», con sus correctas facciones iluminadas fantasmagóricamente por el extraño resplandor gris amarillento de la máquina.


  —¡Hola, Blackie! —saludó Scott—. ¿Qué piensa usted de Seaton? ¿Cree que está bien de la cabeza?


  —Hablando entre nosotros —replicó DuQuesne sin levantar la cabeza—, creo que ha estado trabajando demasiado estos últimos tiempos y no ha dormido lo suficiente. No creo que esté loco y juraría que es el hombre más loco que he conocido.


  —Pues yo creo que está completamente loco y que lo de ayer fue una de sus manías. Parece que está convencido de su invento y consiguió que aquella botella con la cacareada solución fuera presentada en la subasta este mediodía. Él y el señor M. Reynolds Grane ofrecieron diez centavos por ella.


  —¿El señor M. Reynolds Crane? —DuQuesne procuró que su sorpresa pasara inadvertida—. ¿Cómo es que se mezcló él en el asunto?


  —¡Oh!, pues él y Seaton son amigos desde hace tiempo, como usted sabe. Probablemente para seguirle la corriente. Después que se hicieron con la solución tomaron un taxi y alguien me dijo que la dirección que dieron al conductor era la de la casa de Crane, a la otra parte de Chevy Chase, pero… me llaman. Adiós, hasta luego.


  Cuando se alejó Scott, DuQuesne se dirigió a su escritorio. Su expresión había variado. Parecía medio apenado, medio asombrado. Tomó el teléfono y marcó cierto número.


  —¿Brookings? DuQuesne al habla. Tengo que verle inmediatamente. No puedo hablarte por teléfono… Sí, voy ahora mismo hacia ahí.


  Abandonó inmediatamente el laboratorio y pronto se encontró en la oficina privada del director de la delegación en Washington de la inmensa «World Steel Corporation».


  —¿Cómo está usted, Doctor DuQuesne? —saludó Brookings, mientras ofrecía una silla al visitante—. Parece que está usted excitado.


  —No es eso, es que tengo prisa. Está en marcha el descubrimiento más importante de la Historia y tenemos que darnos prisa si queremos apoderarnos de él. Pero antes que empiece a hablar… ¿cree usted que soy lo bastante apto en estas materias? ¿Abriga usted la más mínima duda acerca de mis conocimientos científicos?


  —Le conozco perfectamente, doctor. Es usted conocido mundialmente y no olvido que nos ha ayudado a resolver varios intrincados problemas.


  —Pues al grano, Brookings. Se trata de un negocio importantísimo, el más importante que hemos tenido. Se puede resolver fácilmente con un simple asesinato y un igualmente simple robo. No se trata le crimen al por mayor, como en el asunto del tungsteno.


  —¡Oh, doctor! Asesinato no, sino un desgraciado accidente.


  —Yo llamo a las cosas por su nombre. No me ando con remilgos. Se trata de que Seaton, de nuestro laboratorio, ha descubierto, más o menos por causas fortuitas, la total conversión de la energía atómica.


  —¿Y esto significa?


  —Significa que la podría emplear en donde le conviniera; significa un billón de kilovatios por instalación a un coste amortizado total de aproximadamente una centésima de milésima por kilovatio hora.


  —¡Hum! —exclamó Brookings con una mueca de ironía.


  —Ríase si le gusta. Su ignorancia no cambia los hechos ni altera mi convicción. Diga a Chambers que venga y pregúntele qué ocurriría si un hombre pudiera liberar la energía total de un centenar de libras de cobre en, digamos, diez milésimas de segundo.


  —Perdón, doctor. No trato de burlarme de usted. Le voy a llamar ahora mismo.


  Brookings le llamó y apareció un hombre con una bata blanca. Se quedó un momento dubitativo ante la pregunta y luego sonrió, contestando:


  —A ojo de buen cubero se podría decir que bastaría para convertir el mundo entero en vapor. Sin embargo, no es necesario que se molesten en que ocurra nada parecido. No es posible que ello ocurra. Es completamente imposible.


  —¿Por qué no?


  —Porque sólo dos reacciones nucleares liberan energía: la fusión y la fisión. Las materias muy duras por fisión, las muy blandas, por fusión y las intermediarias, como el cobre, no pueden. Cualquier posible operación sobre los átomos del cobre, como su descomposición, debe necesariamente absorber mucha más energía que la que produce. ¿Algo más?


  —Nada más, gracias.


  —¿Ve usted? —dijo Brookings cuando estuvieron de nuevo solos—. Chambers es un gran entendido en estas materias también y nos ha dicho que es imposible.


  —Hasta donde llega su conocimiento es imposible. Yo hubiera dicho lo mismo esta mañana. Sin embargo, se ha realizado.


  —¿Cómo?


  DuQuesne repitió ciertas partes de la historia de Seaton.


  —Pero supongamos que está loco. Puede estarlo. ¿Por qué no?


  —Sí, loco, pero no tanto. Si fuera sólo Seaton, me lo podría creer, pero nadie ha pensado nunca que M. Reynolds Crane hubiera perdido algún tornillo. Estando él respaldando a Seaton, ya puede usted apostar su último dólar a que Seaton le demostró algo palpable, algo evidente en verdad. —Cuando la mirada de ironía de Brookings se convirtió en interés, DuQuesne continuó—: ¿No lo comprende usted? La solución era propiedad del gobierno y tuvo que hacer algo para que todo el mundo creyera que no valía nada, para que así pudiera apoderarse de ella legalmente. Fue una forma astuta de lograrlo y en cualquier otro hubiera significado temeridad. La razón por la que ha conseguido llevársela es que siempre ha sido un charlatán, siempre diciendo a todo el mundo lo que sabe. Me engañó por completo y no soy de los que me duermo fuera de la cama.


  —¿Cuál es su idea? ¿Qué tenemos que hacer?


  —Lo que tiene usted que hacer es hacerse con la solución quitándosela a Seaton y a Crane y proporcionar el dinero para fabricarla y construir, bajo mi dirección, una instalación de energía como jamás ha visto el mundo hasta ahora.


  —¿Por qué es necesario apoderarse precisamente de esa botella de solución? ¿Por qué no refinamos más residuos de platino?


  —No es posible de otra forma. Los científicos han estado recogiendo residuos de platino durante más de cien años y sin embargo, jamás encontraron una materia como esa. Sin duda posible, esa sustancia solamente debió presentarse en una porción única de platino. Sin embargo, no creo que hayan conseguido toda la que existe en el mundo, pero, naturalmente, es imposible localizar más cantidad de ella no sabiendo exactamente lo que se va a buscar. Además, tenemos que monopolizarla y creo que Crane se conformaría con un diez por ciento de beneficio neto. Tenemos que apoderarnos de la más ínfima cantidad de esa solución y tenemos que deshacernos de Seaton. Sabe demasiado. Prepare para esta noche un par de sus muchachos para liquidarle.


  Brookings quedó pensativo unos momentos, con el rostro sin expresión. Luego dijo:


  —Lo siento, doctor, pero no podemos hacerlo. Es demasiado peligroso. Además, podemos comprársela legalmente si nos prueba que verdaderamente da resultados.


  —¡Bah! —gruñó DuQuesne—. ¿Con quién cree Usted me está tratando? ¿Es que piensa que ya le he dicho bastante y me va a traicionar? Quítese esa idea de la cabeza. Sólo hay dos hombres en el mundo que puedan manejar ese poder: R. B. Seaton y M. C. DuQuesne. Convénzase usted de eso. Ponga usted a otro, cualquier otro, y volará él y la vecindad más allá de la órbita de Marte.


  Brookings, medio vencido y convencido por la aseveración de DuQuesne, trató de ganar tiempo.


  —Es usted muy modesto, DuQuesne.


  —La modestia merece toda clase de encomios, pero yo prefiero el dinero contante y sonante. Y creo que ya debe usted estar convencido de lo que le he dicho. Tengo prisa y la dificultad de apoderarse de esa solución va creciendo por minutos y mi precio aumenta también cada minuto que pasa.


  —¿Cuál es su precio en este minuto?


  —Diez mil dólares al mes durante el desarrollo, cinco millones al contado cuando la primera instalación sea puesta en marcha’ y el diez por ciento del neto de los beneficios de todas las instalaciones, después.


  —¡Pero doctor!, seamos conscientes. ¿No será en serio?


  —No digo nunca tonterías. Ya he hecho bastante trabajo sucio para ustedes y nunca recibí la compensación justa. No podría forzar su decisión sin exponerme yo mismo, pero esta vez le tengo cogido y voy a cobrar. Y no me puede usted liquidar… No soy Ainsworth. Y no solamente porque usted me necesita, sino porque les puedo enviar a todos ustedes a la silla eléctrica.


  —¡Por favor, DuQuesne, no use ese lenguaje!


  —¿Por qué no? —la voz de DuQuesne era fría y amenazadora—. ¿Qué importa una vida, mientras no sea la suya o la mía? Puedo confiar en usted más o menos, lo mismo que usted puede confiar en mí de la misma forma, porque usted sabe que no puedo enviarle a la silla eléctrica sin acompañarle yo mismo. Si es así como lo quiere, le voy a permitir que lo haga sin mí. No irá muy lejos. Decídase, pues, ahora mismo, Me tiene que decir si me acepta ahora o más tarde. Si es más tarde, las dos cantidades que le he propuesto en primer lugar serán dobladas.


  —No puede proponer negocios bajo tales condiciones —dijo Brookings moviendo apesadumbrado la cabeza—. Podemos comprarle los derechos a Seaton por menos.


  —¿Lo quiere usted por las tremendas, eh? —exclamó DuQuesne con amenazadora ironía poniéndose en pie—. Adelante pues. Apodérese de la solución, pero no le dé al hombre escogido demasiada cantidad; sólo media cucharadita. Quiero que quede de ella la mayor cantidad posible. Emplace usted el laboratorio a cien millas de doquiera le parezca y no porque me importe un comino la gente que mate, sino porque no quiero convertirme en una sémola fina. Y que tenga cuidado la persona que designe en usar muy poca cantidad de cobre. Adiós.


  Tan pronto la puerta se cerró tras el maquiavélico científico, Brookings sacó un pequeño aparato, muy parecido a un reloj, y tocando un botón, lo acercó a los labios y dijo:


  —Perkings.


  —Sí, señor.


  —M. Reynolds Grane tiene en su casa o por las inmediaciones una pequeña botella con solución.


  —Sí, señor. ¿Puede describirla?


  —Exactamente, no. —Brookings explicó a su secuaz todo lo que sabía del asunto—. Si se extrajera líquido de la botella y se le echara agua en su lugar, creo que nadie notariada diferencia.


  —Probablemente no, señor. Adiós.


  Brookings sacó de un cajón su máquina de escribir particular y se puso a escribir activamente durante unos minutos. Entre otras cosas, escribió:


  «… y no emplee de una vez demasiado cobre. Creo que una onza o dos será suficiente…».


  VI


  Desde el amanecer hasta bien entrada la noche, Seaton trabajó activamente en el taller, a veces supervisando a competentes mecánicos, otras trabajando solo. Cada noche, al irse a la cama, Crane veía a Seaton en su habitación rodeado por una nube de humo, escudriñando cuidadosamente una serie de planos o sentado frente a la máquina calculadora verificando interminables cálculos. Sordo a los reproches de Crane, se estaba destrozando mentalmente de una forma infrahumana, completamente absorbido en sus proyectos. Aunque no olvidaba a Dorothy, tenía una cantidad enorme de trabajo por hacer, y cuando terminaba una serie empezaba con otra. Iba a verla tan pronto como terminara aquel trabajo, insistía, pero cada vez le salía uno nuevo, más duro y peliagudo y fueron así pasando los días.


  Entre tanto, Dorothy se iba sintiendo cada vez más aburrida. De su compromiso no hacía más de una semana… ¡Y qué compromiso! Antes de aquella famosa noche él la iba a visitar diariamente. Habían hablado y jugado juntos y él había impuesto su parecer con su impetuosa forma. Después, una vez que ella le había dado palabra de matrimonio, sólo en una ocasión la había telefoneado… ¡a las once de la noche!, y le habló de una forma tan rara que parecía que no pertenecía a este mundo y ya hacía seis largos días que ella no sabía nada de él. Le parecía que el que hubiera ocurrido algo en el laboratorio era una excusa demasiado liviana para que se produjera esa negligencia tan duradera y ella no sabía nada más.


  Extrañada y herida en sus sentimientos, no pudiendo resistir las miradas de advertencia de su madre, salió de la casa a dar un largo paseo sin objeto alguno. No hizo el menor caso de lo que la rodeaba y ni tan siquiera advirtió el rumor de pasos que la seguían y estaba profundamente absorta en sus tristes pensamientos cuando despertó a la realidad grandemente asombrada cuando Martin Crane le dirigió la palabra. Durante unos momentos trató de animarse a sí misma, pero su expansivo carácter natural había desaparecido de ella y su falsa alegría no engañó al astuto Grane. Pronto estuvieron ambos caminando en silencio, un silencio que finalmente rompió Crane.


  —Acabo de dejar a Seaton —dijo, y haciendo caso omiso de su mirada de sobresalto, continuó—: ¿Ha visto usted alguna vez un hombre con tal testarudez? Naturalmente que su tremenda constancia ha hecho de él lo que es… Está trabajando tan intensamente que se va a destrozar los nervios. ¿Le ha dicho algo sobre dejar el «Laboratorio de Metales Desconocidos»?


  —No, no le he visto desde la noche del accidente, o descubrimiento, o lo que sea. Me lo explicó entonces, pero lo poco que pude comprender me pareció simplemente descabellado.


  —No puedo explicárselo a usted. Ni siquiera Richard puede explicármelo a mí, pero puedo darle una idea de lo que ambos creemos que puede conseguirse con ello.


  —Se lo agradecería muchísimo.


  —Richard descubrió algo que convierte el cobre en pura energía. Aquel recipiente salió volando en línea recta…


  —Eso me parece todavía ridículo, Martin —interrumpió la joven—, aunque usted lo diga.


  —Cuidado, Dorothy —advirtió él—. Nada de lo que ocurre en realidad puede ser calificado de ridículo. Pero, como decía, el recipiente de cobre salió de Washington en línea recta hacia parajes desconocidos. Pretendemos seguir su pista en un vehículo apropiado.


  Hizo una pausa mirando el rostro de su compañera. Ella no dijo nada, y Crane continuó en su tono de convencido:


  —He formado sociedad con él con el propósito de crear la nave del espacio. Como usted sabe, dispongo casi de tanto dinero como Richard de cerebro y cualquier día, antes de que termine el verano, esperamos ir a alguna parte… algún lugar muy alejado de este mundo.


  Más tarde, después de advertirla guardara el más estricto silencio, le contó lo que había visto en el laboratorio y le describió el estado actual de los trabajos.


  —Pero si pensó en todo esto y en la brillante teoría que ha de cristalizar, según sus cálculos, en una cosa tan increíble como en un viaje al espacio… ¿por qué no me lo dijo?


  —Él quiso verdaderamente decírselo y todavía quiere hacerlo. No crea ni por un momento que su abstracción implica que ha olvidado su amor hacia usted. Yo iba a verla para explicárselo cuando la encontré. Está trabajando de una forma despiadada. Apenas come y no duerme casi nada. Tiene que tomárselo con más calma o va a perder la salud, pero no hace caso de mis advertencias. ¿Sabe usted algo que pueda usted o los dos juntos hacer para hacerle variar de proceder?


  Dorothy continuaba caminando, pero ya era otra forma diferente de Dorothy. Andaba con la cabeza alta y su mirada brillaba otra vez. Toda su natural vitalidad y alegría habían vuelto a ella.


  —¡Ya lo creo que lo sé! —exclamó—. ¡Le voy a embuchar la comida hasta las orejas y le voy a meter en la cama en cuanto termine de cenar!


  ¡El muy granuja!


  Esta vez fue Crane el que quedó sorprendido, tan sorprendido que quedó clavado en la acera.


  —¿Cómo? —exclamó—. Usted dijo algo sobre alguna cosa ridícula… ¿Cómo?


  —Es mejor que no conozca los detalles —rió con picardía—. Le falta a usted mucho, Martin, para ser un buen actor y Richard no debe ser advertido. Váyase a casa y estése allí para cuando yo vaya. Tengo que telefonear… Estaré allí a las seis y dígale a Shiro que no haga cena para ninguno de los dos.


  A las seis en punto se presentó.


  —¿Dónde está, Marty? ¿En el taller?


  —Sí.


  Ya en el taller sé encaminó directamente hacia Seaton, que aparecía de espaldas.


  —¡Hola, Richard! ¿Qué hay de nuevo?


  —¿Eh? —Se levantó de repente, casi saltando de su asiento. Luego, cuando se dio perfecta cuenta que no estaba soñando y que era en realidad Dorothy, la arrancó del suelo con un fuerte e impulsivo abrazo. Sus labios se unieron.


  Finalmente Dorothy se separó un poco para poderle mirar a los ojos.


  —Estaba tan resentida, Richard, que no sabía si besarte o matarte, pero por esta vez me decidí a besarte.


  —Lo comprendo, cariño. He estado procurando conseguir un par de horas para poder verte, pero todo va tan despacio y mi cabeza está tan dura que necesito mil años para aclarar mis ideas.


  —¡Calla! He estado pensando mucho toda la semana, especialmente hoy. Te quiero tal como eres. Tengo que quererte así o tengo que dejarte. No puedo ni siquiera imaginar la idea de abandonarte y estrangularía a sangre fría con su propia cabellera a cualquier mujer que se atreviera ni tan siquiera a mirarte… Vamos, Richard, se acabó el trabajo por esta noche. Estáis invitados tú y Martin a cenar en mi casa. —Después, cuando sus ojos se posaron sin proponérselo en la calculadora, dijo con más énfasis—: Dile que se acabó el trabajo esta noche. ¿O es que quieres pelea?


  —¡Oh!, ¡no de ninguna manera! ¡No pensaba en absoluto en trabajar! —exclamó Seaton lleno de pánico—. No quiero peleas, Dorothy y menos contigo, créeme, cariño.


  —Te creo, querido —contestó ella.


  Se cogieron cariñosamente de la mano y se dirigieron hacia la casa.


  Crane aceptó entusiásticamente la invitación a la cena y ya se iba a cambiar de ropa, cuando Dorothy le dijo que no era necesario.


  —No es de etiqueta. Puede ir tal como va.


  —Pues me voy a lavar las manos y vuelvo en un segundo —dijo Seaton, marchándose. Dorothy se volvió hacia Crane.


  —Tengo que pedirle un gran favor, Martin. Traje el Cadillac, que como sabe, dispone de aire acondicionado. ¿Podría llevar su Stradivarius? Estoy segura que me arreglaría con mi mejor violín, pero quiero emplear mi artillería pesada.


  —Ya veo… al fin. —El rostro de Crane se iluminó—. Ciertamente. Puede tocar si quiere bajo la lluvia, si es necesario. Estrategia digna de encomio, Dorothy, magnífica.


  —Bueno, una hace lo que puede —murmuró Dorothy con burlona modestia. Luego cuando apareció Seaton, dijo—: Vamos, muchachos. La cena se sirve exactamente a las siete treinta, y tenemos que estar allí cuando dé la campanada.


  Cuando estuvieron sentados a la mesa, Dorothy estudió de nuevo los cambios que aquellos seis días habían producido en las facciones de Seaton. Su rostro estaba pálido y enflaquecido, casi macilento. Habían aparecido arrugas en los bordes de los ojos y en las comisuras de sus labios y se le notaban ojeras.


  —Has trabajado demasiado, Richard. Tienes que tomártelo más en calma.


  —¡Oh, no! Estoy muy bien. Nunca me sentí mejor. Podría derribar a un toro de un puñetazo.


  Dorothy rió la gracia, pero la preocupación que reflejaban sus facciones no desapareció.


  Durante la cena, no se hizo alusión alguna al proyecto, siendo la conversación ambientada hábilmente hacia el tenis, natación y otros deportes, y Seaton, cuyo plato era mantenido astutamente siempre lleno, devoró tanto como lo que dejó de comer durante todo aquel tiempo. Después de los postres se fueron todos al living y se acomodaron, en confortables sillones. Los hombres empezaron a fumar y los cinco continuaron su conversación.


  Más tarde tres de ellos dejaron el living. Vaneman se llevó a Grane hacia su estudio para mostrarle un objeto raro, y la señora Vaneman se dirigió hacia las escaleras, manifestando que sintiéndolo mucho tenía que continuar su artículo, pues si no lo terminaba entonces no lo haría nunca.


  Ella rió satisfecha y tomó un violín, el de Crane, y empezó a tocar. Primero selecciones de óperas y solos de los más famosos maestros, abundantes en armonía y a dos cuerdas. Luego fue cambiando la música hacia melodías más suaves, más apacibles y luego hacia viejas canciones. Seaton, que escuchaba con profunda satisfacción, se iba recostando más y más en su sillón. Terminó de fumar y sus manos se entrelazaron sobre su pecho y sus párpados se cerraron poco a poco. La música cambió de nuevo, esta vez hacia melodías que tenían mucho de común con las canciones de cuna, cada vez más flojito, más y más…


  La nota final murió en el silencio y, Dorothy se mantuvo en pie, con el violín preparado para emprender la marcha, pero no era necesario. Libertadlo de la tiranía del cerebro que le había maltratado tan despiadadamente, el cuerpo de Seaton se había propuesto resarcirse de tantas horas de sueño perdido.


  Dorothy dijo:


  —He practicado mucho hoy, Richard, para poder tocar frente a dos entendidos como vosotros. ¿Te molestaría que tocara el violín una media hora?


  —No te burles, Dorothy. Sabes que no hay en el mundo que me complacería más. Si me permites, te lo suplico, ¡oh, musa de la música, embriágame de dulzura con tus maravillosas notas!


  Asegurándose de que realmente estaba dormido, Dorothy se fue de puntillas hasta la puerta del estudio y susurró:


  —Se ha dormido en su sillón.


  —Me lo creo —sonrió su padre—. La última que tocaste era como una botella de Veronal. Crane y yo tuvimos que ir despertándonos mutuamente. Eres una chica lista.


  —Es una gran artista —dijo Grane—. ¡Y qué artista!


  —Yo he puesto un poco, naturalmente, pero ¡qué violín! ¿Qué tenemos que hacer con Richard?, ¿lo dejamos dormir aquí?


  —No, estará mejor en el canapé. Voy a por un par de mantas —dijo Vaneman.


  Llevó las mantas y los tres se fueron juntos al living. Seaton permaneció inmóvil y sólo los movimientos de su poderoso pecho acompasados con la respiración indicaban que estaba vivo.


  —Usted le coge las…


  —¡Cuidado! —susurró Dorothy—. Le va a despertar, papá.


  —¡Bah! No le podríamos despertar ni a garrotazos. Cójale por los hombros, Crane. ¡Aúpa!


  Los dos hombres cogieron a Seaton y lo levantaron del sillón, bajo la ansiosa mirada de Dorothy, que trataba inútilmente de ayudarles y le transportaron por el living hasta el canapé. Le quitaron la chaqueta y Dorothy le arregló las almohadas y las mantas y luego le dio un cariñoso beso.


  —Buenas noches, cariño —susurró tiernamente.


  Eran las tres de la tarde cuando Seaton, con un aspecto muchísimo mejor, se presentó en el taller. Cuando Crane le vio y le saludó alegremente, contestó con una tímida sonrisa.


  —No me digas nada, Martin, me lo figuro todo y algo más. Nunca me sentí tan avergonzado en mi vida que cuando me desperté esta tarde en el canapé de Vaneman, a donde me ayudaste a llevar, sin duda alguna.


  —Desde luego —reconoció Crane alegremente—. Y escucha esto. Habrá más como lo que te hemos hecho si continuas comportándote como antes.


  —No me martirices. Seré bueno. Me iré a la cama cada noche a las once y voy a ir a ver a Dorothy una noche si y otra no y los festivos durante todo el día.


  —Muy bien si es verdad… y mejor que lo sea.


  —Lo será y espero que me ayudes. Bien, mientras estaba almorzando esta mañana, mejor dicho, esta tarde, descubrí el factor que nos falta en la teoría. Y no me digas que fue porque había descansado y tenía el cerebro despejado. No me lo digas.


  —Estaba haciendo un heroico esfuerzo para no decirlo.


  —Muchísimas gracias. Bien, el punto espinoso, como recordarás, era cuál sería el posible efecto de una pequeña corriente eléctrica al liberar la energía. Creo que ya lo tengo. Debe cambiar el plano del épsilon gamma (theta), y si lo hace, la proporción de liberación debe ser cero cuando el ángulo theta sea cero, y acercarse infinitamente mientras la theta acerque pi sobre dos.


  —No lo cambiará —contradijo Crane—. No puede. La orientación de ese plano es realizada por la temperatura, nada más que por la temperatura…


  —Así es generalmente, pero ahí es donde entra en funciones la X. Aquí está la prueba.


  Continuaron discutiendo sobre el asunto. Montones de libros se fueron acumulando en la mesa y pronto inundaron el suelo montones de papeles arrugados llenos de cifras y ecuaciones, mientras ambas calculadoras estaban en plena marcha.


  Puesto que los detalles matemáticos de la discusión de los argumentos esgrimidos por Crane y Seaton no son de interés, será suficiente mencionar unas pocas conclusiones en las que se pusieron de acuerdo. La energía era controlable y podría ser la fuerza motriz para una nave del espacio y era posible que pudiera ser empleada como explosivo, cuya violencia podía ser regulada desde la de una granada de veinte centímetros hasta una fuerza expansiva que expresada en megatones de T.N.T. parecería terroríficamente fantástica. Había más posibilidades de empleo en sus ecuaciones finales, pero lo que más les interesaba ya lo habían conseguido.


  VII


  —Oiga, Blackie —dijo Scott desde la puerta del laboratorio de DuQuesne—. ¿Se ha enterado de las últimas noticias de la explosión?


  —No. ¿De qué se trata?


  —Alguien amontonó un millón de toneladas de T.N.T., nitroglicerina, ácido pícrico y algo más en las colinas y lo hizo explotar. La ciudad entera de Bankerville, en el oeste de Virginia y toda su población ha desaparecido. No hay supervivientes y ni siquiera escombros. No hay más qué un cráter de un par de millas de diámetro y Dios sabe qué profundidad.


  —¡Cielos! —dijo con voz asustada. DuQuesne—. ¿Qué estarían haciendo por allá con una bomba atómica?


  —Ahí está lo gracioso. No era una bomba atómica. No se descubrió radioctavidad, ni la más mínima presencia de ella. Todos los científicos atómicos están asombrados. ¿Qué dice usted, Blackie? ¿No está usted desconcertado?


  —Lo estaría si me lo creyera —dijo DuQuesne volviéndose de espaldas para continuar su trabajo.


  —Bin, no me censure. Sólo le cuento lo que me acaba de decir Fritz Habelmann.


  Puesto que DuQuesne no pareció prestarle el menor interés, Scott se marchó.


  —El estúpido lo hizo. Esto le servirá de escarmiento, espero —murmuró DuQuesne cuando se hubo marchado Scott, cogiendo el teléfono.


  —¿Telefonista? DuQuesne al habla. Espero una llamada este mediodía. Tenga la bondad de indicarle que llame a mi domicilio, Lincoln seis cuatro seis dos… Gracias.


  Salió del edificio y subió a su coche. En menos de media hora llegó a su casa de Park Road, que estaba emplazada frente al hermoso Parque Rock Creek, en donde vivía solo, exceptuando la presencia del matrimonio de edad de raza negra que eran sus sirvientes.


  


  A mediodía, cuando el trabajo era más intenso, Chambers se precipitó sin pedir permiso en la oficina privada de Brookings con un tembloroso diario en sus manos y el rostro lívido.


  —¡Lea esto, señor Brookings! —exclamó asustado.


  Brookings comenzó a leer y su rostro se volvió gris.


  —Es lo nuestro, naturalmente.


  —Lo nuestro —repitió Chambers atemorizado.


  —¡Maldito imbécil! ¿No le advirtió usted que empleara muy pequeñas cantidades?


  —Se lo advertí. Me contestó que no me preocupara, que no iba a arriesgarse, que sólo tendría a mano lo máximo un gramo de cobre de una sola vez en todo el laboratorio.


  —¡Pues… me van a… fastidiar! —Se volvió lentamente hacia el teléfono, marcó un número y llamó por el doctor DuQuesne. Después llamó otra vez a otro número.


  —Brookings al habla. Necesito verle tan pronto como sea factible… Estaré en su casa de aquí a una hora… Hasta la vista.


  Llegó Brookings y le acompañaron hasta el estudio de DuQuesne. Se dieron la mano fríamente y se sentaron. El científico esperó que el otro empezara la conversación.


  —Tenía usted razón, doctor —empezó Brookings—. Nuestro hombre no supo manejarla. Traigo aquí los contratos…


  —¿Veinte mil y diez millones? —dijo DuQuesne esbozando una fría sonrisa.


  —Veinte y diez. La compañía acostumbra a pagar sus equivocaciones. Aquí están.


  DuQuesne echó un vistazo a los documentos y se los metió en un bolsillo. Voy a ver a mi abogado esta noche y le enviaré por correo una copia si él me lo aconseja. Entretanto, podemos empezar…


  —¿Qué sugiere usted?


  —Primero la solución. Usted la robó y…


  —¡No emplee esas palabras, doctor!


  —¿Por qué no? Voy siempre al grano, ahora y siempre. Esto es demasiado importante para detenerse a analizar palabras. ¿La lleva consigo?


  —Sí, aquí está.


  —¿Dónde está el resto?


  —Todo lo que pudimos conseguir está aquí, excepto media cucharadita que nuestro experto se llevó allá. No pudimos cogerla toda, sólo la mitad. El resto fue diluido en agua, así es que no lo notarán. Podemos conseguir el resto en otra ocasión. Esto causará alguna molestia, pero puede ser…


  —¡La mitad! No tiene aquí ni la veintena parte. Seaton tenía casi cuatrocientos mililitros de ella. Me está extrañando esto… ¿quién trata de engañar?


  —No, usted no —prosiguió cuando Brookings manifestó su inocencia—. A usted no le interesa engañarme. El que mandó usted a robarla… podría tratar de traicionarnos… No, tampoco tiene sentido.


  —No. Usted ya conoce a Perkins.


  —Entonces es que cogió otra botella. Se dejó la mayor. Los métodos de usted siempre me fastidian. Cuando tenga que hacer algo me lo arreglaré yo mismo. Pero todavía no es demasiado tarde. Tendré que llevarme esta noche un par de sus muchachos.


  —¿Y qué va a hacer?


  —Matar a Seaton, abrir la caja, llevarme la solución, los planos y notas. Y no me olvidaré del dinero, naturalmente, que lo entregaré a los chicos.


  —No, no, doctor. Es demasiado duro. Sólo podría permitirle esto como última tentativa.


  —No queda otra forma. No es posible apoderarse de la solución más que por las armas. Estando Crane y Seaton allí no me atrevería a ir gateando en busca de ella. Son un par de individuos temibles para desembarazarse de ellos a puñetazos y además hemos hecho ya cosas mucho peores.


  —¿Por qué no empezamos a trabajar con la solución que ya tenemos y luego vamos a por el resto de ella? Así, si Seaton muriera en accidente, podríamos probar que ya hacía tiempo que habíamos descubierto dicha materia.


  —Porque el manipular esa solución es muy peligrosa, como hemos visto y también nos haría perder mucho tiempo. ¿Por qué tenemos que correr con esas molestias y gastos cuando ya han hecho lo más difícil? Puede que la policía olfatee unos cuantos días, pero ni sabrán ni averiguarán nada. Nadie sospecharía nada, excepto Crane, si es que consigue salir vivo, pero aun así no podría hacer nada.


  La discusión continuó sin interrupción. Brookings estaba de acuerdo con DuQuesne en el objetivo, pero no aceptaba sus medios para lograrlo. Exigía otros medios más suaves y menos peligrosos. Finalmente terminó la discusión con una rotunda negativa y llamó a Perkins. Le encargó que se apoderara de la botella grande de solución y de los planos, notas y todo el material que hallara a mano. Luego, después de entregar a DuQuesne un documento y quedarse la copia, se despidió de él.


  La misma tarde del día en que ocurrió la explosión, Seaton se acercó a Crane con un montón de notas en la mano.


  He conseguido algo positivo, Mart. Su poder es tal como el que nos habíamos figurado. Es incalculable. He conseguido las tres respuestas que más deseabas. Primero, la transformación es completa. No existe pérdida, radiación o cualquier otra reducción. Por consiguiente no existe peligro de contaminación y no es necesaria la protección de trajes especiales. Segundo, la solución actúa solamente como catalizadora y no se consume a sí misma. Por esta razón, sólo es necesaria una cantidad infinitesimal. Tercero, la energía arranca a lo largo del eje de la cifra X, cualquiera que sea esa cifra.


  —¡Espléndido, Richard! —exclamó Crane pensativo—. Creo que son suficientes datos para seguir adelante.


  —No creí nunca poder conseguirlo, pero no vine aquí para eso, sino a decirte que he traído un modelo que he construido. Es pequeño, pero ha costado mucho dinero. ¿Quieres verlo actuar?


  —Naturalmente que sí.


  Cuando se dirigían al campo, Shiro les llamó y se volvieron a la casa para ver lo que quería. Allí les informó que Dorothy y su padre habían llegado.


  —¡Hola, muchachos! —saludó alegremente Dorothy—. Papá y yo vinimos a ver cómo marchan las cosas.


  —Llegaron a buena hora —dijo Crane—. Richard ha construido un modelo y me lo iba a demostrar. Vengan y véanlo.


  Ya en el campo, Seaton montó en un pesado artefacto lleno de extraños mecanismos, sujetándose a él con correas. Accionó la llave del Whatsitron y después la manivela de un brillante tubo que sostenía con ambas manos, sujeto al armatoste por un cable de acero ajustable.


  Se oyó una trepidación y el aparato se levantó en el aire unos doscientos pies, deteniéndose a esa altura unos segundos. Después efectuó un movimiento hacia delante, luego hacia atrás, describiendo a continuación un ancho círculo y una serie de piruetas acrobáticas. Tras unos cuantos minutos de exhibición, descendió suavemente, tocando el suelo en un perfecto aterrizaje.


  —¡Ahí lo tienen, distinguida señorita y respetables caballeros! —empezó a decir saludando a los admirados presentes con una inclinación de cabeza seguida de una pomposa reverencia. Pero inmediatamente se oyó un chasquido y fue sacudido violentamente y derribado. Al efectuar la reverencia había movido la manivela con el pulgar una fracción de pulgada y el cilindro se le había escapado de las manos, arrastrando tras él toda la longitud del cable. Seaton vaciló sólo un instante. Lanzándose rápidamente hacia adelante se apoderó del cable y logró hacer dar la vuelta al voladizo cilindro, evitando a tiempo el inevitable encontronazo que en su precipitada carrera tras el mismo iba a dar contra la pared. Dorothy y su padre quedaron paralizados de horror y Crane corrió hacia el Whatsitron.


  —¡No toques el conmutador! —gritó—. Ya me las arreglaré.


  Al ver que la cosa no era tan grave y que Seaton salía del apuro, Crane estalló en una carcajada, pero manteniendo un dedo sobre el conmutador del Whatsitron. Dorothy, aliviada del susto, empezó a sonreír. Aquel extraño tubo seguía tirando del cable y volaba a una velocidad algo mayor que la de un hombre corriendo y zarandeaba a Seaton de un lado para otro. Parecía que fuera un muchacho que se hubiera agarrado a la cola de una ternera desmandada y daba prodigiosos saltos tratando de ir acortando la distancia que le separaba del tubo volador atrayendo hacia sí con las dos manos el tenso cable. Al fin pudo alcanzarlo y lo cogió fuertemente con ambas manos y pudo dominarlo, después de dar unos cuantos saltos con él. Llegó al fin a donde se encontraban los otros que se estaban desternillando de risa.


  —Ya me pensaba yo que no iba a ser muy elegante —dijo jadeando Seaton, pero riéndose también—, pero no creí que tuviera este final.


  Dorothy le cogió la mano.


  —¿Te has hecho daño?


  —No, nada en absoluto.


  —Tuve miedo hasta que le dijiste a Martin que no hiciera nada, pero luego fue muy divertido. ¿Por qué no lo haces otra vez?, ¿eh?


  —¡Dorothy! —le apremió su padre—. La próxima vez pudiera no ser tan cómica.


  —Ya no habrá segunda representación de esta broma —declaró Seaton—. La próxima será la prueba de una aeronave del espacio completa.


  Dorothy y Seaton se dirigieron hacia la casa y Vaneman se encaró con Crane.


  —¿Comercialmente, qué es lo que va usted a hacer con este invento? Richard, naturalmente, no ha pensado nada más que en una nave del espacio. Usted también, naturalmente.


  —He tenido unos cuantos proyectistas trabajando durante algunas semanas. Está claro que esta energía dejará tamañitas a las centrales de fuerza actuales, pero tendrá que pasar algún tiempo hasta que podamos disponer de los suficientes conocimientos para crear las máquinas generadoras.


  Pronto se hizo de noche. Cuando los visitantes se disponían a marcharse, Dorothy preguntó:


  —¿Cómo la van a llamar? Esta noche ya le han dado más de cuarenta denominaciones y ninguna de ellas es apropiada.


  —La llamaremos «La Nave del Espacio», naturalmente —dijo Seaton.


  —¡Oh!, no me refiero a su clase, sino al nombre con que se va a bautizar a la que construyan. Sólo hay un nombre adecuado: «La Alondra del Espacio».


  —Estoy plenamente de acuerdo, Dorothy —dijo Crane.


  —¡Perfecto! —aplaudió Seaton—. Y la tendrás que bautizar tú, Dorothy.


  Como si no lo recordara de pronto, Vaneman sacó un periódico del bolsillo.


  —Ahora recuerdo. Compré un «Clarion» cuando veníamos hacia aquí. Dice algo sobre una horrorosa explosión. Por lo menos lo que dice es terrible. Tal vez no sea cierto, pero puede ser interesante su lectura para un par de científicos como vosotros. Buenas noches.


  Seaton acompañó a Dorothy hasta el coche. Cuando volvió, Crane le pasó el periódico sin una palabra. Seaton empezó a leer.


  —Sin duda se trata de la X. Ni siquiera un repórter del «Clarion» podría inventarse tal reportaje. Algún pobre diablo manipuló en la solución sin llevar mi pata de conejo en el bolsillo.


  —¡Pero piensa, Richard! Hay algo terrible en esto. No hay dos personas que descubrieron la X al mismo tiempo. Alguien te robó la idea, pero el descubrimiento no tiene valor sin el metal. ¿En dónde lo consiguió?


  —Tienes razón. Ese material es extremadamente raro. De hecho, ni se supone que exista. Me jugaría cualquier cosa a que disponemos de todo el que se conoce.


  —Bien, pues —dijo el práctico Crane—. Es mejor que averigüemos si tenemos nuestra existencia intacta.


  La botella grande estaba todavía casi llena y su precinto no había sido roto: el frasco estaba al parecer tal como se había dejado.


  —Parece que está todo —dijo Crane.


  —No puede ser —declaró Seaton—. Es demasiado raro. No puede ser una coincidencia… Voy a analizar la densidad.


  Realizó el análisis y quedó demostrado que la solución contenida en el frasco presentaba la mitad de la densidad de la de la botella.


  —Ya está, Mart. Alguien se apropió de la mitad del contenido del frasco. Y quién lo robó lo debió llevar a… ¿Te lo supones?


  —Sí. No puedo hacer otra cosa.


  —Y la dificultad radica en descubrir al ladrón entre docenas de personas a quienes les interesaría dicho material.


  —Escucha. La idea de apoderarse de ella debió partir el día de tu demostración. O quizá alguien vio algo cuando lo descubriste. ¿Quién estaba allí?


  —¡Oh! Hubo mucha gente por allí durante las dos ocasiones, pero tu especificación deja sólo cinco sospechosos: Scott, Smith, Penfield, DuQuesne. ¡Hum! Veamos. Scott no es más que un charlatán; Smith es un puro teórico; Penfield no haría nada en absoluto que no estuviera dentro de la Ley; DuQuesne es… ¡hum!… Esto es, DuQuesne no es…, quiero decir… Du…


  —Entonces DuQuesne es el sospechoso número uno.


  —¡Pero espera un momento! Yo no quise insinuar…


  —Exactamente. Esto le convierte en el sospechoso número uno. ¿Qué hay del quinto hombre, Roberts?


  —No es el tipo adecuado, evidentemente. Es un hombre recto.


  Crane tomó el teléfono y marcó un número.


  —Al habla Crane. Deme un informe completo sobre el doctor Marc C. DuQuesne del Laboratorio de Metales Desconocidos lo más pronto posible… Sí, información completa, sin cortapisas… y mándeme dos o tres muchachos ahora mismo. Que sean hombres de su máxima confianza. Gracias.


  VIII


  Seaton y Crane emplearon algún tiempo en diseñar y construir una especie de brújula de extrema sensibilidad, ideal para los viajes interplanetarios. Construyeron varias de ellas para más seguridad.


  Habiendo solventado el problema de la navegación, empezaron a fabricar proyectiles graduados de «Explosivo», cada uno de ellos ajustable exactamente al calibre 45. Dejaron los diseños de los proyectiles y notas adicionales en la caja de caudales como de costumbre, llevándose encima solamente los de los proyectiles que todavía seguían en estudio. Advirtieron a Shiro y a los tres guardianes que estuvieran alerta hasta que regresaran. Después emprendieron el vuelo en helicóptero para probar la nueva arma en un paraje en donde la explosión no causara daño.


  Salió a pedir de boca. Un proyectil Grado-1, disparado desde una loma que les servía de plataforma contra el añoso tronco de un grueso árbol, a una distancia de unas cien yardas, lo arrancó de cuajo y lo redujo a astillas instantáneamente. La fuerza de la explosión hizo tambalearse a los dos.


  —¡Vaya! —exclamó Seaton—. ¿Por qué no probamos un Grado-5?


  —Cuidado, Richard. ¿A dónde vamos a disparar?


  —A aquella roca al otro lado del valle. El telémetro nos dice que está a una distancia de novecientas yardas. ¿Apuestas algo a que doy en el blanco?


  —¿El campeón de pistola del Distrito? ¡Ni hablar de apostar!


  La pistola rugió, y cuando la bala alcanzó el blanco la roca fue envuelta en una inmensa bola de… de algo. No era exactamente una llamarada. No apareció aquella cegadora e intolerable bola de fuego de las bombas atómicas. No parecía tampoco la explosión de una carga masiva de cualquier explosivo conocido, ni tampoco la de cualquier otro ingenio de destrucción creado hasta entonces por la mente del hombre.


  Sus observaciones fueron interrumpidas por la llegada hasta ellos de la onda expansiva. Fueron arrojados violentamente de espaldas al suelo, quedando tendidos durante unos minutos atontados por la fuerza de la explosión. Cuando pudieron ponerse en pie contemplaron atónitos la tremenda nube en forma de hongo que subía vertiginosamente hacia el cielo y que después se extendía casi con tanta velocidad.


  Crane examinó el contador Geiser y otros aparatos de detectación de partículas radiactivas y manifestó que ninguno había registrado la más mínima radiactividad. Seaton comprobó la altitud.


  —No puedo decirlo exactamente desde aquí, estando casi debajo de la nube, pero probablemente el mínimo de altura es de noventa y siete mil pies, y por lo que veo todavía sigue su marcha ascendente.


  Ambos hombres permanecieron mudos de asombro ante la fuerza terrible que habían desatado. Luego Seaton hizo la declaración más grande de su vida.


  —¡Ni hablar de probar por aquí un Grado-10!


  


  —¿No ha hecho usted nada todavía? —requirió Brookings.


  —Me ha sido imposible, señor Brookings —replicó Perkings—. Los hombres de Prescott son muy duros con ellos.


  —Ya lo sé, pero seguramente se puede conseguir uno de ellos.


  —Pero no a diez, y éste es el límite de usted. O veinticinco o no trabajan.


  Brookings tamborileó con los dedos sobre su mesa.


  —Bien, si no tenemos… —Firmó un recibo para que el cajero entregara veinticinco mil dólares—. Le veré mañana en el café a las cuatro.


  El café de referencia se llamaba «Perkins Café», un local enclavado en la Avenida de Pensilvania. Era el centro social de reunión de la élite de Washington, reuniéndose allí políticos, financieros y diplomáticos, que ignoraban por completo que había sido designados por la «World Steel Corporation» como centro de sus nefastas actividades financieras en el mundo entero.


  A las cuatro del día siguiente, Brookings fue acompañado hasta la oficina privada de Perkins.


  —Vamos, Perkins, ¿es que no puedes hacer nada? —ordenó.


  —Es que no pudimos —replicó Perkins sumiso—. Todo fue calculado minuciosamente, pero el japonés debió oler algo y saltó sobre nosotros. Conseguí salir de allí, pero atrapó a Tony. Pero no se preocupe, pues envió a Silk Humphrey y un par de buenos muchachos para rescatarle. Le dije que me tuviera al corriente a las cuatro. Así es que no va a tardar en llamar.


  No hacía aún un minuto cuando el diminuto teléfono de bolsillo de Perkins sonó.


  —No soy Silk, soy el detective —dijo—. Está muerto y también los otros dos. El japonés los liquidó a los tres. ¿Puedo hacer algo más por usted?


  —No. Su misión está cumplida. —Perkins ocultó el teléfono en su caja y se lo guardó, y Brookings llamó a DuQuesne.


  —¿Puede usted venir a mi oficina?


  —Sí, y ya estoy harto de usted. Los hombres de Prescott están en todas partes, arriba, abajo y hasta en los árboles. Me está usted…


  —Pero espere…


  —No se moleste en explicarme nada. ¿Es que se cree usted que me doy por vencido? De preparar trampas sé yo bastante más que Prescott y sus detectives.


  Ya en el despacho de Brookings, DuQuesne informó complacido de la artimaña que había preparado para engañar a sus enemigos, y después escuchó de labios de Brookings el relato de lo acontecido.


  Luego dijo DuQuesne:


  —Ya me pensaba yo que lo iba usted a estropear todo y por eso me dediqué a hacer mis propios planes. Sin embargo, hay algo que quiero que quede completamente claro. De ahora en adelante seré yo quien dé las órdenes. ¿Entendido?


  —Sí, señor.


  —Consígame un helicóptero como el de Crane. Tráigame un maniquí de unos seis pies de altura y téngalo todo preparado dentro de dos horas.


  —Sí, señor.


  DuQuesne llegó al lugar escogido a la hora fijada. Allí estaban el helicóptero y el maniquí, exactamente dispuestos como había ordenado. El aparato emprendió el vuelo describiendo un ancho círculo y después se dirigió al Norte.


  Shiro y los dos guardianes, al oír el ruido del helicóptero, salieron afuera y se quedaron contemplándolo, suponiendo se tratada del de Crane. El aparato descendió verticalmente y se posó en tierra. Un hombre, que por la estatura y vestimenta parecía ser Seaton, salió de la cabina y comenzó a gritar desaforadamente, señalando a la inmóvil silueta humana que tenía al lado. Pronto la figura cayó inerte al suelo.


  Los tres hombres se lanzaron a campo traviesa para prestar su ayuda.


  Tres silenciosas balas derribaron a los tres hombres.


  DuQuesne se acercó rápidamente hasta ellos. Los dos guardianes estaban muertos, pero Shiro, a pesar suyo, todavía daba señal de vida. Pero demasiado débiles. No viviría para contarlo.


  Se enguantó las manos y se introdujo en la casa. Violentó con un explosivo la caja de caudales y se apoderó del frasco de solución. No pudo encontrar en ninguna parte la botella grande, a pesar que buscó y rebuscó con ahínco. Seguramente la debían tener oculta en otro lugar.


  Volvió al helicóptero y al poco tiempo estaba de nuevo en su laboratorio, escudriñando planos y notas.


  


  Crane y Seaton empezaron a sentirse inquietos cuando a bordo del helicóptero llegaron por la noche a su casa. No habían encendido las luces para el aterrizaje. El aparato aterrizó sin contratiempos y ambos corrieron hacia la casa. Oyeron un lánguido lamento y se dirigieron rápidamente hacia el lugar de donde partía. Seaton encendió su linterna y empuñó una pistola. Al llegar al lugar del suceso, se guardó rápidamente la pistola y se inclinó sobre Shiro. Se dio cuenta inmediata que los otros dos estaban ya cadáveres. Cogieron a Shiro entre los dos y lo llevaron a su habitación, procurando prestarle rápidamente los primeros auxilios. Mientras Seaton trataba de atajar la hemorragia de la peligrosa herida que se abría en su frente, Crane telefoneó a un médico, a la policía y finalmente a Prescott, con quien mantuvo una larga conferencia.


  Habiendo hecho cuanto les era posible para remediar al herido, permanecieron silenciosos en la habitación, sintiendo que el odio se apoderaba de ellos. Seaton tenía todos los músculos en tensión. Estaba sentado en el borde de la cama y su diestra apretaba con rabia la culata de su pistola, mientras la izquierda se hundía en el colchón. Crane permanecía impasivo, pero su pálido rostro denotaba su estado de ánimo. Parecía una figura de mármol. Seaton fue el primero en hablar.


  —Mart —dijo con voz áspera, preñada de odio—. Un hombre que es capaz de abandonar a un semejante de esta forma no es un ser humano, sino un perro. Le tengo que pulverizar de un balazo… No, le he de destrozar con mis propias manos.


  —Le encontraremos, Richard. —La voz de Crane estaba cargada de emoción—. Esta es una de las cosas que el dinero puede conseguir.


  La tensión fue aliviada por la llegada del médico y sus enfermeras, que se pusieron a trabajar con la destreza y precisión propias de su profesión. Transcurrido algún tiempo, el doctor se volvió hacia Crane.


  —No se trata de nada grave, señor Crane. En unos cuantos días estará de nuevo en pie.


  Poco después llegaron un policía y Prescott. Después de una breve conversación comenzaron las investigaciones oculares en los lugares del suceso. Algo se dedujo de ellas y Crane ofreció una fuerte recompensa por la información que condujera al arresto y confesión del asesino.


  IX


  Prescott, después de pasar una noche de insomnio, se presentó en casa de Crane, cuando éste y Seaton estaban desayunando. Invitado, se sentó a la mesa.


  —¿Qué ha averiguado usted? —le preguntó Crane.


  —Muy poco hasta ahora. Quien perpetró el crimen tenía un detallado conocimiento de los movimientos de ustedes.


  —De acuerdo —dijo Crane—. Y usted debe saber lo que esto significa. El tercer guardián, el que se escapó.


  —Sí —dijo el detective, cuyo rostro se ensombreció—. No hay duda que su acción le evidencia.


  —Segundo. Era aproximadamente de su estatura y tenía su construcción similar. Lo suficientemente parecido a distancia como para poder engañar a Shiro. Además debe tratarse de un tipo sin escrúpulos de ninguna clase.


  —DuQuesne. Por todo el té de la China, fue DuQuesne.


  —Tercero. Se trata de un experto en violentar cajas de caudales y este detalle sólo deja aparte a DuQuesne. No debe tener más experiencia en ello que la que tenga usted y realmente efectuó un trabajo limpio, verdaderamente bonito.


  —No me convence su teoría, señor Prescott —repuso Seaton—. No olvide usted que DuQuesne es una enciclopedia viviente y un pillo de siete suelas y que podría aprender la forma de abrir con explosivos las cajas fuertes en quince minutos.


  —Cuarto. Es imposible que fuera DuQuesne. Su vigilancia ha sido cuidadosamente planeada y le hemos tenido constantemente en observación.


  Sé exactamente lo que ha hecho en cada minuto.


  —Usted lo cree así —corrigió Seaton—. Pero ha de saber que DuQuesne sabe más de cuestiones eléctricas que el mismo inventor. Le voy a hacer a usted una pregunta. ¿Apostó usted en el interior de su casa a uno de sus detectives?


  —Pues… no, no exactamente… pero no fue necesario, según creo haberlo hecho.


  —Pudiera ser que fuera preciso. Pero no lo haga. A menos que esté equivocado, no lo creo necesario.


  —Usted tiene la palabra —repuso Prescott—. Pero observo que usted quiere decirme algo. ¿De qué se trata?


  —De esto —repuso Seaton colocando sobre la mesa una especie de brújula—. A últimas horas de la pasada noche lo ajusté sobre él y el aparato me indicó que no salió de su casa durante toda la noche, lo cual puede o no puede significar algo. La punta de esta aguja le estará apuntando constantemente a partir de ahora y vaya donde vaya estará siempre localizado. Cuando quiera usted saber con toda certeza el lugar en que se encuentra DuQuesne, no tiene más que echarle un vistazo. Se lo doy, pero tenga en cuenta que se trata de un secreto riguroso.


  —Naturalmente. Me servirá de mucho, pero… ¿Cómo puedo saber su funcionamiento?


  Después de serle explicado su manejo, aquel hombre de inteligencia normal, se quedó como antes de la lección. Se marchó turbado.


  A últimas horas de aquella noche se reunió con sus hombres apostados en los alrededores de la casa de DuQuesne. Todo estaba tranquilo. El científico permanecía en su estudio y los micrófonos ocultos en el interior registraban el rumor propio de un hombre trabajando sobre un escritorio. Pero después de cierto tiempo, y mientras un micrófono emitía el rumor de papeles al ser manipulados, la aguja empezó a moverse lentamente, en dirección hacia abajo. Simultáneamente, la sombra de su inconfundible perfil se percibió a través de los visillos de la ventana. Al parecer atravesaba la habitación.


  —¿Oyen ustedes sus pasos? —preguntó Prescott.


  —No, y es extraño, pues un hombre de tanto peso debía ser oído desde aquí al caminar.


  Prescott se quedó estupefacto contemplando la aguja, mientras ésta se hundía cada vez más profundamente y después hacia sus espaldas, ¡Parecía decir que DuQuesne había caminado verdaderamente bajo él! No sabía si creerlo o no, pero sin embargo, se decidió por creer las indicaciones de la aguja. Guiado por ella, llegó frente a Park Road, después bajó la colina y se encaminó directamente hacia el largo puente que forma una entrada del Parque Rock Creek. Prescott se salió de la carretera y se ocultó tras un matorral.


  El puente se estremeció al paso de un automóvil que iba a toda marcha. De pronto el coche frenó en seco y DuQuesne, que llevaba consigo un montón de papeles, apareció de debajo del puente y montó en él, tras lo cual el automóvil emprendió de nuevo su veloz marcha. Era un coche normal y su matrícula estaba tan sucia que ni siquiera podía verse su color. La aguja apuntaba ahora fijamente hacia él.


  Prescott corrió hacia sus hombres.


  —Vaya a por su coche —dijo a uno de ellos—. Ya le diré a usted adonde tiene que dirigirse.


  Ya en el coche, Prescott fue dando instrucciones al conductor de acuerdo con los movimientos de la aguja del aparato que tenía en la mamo. El final del trayecto resultó ser la residencia de Brookings, el director general de la World Steel. Prescott ordenó a su detective que aparcara el coche y que se estuviera a su lado vigilando.


  Después de cuatro horas de vigilancia vieron llegar un coche con matrícula de un lejano Estado, que se detuvo en las cercanías de la casa. Un momento después apareció DuQuesne, sin los papeles, y se metió dentro del coche. Sabiendo de antemano lo que iba a ocurrir, los detectives se lanzaron en su coche a toda velocidad hacia el puente de Park Road, en donde se ocultaron.


  Aquel coche llegó al puente y se detuvo. DuQuesne salió del mismo —era ya muy oscuro para reconocerle, pero la aguja le apuntaba directamente— y se deslizó por un pilar del puente hasta un ribazo. Se quedó parado ante el estribo del puente y levantó una mano sobre su cabeza. Inmediatamente un oscuro rectángulo apareció ante la absorta vista de los detectives y la silueta de DuQuesne desapareció por completo. El estribo recobró su color normal.


  Prescott enfocó su potente linterna sobre el lugar en que habían visto abrirse la abertura y pronto descubrió el resorte que había utilizado. DuQuesne. Juzgó conveniente no tocarlo de momento y se marchó a su casa a dormir unas horas antes de comunicar sus indagaciones a Crane a la mañana siguiente.


  Cuando se presentó en casa de Crane, ya le estaban esperando impacientes. Shiro, con la cabeza vendada, le abrió la puerta. Había insistido en que ya se encontraba bien y estaba dispuesto a recuperar su obligación.


  —Bien, caballeros. Su aparato ha resultado de maravillas y ya tenemos un completo informe sobre DuQuesne.


  —Me gustaría matarle a garrotazos —dijo Seaton con inquina—. La silla eléctrica es demasiado buena para ese bicharraco.


  —No creo que tenga mucho peligro de ir a la silla —dijo Crane con expresión extraña.


  —¿Cómo no? ¡Sabemos que es el criminal y seguramente lo podemos probar!


  —El que se sepa una cosa y el que se pruebe ante un jurado son dos cosas muy diferentes. No tenemos ni la más mínima prueba. Si incoáramos el proceso, en estas condiciones, sería ridículo. ¿De acuerdo, señor Crane?


  —De acuerdo.


  —Ya me he tropezado antes con la «Steel». La mitad de mis actividades está dedicada a esa Compañía, y también el noventa y nueve por ciento de mis fracasos. Lo mismo les ocurre a las demás agencias de detectives de la ciudad. La policía les ha estado persiguiendo con todos los medios de que disponen y han sido siempre burlados. El F.B.I. ha salido también con el rabo entre las piernas. Lo máximo que se les ha podido sacar han sido pequeñas multas.


  —¿Entonces cree usted que no hay forma de cogerle?


  —No quiero decir exactamente esto. Continuaré trabajando por cuenta propia. Tengo que ajustarle las cuentas por haber asesinado a mis hombres y por otros asuntos pendientes, pero no abrigo demasiadas esperanzas.


  —Se le ve que está resentido, ¿verdad, Mart? —exclamó Seaton cuando Prescott abandonó la casa.


  —Tiene suficientes motivos para ello, Richard. Se tienen referencias no probadas de que emplean el asesinato, el incendio provocado y cualquier cosa por canallesca que sea que se amolde a sus criminales propósitos.


  —Bien, ahora que ya hemos resuelto el misterio, sabemos ya por donde ir. No pueden monopolizar el descubrimiento.


  —¿Que no? Acabas de poner el dedo en la llaga. Si ambos muriéramos, por accidente, naturalmente, ¿qué ocurriría?


  —No podrían apropiársela, Mari; tú eres muy importante y tu prestigio alcanza proyección mundial. Yo soy insignificante a tu lado, pero tú eres el señor M. Reynolds Crane.


  —No es suficiente razón, Richard. Y peor aún, parece que no se te ha ocurrido que la World Steel es la que está construyendo las piezas para el fuselaje de «La Alondra del Espacio».


  —¡Recórcholis! —exclamó Seaton aturullado—. ¿Y qué podemos hacer ahora?


  —Muy poco en realidad, hasta que recibamos las piezas, salvo que encontremos otras fundiciones independientes.


  DuQuesne y Brookings se encontraron en el café «Perkins».


  —¿Qué les ha parecido a sus ingenieros la instalación de la nueva energía?


  —El informe fue muy favorable, doctor. Todo cuanto usted dijo ha sido comprobado, pero hasta que consigamos el resto de la solución, ¿cómo siguen las investigaciones para localizar más materiales productores de la misma?


  —Lo mismo que al principio de informarle a usted. A cero. La X no puede existir en ningún planeta que tenga la más mínima porción de cobre. No pueden estar juntos; es imposible. No cabe duda que la X de Seaton llegó a la Tierra en un meteorito y que no se encontraba en ninguna otra parte más que en aquella partida de platino. Sin embargo, los muchachos continúan las investigaciones, por si existiera la más remota posibilidad de que estuviera equivocado.


  —Bien, pues tendremos mientras tanto que apoderamos de la que tiene Seaton. ¿Ha decidido ya cómo conseguirla?


  —No. Esa solución está seguramente en la caja fuerte más segura del mundo, probablemente a nombre de Grane y las dos llaves de la misma deben estar guardadas en otra, y así sucesivamente. De esta forma sólo Crane puede llegar a ella y ha de ser por propia voluntad. Y no porque fuera fácil forzar a Seaton, sino porque ¿puede usted imaginar ahora algo lo suficientemente fuerte para achantar a Crane?


  —No, verdaderamente… no. Pero usted recalcó en cierta ocasión que su fuerte es la acción directa. ¿Y si tratamos del asunto con Perkins? No, no, es mejor que no. Ya ha fracasado en tres ocasiones.


  —Pues, sí, llámele. Al ejecutar el trabajo es cuando es débil, pero no al planearlo.


  Llamaron a Perkins y le expusieron el caso. Después de estudiarlo durante bastante tiempo, manifestó:


  —Sólo hay un camino, el de apoderarse de algo que para ellos signifique más que la solución.


  —¡No sea estúpido! —espetó DuQuesne—. No logrará nada de esa forma…


  —Se equivoca usted, doctor. Se puede obligar a cualquier ser humano a rendirse si se sabe lo suficiente sobre él. No solamente de su pasado, pues el presente y el futuro es a veces mejor. Dinero… poder… posición… fama… mujeres… ¿Ha considerado usted las mujeres en este caso?


  —¿Mujeres? ¡Bah! —exclamó DuQuesne—. Crane ha sido tan perseguido por ellas que las teme, y Seaton está peor que él en este caso. Está comprometido con Dorothy Vaneman, así que no cuenta.


  —Mejor que mejor. Ahí tiene usted la ocasión propicia, no solamente hacia la solución, sino hacia todo cuanto usted quiera de ellos.


  Brookings y DuQuesne se miraron mutuamente boquiabiertos. Pasado el estupor, DuQuesne dijo:


  —Muy bien, Perkins, estoy dispuesto a permitirle realizar su idea. Explíquenos su plan.


  —Construyan una nave espacial de acuerdo con los planes de Seaton y métanla dentro. Después emprendan el vuelo, teniendo la precaución de que hayan bastantes testigos que puedan informar que se trataba de una nave especial y que desapareció de su vista hacia el infinito. Luego la ocultan ustedes en cualquiera de nuestros escondites, por ejemplo, con esa muchacha, Spencer, e informan a Seaton y Crane que está en Marte y continuará estando en aquel planeta hasta que eche raíces, sino se avienen a entregar la solución. Con esto se arredrarán y no se atreverán a contar a la policía una historia semejante. ¿Ven algún fallo?


  —No, de momento, no… —Brookings tamborileó la mesa con los dedos distraidamente—. ¿Quién la va a conducir?


  —Yo —dijo DuQuesne—. Pero necesitaré ayuda y ha de ser alguien de absoluta confianza. Usted o Perkins. Me parece que Perkins.


  —¿Es segura? —preguntó Perkins.


  —Absolutamente. No hay error posible.


  —Entendido. Iré con usted. ¿Algo más?


  —Sí —repuso Brookings—. Usted mencionó a Spencer. ¿Ha conseguido que le diera aquello?


  —No. Es más testaruda que una mula.


  —El tiempo pasa. Llévesela y no la vuelva. Tendremos que obtenerlo por otros medios.


  Perkins abandonó la estancia, y después de discutir durante mucho tiempo DuQuesne y Brookings salieron del local, tomando diferentes caminos.


  X


  Llegaron las grandes piezas de acero que iban a formar el fuselaje de «La Alondra del Espacio» y fueron transportadas al taller de pruebas, en donde fueron sometidas a minucioso examen. Por medio de los Rayos X se descubrieron resquebrajaduras en todas las piezas. Seaton se entretuvo durante una hora verificando cálculos.


  —Lo suficientemente fuerte para aguantar el transporte hasta aquí y el montaje y quizá algo más. Probablemente resistiría el despegue, pero en cuanto se pusiera a toda marcha reventaría como una bomba. ¿Quiere comprobar mis cálculos?


  —No. Ya te dije que no te molestaras en cálculos. Necesitamos acero bueno, no chatarra.


  —¿Los devolvemos… con un policía encima?


  —No. —Al manifestar su asombro Seaton, Crane prosiguió—: Durante mucho tiempo preví esto. Si rechazamos su chatarra, tratarán inmediatamente de asesinarnos y cabe la posibilidad de que tengan éxito. De la otra forma, si seguimos adelante como si no sospecháramos nada, nos dejarán tranquilos hasta que la nave esté ultimada. Esto nos dará meses de tranquilidad, de seguridad. Unos meses muy gravosos, lo reconozco, pero valiosos.


  —Tal vez sea así. Como eres el capitalista, eres el juez en esta cuestión, pero… ¡no entiendo ni jota, Mart! ¡De esta forma no haremos volar ni un papel!


  —No, pero mientras seguimos este plan, podemos dedicarnos a la construcción de otra nave en absoluto secreto, de un tamaño cuatro veces superior a ésta.


  —¡Pero, Mart! Lo que dices no tiene sentido. ¿Cómo crees posible que podamos tener guardado en secreto tanto material? La «Steel» lo descubriría.


  —Es posible. Conozco un señor que es propietario de una fundición de acero, una fábrica tan modesta que todavía no ha sido absorbida por la «Steel». Le he ayudado en alguna ocasión y me ha asegurado que está dispuesto a cooperar conmigo. El inconveniente está en que no podremos supervisar la mayor parte del trabajo. Sin embargo, podremos hacer que MacDougall lo efectúe.


  —¿MacDougall? ¿El hombre que construyó la «Intercontinental»? No le creo capaz de realizarlo.


  —Al contrario, está muy interesado en ello. Significa la construcción de la primera aeronave del espacio y sabes lo que esto significa.


  —Es demasiado grande para pasar inadvertida. ¿No crees que la «World Steel» la localice?


  —No sospecharán nada en absoluto cuando vean que desaparecemos de la vía pública, al parecer enfrascados en la construcción y montaje de su chatarra.


  —Bueno, pero nos va a costar todo nuestro capital.


  —No hables más de dinero, Richard. Tu contribución a la Sociedad vale más que cuanto yo poseo.


  —Muy bien, pues. Si es así como lo deseas, no te pongo más objeciones. ¡Cuatro veces mayor!


  ¡Fantástico!


  —¿Y por qué no construimos una especie de aparato de radar, parecido a nuestra brújula, pero con una aguja de unas diez libras de peso, que nos permita esquivar a tiempo cualquier obstáculo que se nos ponga en nuestro camino? ¿Y por qué no unas ametralladoras que disparen proyectiles del Grado-1 al Grado-10? Ciertamente no me hace gracia alguna la idea de encontrarme por esos mundos con monstruos semi-inteligentes, simplemente porque no dispongo más que de un rifle normal como arma de más calibre.


  —Todo cuanto tienes que hacer es diseñarlos, Richard. No creo que sea muy difícil para ti.


  


  Pronto empezaron los trabajos en la fundición de MacDougall. Hombres de su más absoluta confianza, que habían trabajado durante largos años a sus órdenes se dedicaron con ahínco a forjar las piezas de acero encargadas, bajo su directa supervisión. Entre tanto, Seaton y Crane continuaron la construcción de la primera astronave. Prácticamente, sin embargo, emplearon casi todo el tiempo en perfeccionar las muchas cosas esenciales que debían ser empleadas en la verdadera astronave.


  Así es que la «Steel» no supo nada de aquellas innovaciones imprescindibles para el adecuado montaje de la nave. Tampoco se enteraron que los muchos instrumentos peculiares de los planos trazados originariamente por Seaton y Crane no eran exactamente lo que deberían haber sido.


  A su debido tiempo «La Mutilada», un nombre que después cambió Seaton por el de «La Vieja Inválida», quedó terminada. El encargado pudo captar una conversación entre Crane y Seaton en la que se decidió no llevar a cabo la primera prueba hasta transcurridas dos semanas, pues tenían que estudiar unas tablas para la navegación. Prescott informó que la «Steel» continuaba todavía con los trabajos. Después llegaron noticias de Mac Dougall informando que «La Alondra del Espacio» estaba ya dispuesta. Crane y Seaton partieron a bordo del helicóptero hacia un lugar «para efectuar unas pruebas finales».


  Unas cuantas noches más tarde aterrizó en el campo de Crane una enorme bola. Se movía con suave facilidad y parecía ser ligera de peso, pero el hoyo que dejó en la dura superficie del campo de aterrizaje demostró su enorme peso, que debía ser de miles de toneladas. Seaton y Crane salieron de ella.


  Dorothy y su padre les estaban esperando. Seaton la alzó vigorosamente del suelo y la besó apasionadamente. Luego, con un brillo de triunfo en la mirada, extendió el brazo hacia Vaneman, estrechando fuertemente su mano.


  —¡Vuela! ¡Hay que ver como vuela! ¡Hemos estado alrededor de la Luna!


  —¿Qué? —exclamó Dorothy asustada—. ¿Sin tan siquiera decírmelo? ¡Se me hubieran puesto los pelos de punta si lo hubiera sabido!


  —Por eso no te lo dijimos —le aseguró Seaton—. Cuando salgamos la segunda vez ya no tendrás que preocuparte.


  —Me asustaré igualmente —protestó ella, pero ya Seaton estaba escuchando a Vaneman.


  —¿… salieron?


  —No hace ni una hora. Lo podríamos haber hecho en mucho menos tiempo. —La voz de Crane era segura, su rostro tranquilo, pero quien le conociera bien hubiera advertido que estaba nervioso.


  Ambos inventores estaban realmente emocionados por el gran éxito que habían logrado después de tanto tiempo de trabajar sin descanso.


  Shiro rompió la tensión a que todos estaban sometidos al inclinarse ante ellos de tal forma, que su cabeza tocaba casi al suelo.


  —Honorables señores. Esta es una ocasión memorable. Si me permiten voy a prepararles un magnífico refresco para celebrarla.


  Concedido el permiso, se marchó apresuradamente y los inventores invitaron a los visitantes a contemplar la nueva nave.


  Aunque Dorothy sabía ya de qué se trataba por los planos y notas que había visto y por la antigua astronave «La Vieja Inválida», que había contemplado en varias ocasiones, quedó paralizada de asombro ante el inusitado esplendor del interior de «La Alondra del Espacio».


  Era una bola esférica de acero endurecido de gran grosor, de unos cuarenta pies de diámetro. Su verdadera forma no era fácilmente imaginable desde su interior, pues estaba dividido en compartimientos separados entre sí. En el centro había una estructura esférica y dentro de la misma otra similar, que se ajustaba exactamente a la primera sobre potentísimos cojinetes a bolas que le permitían girar sobre sí misma en cualquier dirección. Esta esfera interior estaba atestada de extraña maquinaria, rodeando un brillante cilindro de cobre.


  Seis tremendos ejes de acero irradiaban de la esfera exterior, cuyos extremos quedaban afirmados convenientemente en el casco de la nave. El suelo estaba muellemente tapizado y lo mismo ocurría en todos los asientos de que disponía. Había asimismo dos cuadros de mando sobre los que brillaban diversidad de mecanismos de plástico, metal y vidrio.


  Vaneman y Dorothy contemplaron todo con asombro y comenzaron a hacer preguntas sobre su funcionamiento a Seaton y éste les fue detallando someramente las principales características de la novísima nave espacial. Crane les acompañaba en silencio, disfrutando de su emoción, escuchando complacido las científicas explicaciones de su amigo.


  Seaton les llamó la atención sobre uno de los potentes ejes laterales y luego hacia el vertical, que atravesaba el suelo. Aunque el lateral les pareció enorme, quedaron deslumbrados de admiración cuando se vieron frente a aquel monstruo de acero. Seaton explicó que los dos ejes verticales tenían que ser mucho más resistentes que los cuatro laterales, puesto que el centro de gravedad de la nave había sido establecido más bajo que su centro geométrico, de forma que el movimiento aparente de la nave siempre sería hacia arriba. Después, apoyándose con una mano en el enorme eje, explicó con gesto de complacencia que era la última palabra en acero resistente, de una calidad desconocida hasta entonces.


  —¿Pero por qué tiene que ser tan resistente? —preguntó el abogado—. Parece como si pudiera sostener un puente.


  —Puede sostenerlo, y tiene que ser así. ¿Tiene usted idea de la velocidad que puede alcanzar este aparato?


  —Le oí decir a usted que se acercaba a la velocidad de la luz, pero es un poco exagerado, ¿verdad?


  —En modo alguno. Si no fuera por la teoría de Einsten, podríamos desarrollar una velocidad superior en dos veces a la de la luz. Sin embargo, vamos pronto a ver si la podemos superar, y puede estar seguro que la alcanzaremos, créame, pero fuera de la atracción terrestre. En la atmósfera nos tendremos que limitar a alcanzar tres o cuatro veces la velocidad del sonido.


  —Pero por lo que he leído acerca de los aviones a reacción, diez gravedades durante diez minutos pueden ser fatales.


  —Y es cierto, pero disponemos aquí de un suelo especial y los asientos lo mismo. Fue nuestro más duro trabajo el diseñar la superficie sobre la que deberíamos estar, venciendo la enorme fuerza que de otro modo nos aplastaría contra el suelo.


  —¿Y cómo van a gobernarla? ¿Y qué me dice de los planos de referencia estables para dirigirla? ¿Es que van simplemente a enfilarla hacia Marte o Venus o Aldebaran, según les parezca?


  —Esto ya será más difícil. La instalación de energía está completamente separada de la nave, dentro de aquella esfera, alrededor de la cual se mueven libremente la otra esfera y la misma nave. Aun cuando la nave pierda su movimiento y se balancee, esta palanca apunta siempre directamente. Aquellas seis cubiertas de cilindros ocultan giroscopios que mantendrán la esfera exterior exactamente de la misma posición…


  —¿Relativa a qué? —preguntó Vaneman—. Parece que se ha estado moviendo desde que entramos… Sí, si mire usted fijamente, puede notar que se mueve.


  —Naturalmente. No pensé nunca de ello desde ese ángulo…


  —Por favor, Richard —interrumpió Dorothy—. Ya han hablado bastante de esas cosas raras. Enséñanos lo más importante, la cocina, los dormitorios, el baño.


  Seaton les acompañó a las piezas aludidas, explicándoles detalladamente las diferencias que había entre la vida en la nave y la normal en la tierra.


  —¡Oh! Tengo muchas ganas de ir contigo, Richard. ¿Cuándo me llevarás?


  —Muy pronto, Dorothy, tan pronto como tengamos todo listo. Tú serás nuestro primer pasajero, así es que ayúdanos.


  —¿Cómo se podrá ver el exterior? ¿Qué me dice del aire y del agua? ¿Cómo mantiene la temperatura, fría o caliente, según sea el caso? —preguntó Vaneman como si estuviera interrogando a un testigo—. No, perdóneme, ya recuerdo que me habló de los refrigeradores y los calentadores.


  —El piloto podrá ver el exterior por medio de instrumentos especiales, algo parecidos a periscopios, pero muy diferentes en su funcionamiento. Serán electrónicos. Llevamos oxígeno, nitrógeno, helio y argo en tanques especiales, aunque no necesitaremos mucho aire porque disponemos de nuestros purificadores y recuperadores de aire vaciado. Además tenemos aparatos generadores de oxígeno a bordo, para caso de emergencia. Llevamos agua suficiente para tres meses y si es necesario para tiempo indefinido, pues podemos recobrar químicamente pura toda el agua que introduzcamos en su interior. ¿Algo más?


  —Ya puedes darte por vencido, papá —advirtió Dorothy riendo—. Es completamente segura y no correré ningún peligro.


  —Según las explicaciones que me ha dado Seaton, así es. Pero, Dorothy, ya está apuntando el día y creo que se va haciendo hora de que nos metamos en la cama.


  —Así es, papá. Y pensar que yo soy la que fui gritando a Richard para que se fuera a acostar pronto. Me voy a empolvar la nariz y en seguida vuelvo.


  Cuando se hubo marchado Dorothy, Vaneman dijo:


  —Creí haber oído durante sus explicaciones que mencionó la palabra «defectos».


  —Sí, pero usted no me lo preguntó entonces.


  —Naturalmente que no —repuso Vaneman señalando con la cabeza hacia donde había salido su hija—. ¿Qué clase de defectos fueron, muchachos?


  —Es verdaderamente maravilloso —empezó Richard con voz emocionada y un brillo de satisfacción en la mirada.


  —Dígamelos usted, Martin.


  —En general todo bien. Fue naturalmente un viaje muy corto y no encontramos imperfección alguna en los motores y sus mandos. Creemos que en estos aspectos no serán necesarias rectificaciones de importancia. El sistema óptico necesita ser revisado. Los aparatos de atracción y expulsión no han demostrado la precisión y seguridad que deben poseer. Los rifles actuaron perfectamente. Los purificadores de aire no purifican perfectamente el aire viciado, pero quedó patente que el aire que filtran es perfectamente asimilable por el organismo humano. El sistema de recuperación de agua no sirve para nada.


  —Bien esto no es demasiado serio con tanta agua como llevan.


  —No, pero funcionó tan mal que demuestra que existe algún error en su construcción. Será fácil de descubrir y reparar.


  —¿Y que hará la Steel? Cuando sepan que lo de la primera aeronave fue una patraña, van a hacer algo.


  —Lo supongo —repuso Seaton—. Pero denos cuatro o cinco días para poder reparar los inconvenientes que le explicó Mart y déjeles que hagan lo que quieran.


  XI


  La tardé siguiente al día en que «La Alondra del Espacio» regresó a la Tierra, Seaton y Dorothy volvían de un largo viaje a caballo por el Parque de Vaneman. Cuando Seaton montó en su motocicleta, Dorothy se sentó a descansar en un banco del Parque a la sombra de un olmo. Apenas se había acomodado cuando vio aterrizar frente a ella una gran bola de color de cobre. Se abrió en ella una pesada puerta de acero y salió de su interior un hombre de fuerte complexión vestido de cuero. La cabeza de aquel individuo estaba cubierta por un casco de acero y el rostro estaba oculto por la visera del mismo y unas gafas oscuras.


  Dorothy se puso en pie dando un grito. Seaton acababa de dejarla y la nave espacial que aterrizó frente a ella era demasiado pequeña para ser «La Alondra del Espacio». No cabía duda que se trataba de una reproducción de «La Vieja Inválida», que ella sabía que nunca podría volar. Mientras estos pensamientos acudían como un tropel a su mente, gritó de nuevo y echó a correr, pero el extraño individuo la alcanzó inmediatamente y se encontró indefensa en un par de brazos tan fuertes como los ele Seaton.


  Levantándola en vilo, DuQuesne corrió con ella hacia la nave. Dorothy gritó desesperadamente cuando se vio impotente entre los brazos de su aprehensor. Sus uñas resbalaron inútilmente en la dura superficie del casco y de las gafas, y sus dientes fueron asimismo inofensivos contra el duro cuero.


  Con la muchacha a cuestas, DuQuesne penetró en el interior de la nave. La puerta se cerró pesadamente tras ellos. Ya en el interior, Dorothy descubrió a otra mujer que estaba atada fuertemente a una de las sillas.


  —Átele los pies, Perkins —ordenó DuQuesne, manteniéndola sujeta por detrás para no ser alcanzado por su pataleo—. Es una gata salvaje.


  Mientras Perkins le echaba una cuerda sobre los tobillos, Dorothy dobló rápidamente las rodillas, separando cuanto pudo los pies. Perkins se levantó descuidadamente para apoderarse de nuevo de los fugitivos pies, pero en aquel preciso momento ella descargó con violencia sus botas de montar en su pobre estómago.


  Fue un golpe terrible y, completamente fuera de combate, Perkins se tambaleó, cayendo hacia atrás contra el cuadro de mandos. Su extendido brazo, presionó la palanca de marcha llevándola hasta la muesca de mayor aceleración.


  Se oyó el trepidar de acero presionado casi a su límite de resistencia, mientras la nave se elevaba vertiginosamente a una velocidad espeluznante y sólo las propiedades ultra-protectivas y super-elásticas del suelo pudo salvarles la vida cuando fueron arrojadas contra el mismo por la espantosa fuerza de su aceleración.


  En cuestión de instantes la nave dejó atrás la atmósfera y continuó su ascensión por los espacios siderales. Gracias a la enorme velocidad con que pasó por la atmósfera, el grueso casco de acero no tuvo tiempo de recalentarse.


  Dorothy continuó echada de espaldas al suelo, tal como había quedado al ser arrojada violentamente contra él, incapaz ni de mover los brazos. Tenía que hacer grandes esfuerzos para poder respirar. Perkins no era más que una masa inmóvil bajo el cuadro de mandos. La otra cautiva, la ex secretaria de Brookings, estaba en algo mejor posición, pues sus ligaduras se habían roto y permanecía en uno de los asientos en inmejorable posición. Lo mismo que le ocurría a Dorothy, hacía grandes esfuerzos para poder respirar. Sus distendidos músculos eran casi incapaces de hacer entrar el aire en sus pulmones a causa del terrible peso que sentía en el pecho.


  Sólo DuQuesne era capaz de moverse, aunque cada movimiento requería toda la fuerza de su poderosa musculatura. Se arrastró como una serpiente hacia el cuadro de mandos. Finalmente, al llegar hasta él, hizo un esfuerzo supremo para alcanzar, no la palanca de marcha; que sabía que estaba fuera de su alcance, sino un interruptor que sólo estaba a un par de pies de su cabeza. Tras una serie de convulsivos movimientos pudo ponerse primero apoyado en codos y rodillas y después de cuclillas. En esta posición, colocó su mano izquierda bajo la derecha e hizo el máximo esfuerzo. El sudor invadía su rostro y sus músculos parecían que iban a reventar. Se notaban claramente aun bajo la gruesa chaqueta de cuero, mientras sus labios se separaban en una mueca dejando ver sus apretados dientes. Al fin, después de una lucha terrible, su mano alcanzó el interruptor, se cerró sobre él y cortó el contacto.


  El resultado fue sorprendente. Habiendo sido cortada instantáneamente la terrible energía y sin tener ni siquiera la fuerza de gravedad ordinaria para contrarrestar la fuerza que DuQuesne estaba desarrollando, su propio esfuerzo muscular lo lanzó hacia arriba, golpeando con su cuerpo el cuadro de mandos. El interruptor, todavía en su mano, se puso de nuevo en contacto. Sus hombros golpearon la palanca de control de la brújula, y la aguja se movió en un ancho arco. Cuando la nave se lanzó vertiginosamente siguiendo la nueva dirección que señalaba la aguja, DuQuesne fue lanzado hacia atrás violentamente dando de espaldas contra el cuadro y del encontronazo un lado del mismo se desprendió de su soporte, mientras DuQuesne caía inconsciente al suelo. Después de lo que les pareció una eternidad, Dorothy y la otra muchacha fueron sintiendo que sus sentidos les abandonaban lentamente.


  La nave continuó volando a través del espacio infinito con sus cuatro inconscientes viajeros a bordo. Su casi inconcebible velocidad se veía aumentada cada segundo por una cantidad casi igual a la de la luz.


  Seaton estaba todavía a poca distancia del lugar en que se había separado de su novia cuando, a pesar del ruido del motor de su motocicleta, creyó oír su grito. No se detuvo a meditarlo, sino que dio media vuelta con su motocicleta y se lanzó a plena marcha hacia aquella dirección. Llegó allí justamente cuando la puerta de la nave se cerraba. Antes de que pudiera alcanzarla, la nave había desaparecido. Sólo quedaba de su presencia un remolino de hierbas y polvo, arrancados de cuajo por el vacío producido por su ascensión. Para la desconsolada madre de la víctima y las pocas personas que presenciaron el secuestro pareció como si aquella extraña bola hubiera desaparecido súbitamente. Solo Seaton se dio cuenta del remolino y descubrió por una fracción de segundo el puntito negro que en el firmamento denotó la presencia de aquella nave espacial.


  Interrumpiendo el clamor de los jugadores de tenis que en aquellos momentos acababan de dejar el juego, se dirigió a la señora Vaneman y le habló rápida, pero serenamente:


  —Madre, Dorothy está bien. Está en manos de la «Steel», pero no van a tenerla en su poder mucho tiempo. No se preocupe, la rescataremos. Puede que tardemos una semana o quizá un año, pero se la devolveremos.


  Sin decir más, montó rápidamente en su motocicleta y partió raudo hacia la mansión de Crane.


  —¡Mart! —gritó—. ¡Han secuestrado a Dorothy en una nave hecha de acuerdo con nuestros planes! ¡Vámonos!


  —Cálmate, no te pongas nervioso. ¿Qué plan tienes?


  —¿Plan? ¡Hay que cazarles y matarles!


  —¿Por dónde se fueron, y cuándo?


  —Ascendieron verticalmente y a la máxima velocidad. Hace veinte minutos.


  —Hace demasiado tiempo. Pueden haber cubierto ya un millón de millas o puede que hayan aterrizado a sólo unas cuantas millas de aquí. Siéntate y piensa. Usa tu cerebro.


  Seaton se sentó y sacó su pipa, tratando de adueñarse de sus nervios. Después corrió hacia su habitación y volvió con una de sus brújulas cuya aguja apuntaba hacia arriba.


  —¡DuQuesne lo ha conseguido! —gritó alborozado—. La aguja continúa localizándole. ¡Partamos en su busca!


  —Todavía no. ¿A qué distancia están?


  Seaton tocó el dispositivo que hacía oscilar la aguja y puso en marcha el calculador en milésimas de segundo. Ambos hombres fijaron su atención mientras durante unos segundos la aguja continuaba oscilando. Finalmente se detuvo y Crane comprobó el calculador.


  —Trescientos cincuenta millones de millas. Están mucho más allá del sistema solar. Esto significa una aceleración constante de casi una luz.


  —No hay nada que pueda ir a esa velocidad, Mart.


  —La teoría de Einsten es todavía una teoría. Esta distancia es un hecho evidente.


  —Y las teorías han de modificarse para ir de acuerdo con los hechos. Muy bien. No hay duda que salió del control. Algo debió funcionar mal.


  —No cabe la menor duda.


  —No sabemos qué tamaño tiene el cilindro de cobre de su aeronave, así es que no podremos averiguar cuánto tiempo estaremos para darle alcance. ¡Por lo que más quieras, Mart, vámonos!


  Corrieron velozmente hacia la astronave e hicieron un rápido reconocimiento.


  Seaton iba a cerrar la puerta cuando Crane le detuvo con un gesto, indicándole la instalación de energía.


  —Tenemos sólo cuatro cilindros, Richard. Dos por cada motor. Por lo menos necesitaremos uno para alcanzarles y otro como mínimo para detenernos. Si es que pensamos volver, necesitaremos los otros dos para el regreso. Y esto sin tener en cuenta las contingencias que se nos puedan presentar.


  Seaton, enardecido con la idea de partir inmediatamente, quedó desconcertado ante los justos razonamientos de su amigo.


  —Estoy de acuerdo. Tendremos que llevarnos un par de cilindros más y si nos es posible, cuatro y al mismo tiempo vamos a aprovisionarnos de municiones de X-plosivos.


  —Y agua —añadió Crane—, especialmente agua.


  Seaton se dedicó a telefonear a los posibles lugares en donde podría hallar cobre, pero todas las respuestas fueron negativas. No había cobre en ninguna parte.


  Después de una infructuosa hora de búsqueda, informó terriblemente malhumorado a Crane del resultado.


  —No me coge de sorpresa, Richard. Seguramente la mano de la «Steel» anda oculta en esto. No les interesa que dispongamos de cobre.


  De los ojos de Seaton salían chispas.


  —Me voy a ver al granuja de Brookings. Me va a dar cobre o los átomos de su repugnante cadáver van a llegar más allá del infinito. —Se dirigió con paso decidido hacia la puerta.


  —¡No, Richard, no! —exclamó Crane sujetándole por el brazo—. Eso no nos traería nada bueno y de seguro que nos impediría realizar nuestro viaje.


  —¿Entonces qué liemos de hacer? ¿Quedamos con los brazos cruzados?


  —Podemos, estar con Wilson en cinco minutos. Tiene a mano algún cobre y puede localizar más.


  A los cinco minutos se presentaron en la oficina de la fábrica en donde habían montado su nave. Cuando expusieron el caso, el dueño movió apesadumbrado la cabeza:


  —Lo lamento, pero creo que dispongo aquí de más de un centenar de libras y no son de cobre puro…


  Seaton estaba a punto de estallar, pero Crane le obligó a serenarse y explicó a continuación a Wilson toda la historia.


  Al terminar la narración, Wilson pegó un terrible puñetazo en su mesa y rugió encolerizado:


  —¡Conseguiré cobre aunque tenga que fundir las campanas de la ciudad!


  Después, más calmado, continuó:


  —Tendremos que preparar el horno y el crisol… preparar el molde y el torno… pero tengan la seguridad que tendrán sus cilindros tan pronto como los tenga listos.


  Pasaron dos días antes de que los resplandecientes cilindros de cobre estuvieran terminados. Durante este tiempo Crane añadió al equipo de la nave todo cuanto pudiera ser de utilidad, hasta lo más nimio, mientras Seaton se paseaba arriba y abajo, anulada su capacidad de trabajo por el nerviosismo que se había apoderado de él. Mientras estaban cargando los cilindros, estudiaron de nuevo la brújula indicadora. Sus rostros iban palideciendo a medida que pasaban los minutos y veían que la aguja no se detenía. Finalmente, quedó fija. La voz de Seaton casi no salió de su garganta al expresar:


  —Están a cerca de doscientos treinta y cinco años luz. No puedo descifrar la distancia exacta, pero es aproximadamente ésa. Están perdidos, pero irremisiblemente perdidos. Adiós, muchacho. —Extendió su abierta mano a Crane en ademán de despedida—. He tenido gran placer en conocerte, amigo. Dile a Vaneman que si vuelvo me la traeré conmigo.


  Crane rehusó la mano.


  —¿Desde cuándo no nos vamos los dos, Richard?


  —Desde ahora mismo. Sería insensato que vinieras. Si Dorothy ha desaparecido, yo también, pero M. Reynolds Crane no debe venir.


  —Tonterías. Este viaje será algo más largo de lo que habíamos planeado, pero no habrá gran diferencia. Hay las mismas posibilidades de éxito o fracaso en un viaje de mil años luz como en otro de un año, y tenemos aprovisionamientos de sobra. Sea como sea, me voy contigo.


  —¿A quién crees engañar…? Gracias amigo.


  Esta vez el apretón de manos se verificó y de forma muy efusiva.


  —Vales tres veces más que yo.


  —Voy a ver a Vaneman —dijo Crane emocionado.


  No le dijo la verdad al abogado, ni tan siquiera una aproximación. Simplemente le expuso que la búsqueda sería más larga de lo que habían supuesto en principio y que no podían precisar en absoluto el tiempo que tardarían en regresar.


  Cerraron la puerta y despegaron. Seaton fue incrementando la marcha de la nave hasta que Crane, después de observar los pirómetros, le manifestó que debía aminorar. La nave se estaba recalentando.


  Ya fuera de la atmósfera, Seaton dio de nuevo impulso a la nave, avanzando punto a punto la manivela graduadora de velocidad, hasta que ya no pudo soportar el peso de su propia mano, utilizando entonces el resorte apropiado designado para aquella emergencia. Siguió adelantando unos cuantos puntos más la manivela, hasta que se vio empujado violentamente contra su asiento, que automáticamente se echó hacia delante, permitiéndole continuar manejando la manivela. Todavía continuó adelantando la manivela hasta que comprendió que no podía resistir más.


  —¿Cómo… te… va…? —farfulló al micrófono. No podía hablar.


  —No… pue… do… hab… bl… ar… si… resis… tes… con… tinú… a.


  Seaton corrió la manivela unos puntos hacia atrás.


  —¿Qué te ha parecido?


  —Puedo resistirlo bien, creo, pero era demasiado.


  —Entonces dejaremos esta marcha. ¿Cuánto tiempo?


  —Cuatro o cinco horas, así que es mejor que comamos y luego estudiaremos de nuevo la distancia.


  —Muy bien. Cuesta mucho trabajo hablar, así es que si quieres puedes aprovecharte y gritar a tu gusto. Ahora sí que veo de verdad que estamos al fin de nuestro camino.


  XII


  Durante cuarenta y ocho horas la incontrolada aeronave vagó por los inconmensurables espacios siderales a una velocidad constantemente aumentada, llevando a bordo a los cuatro inconscientes viajeros. Cuando sólo quedaba una pequeña porción de cobre, la aceleración empezó a disminuir. Los asientos empezaron a volver a su posición normal y cuando la última partícula de cobre se agotó la velocidad de la astronave se mantuvo invariable. Aunque hubiera parecido a los que viajaban en el interior que permanecía inmóvil, en realidad se movía a una velocidad miles de veces mayor que la de la luz.


  DuQuesne fue el primero en recobrar el sentido. El primer esfuerzo que hizo para levantarse fue suficiente para que su cuerpo se levantara del suelo y flotando suavemente llegara hasta el techo, en donde quedó como pegado como si se hubiera tratado de un globo. Los otros, que no habían tratado todavía de moverse, se quedaron asombrados ante tan extraña pirueta.


  DuQuesne levantó las manos hacia el techo y apoyándolas en él empujó su cuerpo hacia abajo. Ya en el suelo, se quitó el traje con gran cuidado, cogiendo antes las dos pistolas que llevaba en el mismo y guardándoselas. Después de asegurarse que no tenía ningún hueso roto dirigió la mirada a sus compañeros.


  Todos permanecían sentados y sujetando con las manos algo que estuviera fijo en la pared. Las muchachas parecían estar tranquilas. Perkins se estaba quitando su traje de cuero.


  —Buenos días, doctor DuQuesne. Debió suceder algo cuando golpeé a su amigo.


  —Buenos días, señorita Vaneman —sonrió DuQuesne—. Han sucedido varias cosas. Cayó sobre el control de la nave y nos dio mucha más velocidad que lo que debía, ser. Traté de recuperar el control, pero me fue imposible. Después todos nos quedamos inconscientes, hasta ahora que hemos despertado.


  —¿Sabe usted en dónde estamos?


  —No, pero puedo sacar un cálculo aproximado. —Echó un vistazo al vacío depósito en donde había estado el cobre, sacó un bloc de notas, lápiz y un pie de rey e hizo cálculos durante irnos minutos.


  Después miró a través de una de las escotillas y a continuación pasó a otra y otra, observando el firmamento. Se sentó luego frente al destartalado cuadro de mandos y lo estudió brevemente, pasando al final a estudiar la máquina calculadora.


  —No lo acabo de comprender —dijo a Dorothy con voz tranquila—. Puesto que la energía motriz era exactamente para cuarenta y ocho horas, no deberíamos estar a más de dos días luz de nuestro sol. Sin embargo, es seguro que estamos a mayor distancia. Puedo reconocer al menos algunas de las estrellas y constelaciones fijas desde cualquier punto dentro de un año más o menos de luz del sol y no encuentro nada en absoluto. Por consiguiente hemos tenido que estar acelerando constantemente. Debemos encontrarnos a algo así como a doscientos treinta y siete años luz de la Tierra. Y sabiendo que la luz va a la velocidad de trescientos mil kilómetros por segundo… ¿Qué le pasa?


  El rostro de Dorothy se volvió blanco: Margaret Spencer se desmayó: Perkins se atragantó y casi se desmayó del susto.


  —Así que no volveremos más —preguntó Dorothy.


  —Yo no diría precisamente eso…


  —¡Usted nos metió en esto! —gritó Perkins saltando hacia Dorothy con las manos crispadas como garras y los ojos saliéndosele de las órbitas. Pero, en vez de alcanzarla, saltó grotescamente y quedó suspendido en el aire. DuQuesne, sujetándose con un pie en la pared, y agarrándose con la izquierda a un asidero, disparó un puñetazo con su derecha sobre Perkins, enviándolo en vuelo directo contra la otra pared.


  —No vuelva a repetirlo, maldito piojo —gritó DuQuesne encolerizado—. La próxima le echo a usted afuera. No es por culpa de ella que estamos aquí, sino por nuestra propia culpa, y a usted le recae casi toda ella. Si hubiera tenido nada más que tres células cerebrales trabajando en su condenada cabeza no le hubiera podido dar la patada. Pero esto ya es cosa del pasado y lo que nos interesa es poder volver.


  —Pero es que no podemos volver —sollozó Perkins—. Se nos ha terminado la energía, los controles están averiados y usted acaba de decirnos que estamos perdidos.


  —No dije tal cosa —repuso DuQuesne con voz agria—. Lo que dije es que no sé exactamente en dónde estamos, y esto es diferente a lo que acaba usted de manifestar.


  —¿Hay alguna diferencia entre las dos formas de expresar lo mismo? —preguntó Dorothy ásperamente.


  —No es lo mismo, señorita Vaneman. Puedo reparar el cuadro de mandos. Dispongo de dos cilindros extras. Uno de ellos con la dirección exactamente invertida, nos permitirá detenernos con relación a la Tierra. El otro lo emplearemos para buscar nuestro sistema solar y una vez que haya fijado nuestra posición descubriendo estrellas fijas no me será difícil descubrirlo y entonces ya podremos decir que estamos en casa. Mientras tanto, creo que debemos comer algo.


  —¡Un bonito pensamiento! —exclamó Dorothy—. Tengo hambre atrasada. ¿Dónde está el refrigerador? Pero hay algo que corre más prisa. Creo que estoy aturdida y ella también debe estar igual. ¿Dónde está nuestra habitación…? Esto es, si es que disponemos de cuarto.


  —Sí, aquélla, la de arriba. Y permítame decirle, señorita Vaneman que verdaderamente admiro su dominio de nervios. No esperaba que ese idiota se desintegrara de la forma como lo hizo, pero sí que creí que ustedes dos me iban a dar quehacer. Señorita Spencer, puede usted acompañarla.


  Dorothy tocó con el codo a la otra muchacha, que parecía no prestar atención a lo que ocurría a su alrededor y la llevó hasta una escalerilla. Mientras subía los peldaños no podía menos que pensar en aquel hombre que la había secuestrado. Le admiraba la sangre fría y el dominio de sí mismo que demostraba en aquella espantosa situación, un dominio que infundió en todos su influencia beneficiosa. A pesar de las terribles contusiones que presentaba en el rostro y las que indudablemente debía tener en el cuerpo, se mantenía incólume, despreciando el terrible dolor que debía sentir. Admitió para sus adentros que fue sólo el ejemplo de su serenidad el que le permitió dominar sus nervios.


  Al ascender se encontró la chaqueta de Perkins colgada y recordó que no había sacado ninguna arma de ella. Una mirada le convenció que Perkins estaba distraído. La registró rápidamente y encontró dos automáticas del 45, que ocultó inmediatamente en sus bolsillos.


  Ya en la habitación, Dorothy estudió unos instantes a su compañera y después le dijo:


  —Tómese esto.


  La muchacha se tragó la píldora y se estremeció, pero al momento recuperó la tranquilidad.


  —Veo que está mejor. Ahora, entérese de esto —le dijo Dorothy sacudiéndola—. No estamos muertos ni vamos a morir.


  —Yo sí —contestó con voz apagada—. Usted no conoce lo bestia que es Perkins.


  —Le conozco. Y sé más. Sé cosas que ni DuQuesne ni Perkins ni siquiera se imaginan. Hay dos formidables hombres que han salido a buscarnos, y cuando nos encuentren… no quisiera hallarme en la piel de esos dos.


  —¿Qué? —preguntó Margaret, ya con voz serena, recuperada la tranquilidad gracias a la píldora—. ¿Es cierto eso?


  —Y tan cierto. Tenemos muchas cosas que hacer y lo primero es lavarnos. Pero sin gravitación… ¿La hace sentirse enferma?


  —Al principio me molestaba extraordinariamente, pero tengo que sobreponerme. ¿Ya usted?


  —No me molesta tanto. No me gusta, pero parece que me estoy acostumbrando. Seguramente no debe saber nada sobre esto.


  —No. Pero siento como si me estuviera cayendo, y es casi, insufrible.


  —Ya lo sé, pero he estudiado mucho el caso en la teoría y se dice que todo lo que una tiene que hacer es olvidarse de esa sensación de caerse. Y no se lo digo porque yo haya podido lograrlo, pero continúo probando sin perder las esperanzas. Lo primero que tenemos que hacer es bañarnos, y luego…


  —¿Un baño aquí? ¿Cómo?


  —Un baño a base de esponja. Ya le enseñaré la forma de arreglarse. Y a propósito, como me trajeron bastantes ropas y usted es de una talla aproximada a la mía y creo que le irá bien el color verde…


  Después que se hubieron puesto los vestidos, se contemplaron mutuamente complacidas por el cambio efectuado. Sobre todo el baño les había sentado a las mil maravillas.


  Margaret representaba tener unos veintidós años, de cabellera negra y rizada y unos hermosos ojos pardos. Aunque sin duda estaba bastante desmejorada, debía ser una muchacha hermosa —pensó Dorothy.


  —Creo que lo primero que tenemos que hacer ahora es conocernos —dijo la muchacha—. Yo soy Margaret Spencer, ex secretaria particular de Brookings, el directivo numero uno de la «Steel». Se apoderaron con malas artes de un invento de mi padre que valía millones y luego le asesinaron. Me procuré el empleo para tratar de poder probar el crimen, pero no conseguí demasiadas pruebas antes de que me descubrieran. Así es que, después de calamidades increíbles, aquí estoy. No debería hablar así, pues si Perkins lo supiera, me asesinaría. Pero ahora me siento segura estando con usted. Esta es la primera vez en mucho tiempo que empiezo a recobrar la esperanza.


  —¿Pero qué me dice de DuQuesne? Seguramente no permitiría que Perkins la maltratara.


  —No conocía a DuQuesne hasta ahora, pero por lo que he oído contar de él en la oficina es peor que Perkins, de una forma diferente, naturalmente. Es verdaderamente un monstruo frío y calculador.


  —¡Bah!, no exagere. Es demasiado cruel con él. ¿No vio cómo derribaba a Perkins cuando saltó contra mí?


  —No, o quizá sí, de una forma medio inconsciente, pero ese detalle no significa nada. Probablemente la necesita viva; sí, eso, pues de lo contrario no se hubiera tomado tantas molestias para raptarla. Si no hubiera sido así hubiera permitido que Perkins hiciera con usted lo que le viniera en gana sin levantar un dedo.


  —No lo puedo creer.


  Sin embargo, un estremecimiento sacudió la espina dorsal de Dorothy, cuando recordó los inhumanos crímenes atribuidos a aquel hombre.


  —Nos ha tratado hasta ahora con toda clase de consideraciones y confiemos que en lo sucesivo será igual. De todos modos, estoy segura que regresaremos felizmente.


  —Usted confía todavía en regresar. ¿Qué es lo que le hace sentirse tan segura?


  —Bien. Yo soy Dorothy Vaneman y estoy comprometida con Richard Seaton, el hombre que inventó esta nave y estoy tan segura como que estamos aquí que ya está dándonos caza.


  —¡Pero si es lo que ellos quieren! —exclamó Margaret—. Pude captar algo muy secreto sobre esto. El nombre de usted y el de Seaton me lo hacen recordar. ¡Su nave está amañada de una forma que reventará a poco de despegar!


  —Eso es lo que ellos creen —repuso Dorothy con voz burlona—. Son Richard y su socio. Ha oído hablar de Martin Crane, ¿verdad?


  —Oí mencionar ese nombre con el de Seaton, pero eso es todo lo que sé.


  —Bien, pues es un magnífico inventor y tan fuerte como Richard. Descubrieron juntos el sabotaje y después construyeron otra nave de la que la «Steel» no sabe una palabra, más grande y mejor que ésta.


  —Esto me hace sentirme mejor —dijo Margaret, verdaderamente animada—. No me importa lo difícil que sea este viaje, pero ahora me va a parecer un viaje de recreo. Si pudiera tener una pistola…


  —Aquí la tiene.


  Y cuando Margaret se quedó contemplando extasiada el arma, dijo Dorothy:


  —Yo tengo otra. Se las quité a Perkins de la chaqueta.


  —¡Qué suerte! —exclamó Margaret alborozada—. Mira, Dorothy, la próxima vez que Perkins me amenace con su cuchillo… bueno, creo que es mejor que me llames Peggy, por favor.


  —De acuerdo, querida Peggy, creo que vamos a ser muy buenas amigas. Yo soy Dot o Dottie para ti.


  En la cocina de a bordo las muchachas se pusieron a preparar bocadillos, pero al parecer la cosa no les era nada fácil. Margaret era completamente inepta y se le desparramaban por doquier el pan, la mantequilla y el jamón. Para evitarlo, cogió dos bandejas, pero al hacerlo soltó la mano con que se sujetaba y se vio impelida hacia arriba, flotando en el aire.


  —¡Oh, Dot! ¿Qué tengo que hacer ahora? —gimió desconsoladamente—. ¡Todo vuela aquí!


  —No lo sé, creo que será mejor que atemos todo —repuso Dorothy ayudando a bajar a su amiga—. Pero de lo que me preocupo más es de cómo beber. Me muero de sed y no me atrevo a abrir esta botella.


  Tenía una botella de cerveza en la mano izquierda y el abridor en la derecha, sujetándose al suelo mediante un pie enganchado en un tubo vertical.


  —Temo que al abrirla se pulverizará el liquido por el aire, y Richard me dijo que si se respira podría ocasionar la muerte por ahogo.


  Seaton, como siempre, tenía razón.


  Dorothy dio media vuelta al oírlo. DuQuesne estaba al lado inspeccionando la cocina, al parecer bastante divertido.


  —Yo no recomendaría que se jugaran con bebidas de esta clase mientras estamos sin gravitación. Espere un minuto. Yo quitaré el tapón.


  Lo efectuó, y mientras se dedicaba diestramente a limpiar el aire de gotitas de líquido, continuó:


  —Estos líquidos gaseosos pueden ser mortales si no se emplea una máscara. Se pueden beber otra clase de líquidos no gaseosos mediante un canuto, una paja por ejemplo, pero aprendiendo antes a usarlo. Pero por lo que vine aquí fue para informarles que vamos a acelerar, de modo que tendremos gravitación normal. Ya verán, esperen un momento.


  —¡Qué maravilloso alivio! —exclamó Margaret, al ver que todo volvía a su posición normal—. Nunca creí que agradeciera tanto el poder permanecer tranquilamente de pie sin necesidad de agarrarme a ningún sitio.


  El preparar los bocadillos ya fue cosa de coser y cantar. Mientras los cuatro comían, Dorothy notó que el brazo izquierdo de DuQuesne permanecía casi inútil y que comía con dificultad a causa de su muy maltrecho rostro. Cuando terminaron de comer se fue a buscar el botiquín y cogió algunas esponjas de hilas, algodón y un par de frascos.


  —Venga aquí, doctor. Necesita usted auxilio médico.


  —Estoy bien… —empezó a decir, pero ante el imperioso gesto de la muchacha se levantó trabajosamente y se encaminó hacia ella.


  —Su brazo está afectado. ¿Dónde tiene el daño?


  —El hombro es lo que está peor. Rocé con él en el cuadro de mandos.


  —Quítese la camisa y échese aquí.


  Lo hizo, y Dorothy se sobresaltó ante las severas y extensas heridas que presentaba.


  —¿Quieres traerme algunas toallas y agua caliente. Peggy?


  Trabajó afanosamente durante algunos minutos, lavando la sangre coagulada, aplicando antisépticos y vendando.


  —Ahora vamos a ver esas rozaduras. Nunca vi nada parecido, y en realidad no soy enfermera. ¿Qué usaría usted? ¿«Tripidiagen» o…?


  —«Amylogene». Amáselo mientras muevo el brazo.


  Mientras efectuaba el masaje no hizo el menor gesto de dolor ni cambió la expresión de su rostro, pero empezó a sudar y se volvió pálido. Dorothy se detuvo.


  —Continúe, enfermera —ordenó secamente—. Esto es terrible al principio, pero va muy bien y es además rápido…


  Y cuando ella terminó y se estaba poniendo de nuevo la camisa, dijo:


  —Gracias, señorita Vaneman, muchísimas gracias. Me siento mil veces mejor. Pero… ¿por qué lo hizo? Yo creí que el deseo de usted sería que me muriera cuanto antes.


  —Es natural —repuso sonriendo—. Usted es quien conoce este aparato y no sería conveniente para los demás.


  —Tiene mucha lógica en cierto modo, pero…


  Dorothy no respondió, sino que se volvió hacia Perkins.


  —¿Cómo está usted, señor Perkins? ¿Necesita usted cuidados médicos?


  —No —gruñó Perkins—. Apártese de mi camino o la apuñalaré a la primera ocasión.


  —¡Cállese! —ordenó DuQuesne en tono agrio.


  —¡No he hecho nada!


  —Por su propio bien le diré que tenga mucho cuidado de ahora en adelante en respetar todos los actos, palabras y cuanto se refiera a la señorita Vaneman. Yo me cuidaré de ella y no admito que nadie se interfiera en mis asuntos. Esta es la última advertencia que le hago.


  —¿Y en cuanto a la señorita Spencer, qué?


  —Ella está bajo la responsabilidad de usted, no de la mía.


  Un demoniaco brillo asomó a los malignos ojos de Perkins al oírlo. Sacó inmediatamente a relucir un espantoso cuchillo e hizo como si lo afilara en el cuero de uno de los asientos, mirando alternativamente al arma y a la presunta víctima mientras lo hacía.


  Dorothy estaba a punto de protestar, pero se quedó callada ante un significativo gesto de Margaret, que sacó tranquilamente la pistola del bolsillo y dijo:


  —No te preocupes de ese cuchillo. Lo ha estado afilando en mi honor durante todo el mes pasado, pero no significa nada. Pero, Perkins, creo que va a tener usted que dejar de jugar con él, pues podría sentirse tentado a lanzármelo. Así es que déjelo inmediatamente en el suelo y échemelo aquí con un pie, pero antes de que llegue a contar tres. Uno —la pesada pistola apuntó directamente al corazón de Perkins mientras el índice de la muchacha se ajustaba al gatillo—. Dos.


  Perkins obedeció y Margaret recogió el arma.


  —¡Doctor! —gritó Perkins mirando a DuQuesne, que había estado contemplando la escena cruzado de brazos, con una irónica sonrisa en su averiado rostro—. ¿Por qué no dispara contra ella? ¡No se va a quedar quieto mientras me asesina!


  —¿Qué no? No me importa un comino quién mata a quién o si se matan los dos a la vez o lo que sea. Usted mismo se ha complicado la vida. Cualquiera que tenga una fracción de cerebro no deja sus armas descuidadamente. Debería haber estado vigilando cuando la señorita Vaneman se las cogió. Yo la vi.


  —¿Usted vio cómo me las quitaba y no me advirtió? —balbució trémulamente Perkins.


  —Exacto. Si usted no sabe cuidar de sus asuntos no es culpa mía. Yo tengo que preocuparme de mis cosas, no de las suyas, especialmente después de la forma en que estropeó usted el negocio. Yo podría haber recuperado lo que ella le robó a ese asno de Brookings en menos de una hora.


  —¿Cómo? —bravuconeó Perkins—. ¿Si es tan listo, por qué me vino a mí con lo de Seaton y Crane?


  —Porque reconocí que sus métodos eran mejoras que los míos. Usted vale para planear los asuntos, como le dijo a Brookings, pero falla al realizarlos.


  —Bien, pero… ¿qué es lo que va a hacer con ella? ¿Es que va a estarse todo el día quieto dando conferencias?


  —No voy a hacer nada en absoluto. Compóngaselas como pueda.


  Dorothy rompió el silencio que siguió a continuación:


  —¿Me vio usted coger las pistolas, doctor?


  —Le vi. Tiene usted una en el bolsillo izquierdo:


  —Entonces, ¿cómo es que no trató de impedirme que la cogiera?


  —«Tratar de impedir» no es la frase correcta. Si no hubiera querido que se apoderara de ellas usted no las hubiera cogido. Si no quisiera que llevara usted la pistola encima, se la quitaría ahora mismo.


  Al decir esto sus negros ojos se clavaron con tanta seguridad en los de ella, que Dorothy se estremeció.


  —¿Tiene Perkins más cuchillos o pistolas en su camarote?


  —No lo sé —repuso indiferente. Después, cuando ambas muchachas se iban hacia el cuarto de Perkins, DuQuesne exclamó:


  —Siéntese, señorita Vaneman. Déjeles que arreglen sus propias cuentas. Perkins ya ha recibido órdenes tajantes sobre usted. Si se sobrepasa, mátelo. Tiene usted completa libertad, señorita.


  Dorothy levantó desafiante la cabeza, pero al encontrarse con su fría mirada, se sintió vencida y se sentó, mientras Margaret proseguía su camino.


  —Esto es mejor —dijo DuQuesne—. Además, creo que ella no nos necesita.


  Margaret volvió después de haber efectuado su inspección y se guardó el revólver en el bolsillo.


  —Ya está todo terminado —manifestó—. ¿Va a comportarse como un buen chico o es que tengo que atarle una cuerda al cuello?


  —Creo que tendré que obedecerle, si el doctor no me defiende —gruñó Perkins—. Pero ya le ajustaré las cuentas cuando salgamos de aquí, maldita.


  —¡Cállese! —cortó enfurecida Margaret—. Y ahora escuche. Insúlteme otra vez y empezaré a disparar. Un insulto, un disparo; dos insultos, dos disparos, y así sucesivamente. Empiece.


  DuQuesne rompió el silencio que siguió.


  —Bien, ya que ha terminado la trifulca y ya hemos comido y descansado, voy a dar más velocidad. Todo el mundo a sus asientos.


  


  Durante sesenta horas continuaron su marcha por los espacios, reduciendo la velocidad sólo a las horas de comer, que aprovechaban para desperezar sus atormentados cuerpos. No se acortaba la velocidad mientras se dormía. Cada uno procuraba dormir de la forma que podía.


  Dorothy y Margaret estaban constantemente juntas y se creó entre ellas una verdadera amistad. Perkins permanecía casi siempre taciturno. DuQuesne trabajaba sin descanso mientras estaba despierto, excepto a la hora de comer, en que hablaba mucho y bien. No se le advertía animosidad en su voz ni en sus modales, pero su disciplina era severa y sus reproches cuando alguien la rompía, crueles.


  Cuando el cilindro quedó agotado, DuQuesne levantó sobre el motor el último que les quedaba, indicando:


  —Bien, debemos estar aproximadamente estacionarios con relación a la Tierra. Vamos a emprender el regreso.


  Adelantó a continuación unos puntos la manivela y durante muchas horas la nave prosiguió su velocísimo viaje. Al pasar frente al motor observó que el mismo no estaba perpendicular en el suelo, sino que inclinado ligeramente. Observó el ángulo de inclinación de los grandes círculos y luego escudriñó un amplio sector del espacio Acto seguido redujo la marcha cortando algo la corriente, y como consecuencia los pasajeros sintieron una sacudida al inclinarse el ángulo varios grados. Leyó ávidamente el nuevo ángulo y dio nueva potencia al motor. Después se sentó frente a la calculadora y empezó a hacer cálculos.


  —¿Qué ocurre, doctor? —preguntó Dorothy.


  —Nos desviamos un poco de nuestra ruta.


  —¿Es grave?


  —Ordinariamente, no. Cada vez que pasamos cerca de una estrella, su gravedad nos empuja hacia ella, apartándonos un poco de nuestra ruta. Pero los efectos son ligeros y no duran mucho, tendiendo a anularse mutuamente. Esta atracción es demasiado fuerte y dura mucho. Si continúa así, podríamos perder el sistema solar. No encuentro nada que la justifique.


  Se quedó contemplando ansiosamente el motor, esperando que recobrara su normal posición vertical, pero el ángulo se fue haciendo mayor. Redujo de nuevo la corriente y escudriñó ávidamente el firmamento en busca de la explicación.


  —¿Descubre usted algo? —preguntó Dorothy temblando.


  —No, pero creo que este sistema óptico debería ser mejorado. Creo que podría ver mejor con gafas ahumadas.


  Se sacó del bolsillo unas grotescas gafas y contempló el espacio a través de una de las ventanillas superiores durante unos cinco minutos.


  —¡Cielo Santo! —exclamó—. ¡Es una estrella apagada y estamos casi encima de ella!


  Lanzóse hacia el cuadro de mandos y después calculó el diámetro aparente del extraño objeto.


  A continuación, advirtiendo a todos, incrementó la velocidad. Después de exactamente quince minutos la redujo nuevamente y siguió haciendo cálculos. Al ver su expresión, Dorothy iba a hablar, pero él se le anticipó.


  —Perdimos más terreno. Debe ser mucho mayor que cualquier astro conocido por nuestros astrónomos y no trato de huir de ella, sino de entrar en su órbita. Tendremos que dar la máxima velocidad. ¡A los asientos!


  Dio a la nave la máxima celeridad hasta que el cilindro estuvo casi agotado y pasó a efectuar nuevas observaciones.


  —No es suficiente —dijo con calma.


  Perkins empezó a gritar y se echó gimiendo al suelo; Margaret se puso a temblar poniéndose una mano sobre el corazón; Dorothy, aunque parecía un cadáver, miró al doctor fijamente y le preguntó:


  —¿Es esto el final?


  —Todavía no —su voz era tranquila y segura—. Hasta que lleguemos allí pasarán dos días más o menos y tenemos algún cobre de reserva todavía para la última tentativa. Voy a efectuar cálculos sobre el ángulo de inclinación para que el resto de cobre del que disponemos sea utilizado acertadamente. Es nuestra última posibilidad de salvación.


  Encendió tranquilamente un cigarrillo y se sentó frente a la calculadora, fumando y haciendo complicados cálculos durante casi una hora. Después cambió muy ligeramente el ángulo del cilindro.


  —Ahora no nos queda más remedio que buscar cobre en donde sea. En la nave no hay la más mínima porción de ese metal. Tendremos que inspeccionar nuestros bolsillos, nuestros equipajes, lo que sea, con tal de hallar cobre. Monedas por ejemplo.


  Encontraron algo, pero muy poco. DuQuesne añadió su reloj, sus llaves, los cartuchos de su pistola y se aseguró de que Perkins no ocultaba nada. Las muchachas entregaron su dinero, sus cartuchos y hasta sus sortijas, incluyendo el anillo de compromiso de Dorothy.


  —Siento terriblemente desprenderme de él, pero… —dijo mientras entregaba la sortija.


  —Todo cuanto contenga la más mínima cantidad de cobre es bueno. Agradezco sinceramente a Seaton que comprara esta joya de platino. Si salimos de ésta creo que le voy a comprar otro igual y no notará la diferencia. Hay muy poco cobre en él, pero necesitamos hasta el último miligramo.


  Metió todo el metal en el agotado cilindro y adelantó unos puntos la manivela. Pronto se consumió todo y después de la última observación, mientras los demás permanecían en suspenso, declaró:


  —No es suficiente.


  Perkins, que ya estaba bastante atemorizado, perdió la razón. Lanzando un estremecedor alarido se abalanzó como una fiera contra DuQuesne, que le recibió con un colatazo de su pistola en la cabeza. El terrible golpe le abrió el cráneo y fue balanceándose hasta la otra parte de la nave, en donde cayó exánime. Margaret estuvo a punto de desmayarse de la impresión. Dorothy y DuQuesne se contemplaron mutuamente en silencio. Ante el asombro de Dorothy, DuQuesne parecía tan tranquilo como si estuviese tomando café en su propia casa. Hizo un esfuerzo para mantener su voz tranquila.


  —¿Y ahora qué, doctor?


  —No lo sé exactamente. No he podido averiguar la forma de recuperar el cobre consumido.


  —Aunque lo averiguara y fuera suficiente de momento, llegaría el instante en que todo se acabaría, ¿verdad? —dijo Margaret desesperadamente.


  —No lo creo así. Si descubriera el secreto sería suficiente para salvarnos momentáneamente y darme tiempo a averiguar otra posibilidad de salvación.


  —No tendría que buscar nada más —intervino Dorothy—. ¿Dijo que teníamos todavía dos días?


  —Mis observaciones eran algo imprecisas, pues son algo más de dos días; unas cuarenta y nueve horas y media. ¿Por qué?


  —Porque Richard y Martin Crane nos encontrarán antes de que pase mucho tiempo. Muy posiblemente dentro de dos días.


  —Pero no en esta vida. Si trataran de alcanzarnos, ya deben de estar muertos a estas horas.


  —¡Está usted muy equivocado! —exclamó enardecida—. Sabían desde un principio lo que hizo usted con la vieja «Alondra del Espacio», así es que construyeron otra de la que usted no sabe ni una palabra. Y le diré que saben mucho de un nuevo metal que usted desconoce por completo, porque no figuraba en los planos que usted robó.


  DuQuesne fue directamente al grano, sin detenerse a discutir viejas cuestiones.


  —¿Puede seguirnos por el espacio sin vernos? —preguntó.


  —Sí, al menos lo creo así.


  —¿Cómo lo pueden hacer?


  —No lo sé y si lo supiera, no se lo diría.


  —¿Cree usted que no? No quiero rebatirle esa teoría de momento. Si nos encuentra, cosa que dudo, deseo que detecten esa estrella a tiempo de salvarse ellos… y nosotros.


  —¿Pero, por qué? —dijo extrañada Dorothy—. Ha estado usted tratando de asesinarles y ahora se sentiría dichoso de que se salvaran.


  —Sea sensata. No niego que traté de asesinarles, porque se entrometieron en mi camino. Yo estaba buscando ese nuevo metal, y ellos me arrebataron la gloria. Pero, sin embargo, si no puedo ser yo quien lo descubra ante la Humanidad, deseo de verdad que Seaton lo haga. Es el mayor descubrimiento de la historia del mundo y si Seaton y yo, los únicos hombres que podemos desarrollar esa energía desaparecemos, puede que se pierda por centenares de años.


  —Si es que tiene que morir tratando de salvarnos, prefiero que no nos encuentre… Pero tengo completa confianza en que sabrá eludir el peligro y salvarnos.


  Continuó hablando quedamente, casi para sí misma.


  —Nos está siguiendo y no se detendría aunque supiera que va a morir.


  —No hay que negar el hecho de que estamos en una situación muy crítica, pero mientras tengo vida mi cerebro no deja de pensar. Tengo que encontrar la forma de recuperar la capa de cobro que debe estar por aquí.


  —Confío que así sea —repuso Dorothy haciendo un supremo esfuerzo para hablar—•. Veo que Peggy se ha desmayado y desearía poder estar igual que ella. Estoy destrozada.


  Se dejó caer exhausta sobre un asiento y se quedó contemplando el techo, luchando terriblemente para no ponerse a gritar de desesperación.


  Así fue transcurriendo el tiempo. Perkins muerto; Margaret desmayada; Dorothy con una plegaria en los labios confiando en que la bondad de Dios guiara los pasos de su novio; DuQuesne, lleno de aplomo, fumando un cigarrillo tras otro, mientras su privilegiado cerebro trabajaba sin descanso, luchando sin descanso contra el más grande dilema de su vida, mientras la nave interplanetaria caía a horrísona velocidad hacia el frío y desolado monstruo de los espacios infinitos.


  XIII


  Seaton y Crane enfilaban su «Alondra del Espacio» en la dirección constante indicada por la aguja de su brújula, efectuando turnos de doce horas cada uno ante los mandos de su velocísima nave.


  «La Alondra del Espacio» justificaba las esperanzas de sus creadores y ambos inventores, plenamente confiados de su éxito final, volaban por espacios inconcebibles para la más calenturienta imaginación humana. Si no hubiera sido por el temor que sentía por Dorothy, aquel viaje les hubiera colmado de satisfacción por el completo éxito que significaba. A pesar de la ansiedad, se sentían interiormente satisfechos por su triunfo.


  —Si ese tipo cree que va a realizar su propósitos, está equivocado —declaró Seaton, después de efectuar unos cálculos sobre la distancia que los separaba—. Esta vez ha perdido y le tenemos cogido. Solamente está a un centenar de años luz de nosotros. ¿Qué te parece si invertimos la marcha ahora mismo?


  —Es difícil de decir, muy difícil. Pero por nuestros cálculos parece que ha empezado su viaje de regreso, pero los cálculos de nuestra situación aproximada no son demasiado seguros y no tenemos puntos de referencia.


  —Bien, la situación aproximada es de todo cuanto disponemos y no podemos precisar mejor los datos. Un año luz más o menos no tiene demasiada importancia en estos momentos.


  —No, creo que no —repuso Grane estudiando los datos que, si hubieran sido exactos, hubieran colocado a «La Alondra del Espacio» exactamente en el mismo lugar y a la misma velocidad que la otra nave en su punto de reunión.


  La enorme aeronave describió un semicírculo cuando el cilindro fue invertido. Sabían que viajaban en una dirección que parecía ser «hacia abajo», aun cuando sentían todavía como si fueran «hacia arriba».


  —¡Mart! Mira esto.


  —¿Qué ocurre?


  —Sufrimos una inexplicable desviación. Es demasiado rápida para tratarse de una estrella. Quiero que efectuemos inmediatamente unos cálculos sobre el verdadero rumbo que seguimos y la velocidad exacta. ¿Hay algún modo de comprobar y medir un campo de gravedad hacia el que se cae aplomo sin conocer la distancia? Cualquier aproximación sería suficiente.


  Crane hizo las observaciones y cálculos oportunos y después informó que la astronave era atraída poderosamente por algo casi enfrente de ella.


  —Creo que es mejor que tomemos las gafas oscuras y observemos el espacio. Tuviste razón al decir que nuestro sistema óptico debía ser más potente. ¿A qué distancia están los otros?


  —A algo más de diez horas.


  —¡Oh!, malo, muy malo en verdad. Si cargáramos bien de energía el motor podríamos llegar hasta ellos en tres o cuatro horas… pero, aún así… tú…


  —Aún así, yo… Estamos aquí los dos, Richard, para lo que sea. Carga el motor cuanto puedas.


  Al paso que se iban acercando a los otros y el lugar de reunión se iba aproximando, efectuaban cálculos a cada minuto. Seaton dio la máxima celeridad a la nave, hasta que estuvieron muy cerca de la otra astronave, volando junto a ella. Después cortó la energía y ambos hombres se lanzaron hacia la escotilla del fondo amparados por sus oscuras gafas y contemplaron el firmamento.


  —Naturalmente —arguyó Seaton mientras observaba el espacio—, es teóricamente posible que pueda existir un cuerpo que ejerza esta fuerza de atracción y, sin embargo, no lo podemos ver, pero no lo creo. Dame cuatro o cinco minutos de ángulo visual y lo resolveré, pero…


  —¡Allí está! —cortó Crane—. A medio grado de ángulo visual, más o menos. Una masa oscura, casi invisible.


  —Ya la veo. Y aquel puntito oscuro, justamente en el filo de las cuatro y media. ¿Será DuQuesne?


  —Así creo. No hay nada más a la vista.


  —¡Preparémonos a salir de aquí mientras tenemos vida!


  En breves segundos redujeron la distancia hasta que pudieron ver perfectamente a la otra nave, un pequeño círculo oscuro que se destacaba sobre la sombra de la muerta estrella. Crane encendió los reflectores y Seaton enfocó su más potente aparato de atracción y le dio plena fuerza. Crane cargó una ametralladora y empezó a disparar, dejando breves intervalos entre disparo y disparo.


  Después de un interminable silencio DuQuesne se levantó de su asiento. Dio una larga chupada a su cigarrillo, depositando a continuación la colilla en el cenicero y se puso el traje espacial, dejando el rostro al descubierto.


  —Voy a tratar de recobrar el cobre, señorita Vaneman. No sé exactamente cuánto recobraré, pero espero…


  En aquel momento penetró luz a través de una de las escotillas. Oyeron inmediatamente un tableteo, que DuQuesne reconoció inmediatamente.


  —¡Una ametralladora! —exclamó con regocijo—. ¿Cómo es…? ¡Esperan! ¡Es Morse! ESTÁN… VIVOS…


  —¡Es Richard! —gritó Dorothy plena de alegría—. ¡Nos ha encontrado! ¡Ya sabía que lo conseguiría! ¡No hay quien venza a Richard y a Martin!


  Las dos muchachas se abrazaron en un patético gesto de alegría. Las incoherentes palabras de Margaret y las plegarias de Dorothy se mezclaron entre sus sollozos.


  DuQuesne ya estaba en la escotilla superior y había ya expresado en Morse su petición de auxilio valiéndose de su linterna.


  —¿DE ACUERDO UNIRNOS?


  Era la luz de una linterna y no la ametralladora esta vez.


  —DE ACUERDO —señaló DuQuesne.


  —¿TRAJES?


  —SÍ.


  —TOCAREMOS PUERTA PUERTA FRENEN.


  —DE ACUERDO.


  DuQuesne informó brevemente a las dos muchachas y los tres se embutieron en sus trajes espaciales y se congregaron en la cámara reguladora de presión de aire. Se sintió una terrible sacudida cuando ambas naves del espacio se pusieron en contacto, quedando como pegadas una a otra. Las válvulas exteriores se abrieron y el aire residual se desparramó chillando, perdiéndose en el vacío interestelar. La humedad se condensó en los cristales, anulando completamente su visibilidad.


  —¡Diablos! —dijo Crane a través de su radio del casco—. No puedo ver nada. ¿Ve usted algo, DuQuesne?


  —No, y además las junturas de estos trajes no se mueven más de un par de pulgadas.


  —Estos trajes necesitan mucho más trabajo. Tendremos que pasar por contacto. Páselas primero.


  DuQuesne ayudó a pasar a la muchacha que estaba más cerca de él hasta el lugar en que estaba Seaton. Este la cogió entre sus brazos y la estrecho entre los mismos, sintiendo a través de los gruesos trajes el latido de sus enamorados corazones. Pero se sintió asombrado cuando la muchacha trató de desasirse de él y gritó:


  —¡No soy yo! ¡Dottie viene tras de mí!


  Al fin era ella y puso tanto ahínco en el abrazo como el mismo Seaton. Como abrazo de enamorados, dejaba mucho que desear, a causa de los trajes espaciales, pera era un contacto, aunque distante, lleno de amor.


  DuQuesne apareció por la abertura. Crane buscó a tientas el dispositivo para cerrar la puerta. La presión y la temperatura volvieron a ser normales y todos se quitaron los pesados trajes. Seaton y Dorothy se abrazaron tiernamente. Y esta vez fue un verdadero abrazo de enamorados.


  —Deberíamos hacer algo —dijo DuQuesne con su inquisitiva voz—. Cada minuto que pasa cuenta.


  —Hay algo que es lo primero —dijo Crane—. Richard, ¿qué tenemos que hacer con este asesino?


  Seaton, que había olvidado por completo a DuQuesne, dio media vuelta.


  —¡Devolvámoslo a su propia nave y que el demonio se lo lleve! —dijo salvajemente.


  —¡Oh, no, Richard! —protestó Dorothy, cogiéndole fuertemente por el brazo—. Nos trató muy bien y en una ocasión me salvó la vida. Además, tú no puedes convertirte en asesino sólo porque él lo sea. Ya sabes que no puedes matarle a sangre fría.


  —Quizá no… Muy bien, no le mataré, a menos que me dé aunque sólo sea media excusa.


  —No viene al caso, Richard —intervino Crane—. Quizá pueda ganarse el pasaje.


  —Seguramente —repuso Seaton quedándose pensativo, con el semblante severo—. Es tan agudo como Satanás y tan fuerte como un toro… y si hay algo que no es, es ser un embustero.


  Se encaró con DuQuesne, sus grises ojos clavados en los de DuQuesne.


  —¿Nos da su palabra de actuar con lealtad como si fuera uno de nosotros?


  —Sí —repuso con voz firme. Su dominio de sí mismo no había menguado en ninguna ocasión—, con la condición de que puedo abandonarles en cualquier momento que considere oportuno, siempre que mi huida no afecte para nada en el momento de efectuarse a su nave, el trabajo o a las personas, colectiva o individualmente.


  —Tú eres abogado, Mart. ¿Está bien expresado?


  —Admirablemente —dijo Crane—. Lo ha dicho concisamente. Además, la condición que ha expuesto indica que tiene intención de cumplir su palabra.


  —Ya está usted con nosotros —dijo Seaton a DuQuesne, pero sin ofrecerle la mano—. ¿Qué le parece a usted qué tenemos que hacer para salir de aquí?


  —Lo mejor que pueden hacer es una órbita hiperbólica, y según mis cálculos creo que necesitarán la máxima potencia de energía para verificarla. Si hubiera dispuesto de diez libras más de cobre hubiera tenido la oportunidad de librarme de esa estrella en mi propia nave, pero ahora estamos aquí mucho más cerca de la estrella. Usted, Crane, tiene mejores aparatos calculadores y de todas clases que los que yo tenía. ¿Quiere que efectuemos de nuevo unos cálculos? Así podremos con seguridad tomar las medidas necesarias.


  —¿Qué sugiere usted?


  —Dé la máxima velocidad a la nave y describa con ella una órbita hiperbólica… durante una hora.


  —A toda marcha —dijo Crane pensativo—. No lo puedo comprender. Pero si…


  —Yo tampoco lo comprendo —dijo Dorothy expresando su temor en la mirada—. Ni tampoco Margaret.


  —Es necesaria toda marcha —continuó Crane como si no hubiera oído a Dorothy—. ¿Es verdaderamente necesario, DuQuesne?


  —Irremediablemente. Y necesitaríamos todavía más de esa velocidad. Y tengamos en cuenta que la situación va empeorando a cada minuto que pasa.


  —¿Cuánto puedes resistir? —preguntó Seaton.


  —Lo máximo.


  —Si tú puedes, yo también. —Lo dijo sin jactarse de ello, simplemente como un deber—. Lo que hay que hacer ahora es exigir la máxima potencia a los motores. DuQuesne y yo iremos dando energía hasta que uno de nosotros se vea obligado a abandonar. Mantengamos esa velocidad máxima durante una hora y después veamos los resultamos. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —respondieron Crane y DuQuesne simultáneamente, poniéndose los tres hombres a trabajar denodadamente.


  Crane se encargó de los motores, DuQuesne del observatorio y Seaton de preparar los cascos espaciales, empalmándolos a los tanques de aire y oxígeno, por medio de válvulas bajo su control.


  Acto seguido Seaton acomodó a Margaret en uno de los asientos, colocándole convenientemente el casco y sujetándola al mismo mediante las correas especiales para el caso. A continuación se ocupó de Dorothy.


  Se unieron en un abrazo. Seaton sintió su penosa respiración y el latir de su corazón, leyendo en sus hermosos ojos el temor. Sin embargo, ella le miró con decisión al decirle:


  —Richard, querido, si esto significa el adiós…


  —No, Dorothy, todavía no, pero…


  Crane y DuQuesne habían terminado ya su trabajo, así que Seaton terminó inmediatamente de arreglar a Dorothy. Crane se echó en su litera y Seaton y DuQuesne se colocaron los cascos espaciales y ocuparon sus lugares en los mandos gemelos.


  En rápida sucesión se adelantaron veinte puntos a la manivela y «La Alondra del Espacio» se separó de la otra nave, que continuó su vertiginosa caída tripulada por su cadáver, atraída hacia su total destrucción por la indefinida masa de una estrella apagada.


  Punto a punto, más lentamente ahora, la aeronave continuaba su indescriptible marcha, cada vez a mayor velocidad. Seaton fue dando vuelta a la válvula de oxígeno, al compás que adelantaba un punto a la manivela, hasta que la concentración de oxígeno fue tan alta que se hizo Sumamente peligrosa.


  Los dos hombres estaban determinados a continuar la lucha, y el duelo a muerte continuó por más tiempo el que ambos habían calculado posible. Seaton realizó lo que para él significaba su máximo esfuerzo. Descansó un minuto y vio que DuQuesne todavía continuaba en su puesto luchando incansablemente.


  No podía mover ningún miembro. Todo su cuerpo estaba oprimido por un peso irresistible y para que el oxígeno entrara en sus pulmones tenía que realizar un esfuerzo sobrehumano. Se preguntó sobresaltado cuánto tiempo podría resistir consciente aquel terrible esfuerzo. A pesar de todo, mantuvo la espantosa velocidad al máximo Después dirigió la mirada al rígido rostro de DuQuesne que continuaba en su puesto. Se preguntó también si su compañero podría resistir todavía aquella terrible presión.


  Continuaron pasando los minutos y la aceleración siguió constante. Seaton, dándose cuenta que se había quedado solo a cargo de la situación, siguió luchando terriblemente para vencer la inconsciencia que pugnaba por apoderarse de él, mientras las manecillas del reloj iban señalando el tiempo que transcurría.


  Después de lo que pareció una eternidad, Seaton trató de reducir la marcha, pero aquellos sesenta minutos de colosal esfuerzo le habían debilitado tanto que no tenía fuerza para mover la manivela. No tuvo más remedio que alcanzar como pudo el dispositivo que cortaba instantáneamente la energía y que estaba al alcance de su mano. Las correas de seguridad que sujetaban a los pasajeros crujieron a la par que sus cuerpos eran empujados hacia delante con terrible violencia.


  DuQuesne volvió en sí y detuvo su motor.


  —Es usted más valiente que yo, Gunga Din —dijo, mientras se disponía a efectuar cálculos.


  —Pero un solo punto más y hubiera reventado —repuso Seaton yéndose hacia Dorothy y la otra muchacha para liberarlas de sus correas.


  Crane y DuQuesne terminaron sus cálculos.


  —¿Hemos ganado mucho? —preguntó Seaton.


  —Más de lo suficiente. Con un solo motor saldremos adelante.


  Después, mientras Crane continuaba con el ceño fruncido, DuQuesne continuó:


  —¿No está usted de acuerdo conmigo, Grane?


  —Sí y no. Hay una cosa que al parecer ninguno de nosotros ha recordado: El límite de Roche.


  —Eso no afecta a nuestra nave —repuso Seaton convencido de su aserto—. La aleación especial del acero de nuestra nave, de la más alta resistencia a la tracción, resistirá toda prueba y no se desmoronará.


  —Pudiera ser —dijo DuQuesne—. Lo bastante cerca, podría… ¿Qué masa supondría usted. Crane… el máximo teórico?


  —Quizá esa estrella no esté comprendida en esto, pero no debe estar muy lejos de ello.


  Ambos científicos se pusieron a continuación a hacer cálculos.


  —Mis cálculos son treinta y nueve coma siete puntos de energía doble —dijo DuQuesne cuando hubo terminado. ¿De acuerdo?


  —Bastante cerca… coma seis, cinco —replicó Crane.


  —Cuarenta puntos… ¡Hum!… —pausó DuQuesne—. Me desmayé a treinta y dos… Esto significa un avance automático. Necesitaremos tiempo, pero es el único…


  —Ya lo hemos conseguido antes, y todo cuanto tenemos que hacer es ponerlo en práctica. Pero ello traerá consigo un dispendio inmenso de cobre y… ¿qué tendremos que hacer para resistir…? ¿Más presión de oxígeno, o qué?


  Después de intensas consultas aquellos hombres se pusieron de acuerdo para realizar sus propósitos. Si de verdad podrían conseguirlos, era cosa que ninguno sabía con certeza. Tenían frente a ellos problemas indescifrables; Cómo recuperar sus exhaustas existencias de cobre, los peligros de aquella estrella y de cualquier otro que se interpusiera en su camino.


  DuQuesne era el único de la tripulación que mantenía constantemente la calma. Los demás tenían todos una expresión trágica en sus semblantes.


  Los hombres ocuparon cada uno su puesto. Seaton dio marcha al motor que automáticamente adelantaría las dos manivelas cuarenta puntos y luego se detendría.


  Margaret Spencer fue la primera en desmayarse. Poco después Dorothy tuvo que refrenar su impulso para ponerse a gritar histéricamente cuando sintió que se iba hacia abajo. Medio minuto después Crane perdió el sentido, siguiéndole a continuación DuQuesne, que no hizo esfuerzo alguno para mantenerse consciente, puesto que sabía que en uno u otro caso, ya no podría haber diferencia.


  Seaton, aunque sabía que su lucha para mantener el control de sus sentidos era ya completamente inútil, se mantuvo firme cuanto le fue posible, calculando los impulsos al mismo tiempo que las manivelas adelantaban.


  Cada vez con mayor celeridad, «La Alondra del Espacio» continuaba su marcha descendente en su camino no completamente hiperbólico. Cada vez a mayor velocidad, al paso que transcurrían los minutos, se iba acercando cada vez más a aquella enorme estrella muerta. A las dieciocho horas del comienzo de aquella espantosa caída, la nave giró alrededor de ella en un inconcebible arco. Más allá del límite de Roche, ciertamente, pero tan poco más allá que los pelos de Martin Crane se hubieran puesto de punta si lo hubiera sabido.


  Luego, en aquella inconcebible vuelta alrededor de la estrella, los cuarenta puntos se hicieron realidad. A las treinta y seis horas su dirección ya no era ni aproximadamente hiperbólica. En lugar de ir hacia abajo, con relación a la estrella, que atraía a la nave cada vez con menor fuerza, iba aumentando su velocidad a una proporción aterradora.


  A los dos días, aquella atracción era ya muy débil.


  A los tres días aquel monstruo del que había podido huir, no ejercía ya sobre la nave ningún efecto.


  Lanzada a toda velocidad por los infinitos espacios siderales gracias al demoníaco poder de la energía desarrollada por el cobre que llevaba en su interior, «La Alondra del Espacio» seguía su desenfrenada carrera que, comparada con la velocidad de la luz, sería como la de un caracol contra la de una bala de fusil.


  XIV


  Seaton abrió los ojos y observó cuanto había a su alrededor. Estaba semi inconsciente y le dolía todo el cuerpo. No era capaz de recordar lo sucedido. Instintivamente respiró profundamente y tosió al entrarle en los pulmones el super cargado oxígeno, recobrando inmediatamente el pleno dominio de sus facultades mentales, y percatándose instantáneamente de la situación. Se quitó el casco y se fue rápidamente hacia la litera en la que estaba echada Dorothy.


  ¡Estaba viva!


  La colocó cara al suelo y comenzó a practicarle la respiración artificial. Pronto sus esfuerzos se vieron recompensados por aquella tos que tan ansiosamente había estado esperando. Le quitó el casco y la sostuvo en sus brazos, mientras ella sollozaba convulsivamente en su hombro.


  —¡Oh, Richard, cariño! Mira a ver cómo está Peggy…


  —No hay peligro —dijo Crane—. Se encuentra bien.


  Crane acababa de auxiliar a Margaret. A DuQuesne no se le veía. Dorothy separó los brazos del cuello de Seaton y se puso en pie. Seaton la dejó libre y Dorothy se elevó inmediatamente, tratando desesperadamente de sujetarse a un asidero de la pared, pero inútilmente.


  —¡Ayúdame a bajar, Richard! —rió Dorothy.


  Seaton, olvidándose de su asidero, echó ambos brazos al aire asiéndola por un tobillo y entonces su cuerpo se elevó, flotando al lado del de ella. Martin y Margaret, que no habían olvidado sus asideros, comenzaron a reír complacidos.


  —¡Piu, piu! Soy un canario —dijo Seaton aleteando con los brazos—. Echanos un cable, Mart.


  —Querrás decir una jaula —dijo Dorothy alegremente.


  Crane se quedó contemplando humorísticamente a la pareja.


  —Es una magnífica pose, muy extraña por cierto, Richard. ¿Qué es lo que queréis representar, Zeus sentado en su trono?


  —Si no nos echas un cable en seguida, granuja, te voy a ajustar las cuentas.


  Sin embargo, mientras hablaba, había alcanzado ya el techo, y apoyando su diestra en él, había hecho flexión con el brazo y alcanzado el suelo, sujetándose a un asidero con su compañera de vuelo.


  Seaton introdujo a continuación un cilindro en uno de los motores y, después de hacer la señal de advertencia, adelantó la manivela. Parecía que la nave saltaba bajo ellos, pero inmediatamente todo recobró su gravitación normal.


  —Ahora que parece que las cosas se han normalizado —empezó a decir Dorothy—, tengo el placer de presentarles a ustedes a la señorita Margaret Spencer, una buena amiga mía. Estos son los muchachos de quienes tanto te hablé, Peggy. Este es el doctor Richard Seaton, mi prometido. Sabe todo cuanto puede saberse hasta hoy sobre átomos, electrones, neutrones y todo lo demás. Y éste es Martin Crane, un formidable inventor. Es quien creó todos estos aparatos y cosas.


  —Seguramente he oído hablar del señor Crane —repuso Margaret—. Mi padre también era inventor y le oí citar varias veces a un tal Crane, que inventó una serie de instrumentos conectados con aviones supersónicos. Decía del señor Crane que con sus inventos había revolucionado la navegación aérea. ¿Es usted el mismo señor Crane?


  —Son unas alabanzas injustificadas, señorita Spencer —replicó Crane confuso—, pero como he sido yo quien ha creado unos cuantos inventos de esa clase que usted ha citado, seguramente soy el mismo del que hablaba su padre.


  —Si puedo cambiar la conversación —intervino Seaton—. ¿Por dónde anda DuQuesne?


  —Se fue arriba a lavarse. Luego le vi que iba a buscar algo para comer.


  —¡Magnífico individuo! —aplaudió Dorothy—. ¡Comida! Y sobre todo, a asearse. Vamos, Peggy, ya sabemos el camino de nuestro camarote.


  —¡Qué mujer! —exclamó Seaton cuando las muchachas se marcharon, apoyándose Margaret en el hombro de su compañera—. Hay que ver qué mujer, fuerte como un roble. ¡Qué resistencia! ¿La han oído quejarse? ¡Qué mujer!


  —Puedes incluir también en tu calificación a la señorita Spencer, Richard. ¿La has oído gemir? Y ten en cuenta que ha sufrido tanto como Dorothy.


  —Tienes razón —repuso Seaton asombrado—. También ha demostrado verdadero valor. Esas dos mujeres son, mi querido amigo, dos verdaderas joyas incrustadas en esta maravillosa astronave… Bueno, vayamos a afeitarnos y lavarnos. Y demos un par de puntos a los acondicionadores de aire, si te parece.


  Cuando volvieron se encontraron a las dos muchachas mirando a través de una de las ventanillas.


  —Venid aquí y mirad. ¿Habéis visto algo semejante?


  Cuando aquellas cuatro cabezas se acercaron estrechamente para mirar a través de la escotilla, un sepulcral silencio se apoderó del lugar. La negrura de la oscuridad interestelar no es como la de la noche terrestre, sino la absoluta ausencia de todo indicio de luz. Sobre aquella indescriptible negrura, sobre aquel vacío inconmensurable, destacaban débiles manchas, que eran nebulosas y puntitos de luz brillantes y sin dimensión, que eran estrellas.


  —Joyas sobre terciopelo negro —poetizó Dorothy—. ¡Oh, maravilloso, suntuoso!


  A pesar del asombro que le embargaba, un súbito pensamiento acudió a la mente de Seaton y corrió hacia el cuadro de mandos.


  —Mira aquí, Mart. Yo reconocí algo allí y me estaba preguntando el motivo. Nos estamos alejando de la Tierra y debemos marchar a muchas velocidades-luz. Vi una cosa extraña y el motor debía haberlo… ¿o no?


  —Creo que no… es inesperado, pero no una sorpresa. Estando cerca del límite de Roche, puede ocurrir cualquier cosa.


  —Y ha debido ocurrir, según creo. Tendremos que comprobar las alteraciones permanentes. Pero esta brújula todavía funciona. Veamos cuán lejos estamos de casa.


  Hicieron cálculos y averiguaron la distancia.


  —¿Qué resultado has obtenido, Mart? Tengo miedo de comunicarte el mío.


  —Cuarenta y seis punto veintisiete siglos luz. ¿Correcto?


  —Correcto. Estamos más allá de lo concebible… La hora, veintitrés treinta y dos en el cronómetro. Un buen cronómetro verdaderamente, capaz de resistir todos los embates. Mi reloj está hecho una lástima. Procederemos de aquí a una hora a efectuar nuevos cálculos y veremos la velocidad a que marchamos.


  —La comida está dispuesta —anunció DuQuesne, que había permanecido escuchando en la puerta.


  Todos se sentaron a la mesa plegable. Mientras comían, Seaton vigilaba el motor y alternativamente miraba a Dorothy. Crane y Margaret hablaban animadamente. DuQuesne, excepto cuando se le dirigía directamente la palabra, permanecía en el más absoluto silencio.


  Después de efectuar una nueva observación, Seaton manifestó:


  —DuQuesne, estamos a unos cinco mil años luz de nuestro planeta y seguimos alejándonos de él aproximadamente a un año luz por minuto.


  —¿Sería atrevido preguntarle cómo lo sabe?


  —Lo sería. Esas cifras son correctas. Tenemos solamente, cuatro cilindros. Suficientes para detenernos y algo para reserva, pero en total no son suficientes para permitirnos regresar.


  —Tendremos que aterrizar en donde nos sea posible y conseguir cobre.


  —Estamos de acuerdo. Hay algo que quería preguntarle. ¿Existe algún astro que disponga de cobre?


  —Yo diría que sí.


  —Entonces tome el espectroscopio y trate de localizar algún astro de arriba, quiero decir, de abajo, y enfilemos hacia él. Y Mart, creo que es mejor que empecemos nuestros turnos de doce horas, no de ocho. O tendremos que confiar en este individuo o habrá que matarle. Yo montaré la primera guardia. Vete a la cama.


  —No corras tanto, amigo —repuso Crane—. Si mal no recuerdo, me toca ahora a mí.


  —Lo pasado ya no cuenta. Jugaremos a cara o cruz. Cara, yo gano.


  Ganó Seaton y los demás se fueron a sus respectivos camarotes, excepto Dorothy, quien se entretuvo con su prometido para despedirse de él de una forma mucho más efusiva.


  Sentada a su lado, la cabeza reclinada en su hombro y el brazo de él rodeándole el talle, permaneció feliz, hasta que se dio cuenta por vez primera de su desnuda mano izquierda. Ella contuvo la respiración y abrió desmesuradamente los ojos.


  —¿Qué te ocurre, Dorothy?


  —¡Oh, Richard! —exclamó desfallecida—. ¡Me olvidé por completo de retirar del motor del doctor lo que quedaba de mi anillo!


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando?


  Entonces le contó todas las peripecias pasadas y él le relató las de Martin y suyas.


  —¡Oh, Richard, es tan maravilloso estar contigo! ¡Estuve pensando constantemente en ti!


  —Fue muy duro… vosotros lo tuvisteis mucho peor que nosotros… Debemos a Mart el estar juntos otra vez. Si no hubiera sido por su dinero…


  —Sí, es cierto, pero no te preocupes por la deuda, Richard. Sólo te pido que no digas nada a Peggy sobre que Mart es rico.


  —¡Ah! ¿Conque arreglando una boda, eh? ¿Y por qué no? Seguramente no le haría daño el saberlo. Ya sabes que yo me caso contigo por tu dinero…


  Dorothy se rió alegremente.


  —Ya lo sé, pero escucha, cazador de dotes atrevido. Si Peggy supiera que Martin es el único heredero de su familia, pensaría que él creería que le estaba haciendo el amor por su dinero y después tendría él esta misma opinión. Tal como están ahora, él se comporta con naturalidad. No le he visto nunca hablar de esa forma a ninguna mujer.


  —Me parece que tienes razón —admitió Seaton—. ¡Pero le han estado buscando tanto su fortuna que creo que será difícil!


  


  Al cabo de ocho horas Crane relevó a Seaton, quien se fue a su litera, en donde permaneció durmiendo durante más de diez horas. Cuando se levantó hizo un poco de ejercicio y después de asearse pasó al salón.


  Dorothy, Peggy y Crane estaban desayunando y Seaton se unió al grupo. Fue una reunión pictórica de alegría, la más risueña que habían tenido desde que dejaron la Tierra.


  Cuando hubieron terminado de desayunar, Seaton dijo:


  —Me sugeriste antes, Mart, que esos soportes de giroscopio pueden ser movidos. Voy a por un goniómetro…


  —Bájalos hasta nuestra estatura, la de Peggy y mía —dijo Dorothy.


  —Lo podemos hacer. Toma alguna herramienta y vamos a ver si hay algo averiado por ahí detrás.


  —Es una buena idea.


  Crane y Margaret se sentaron al lado de una de las escotillas. Ella le contó con llaneza su vida y después le explicó horrorizada la espantosa caída de la otra nave, durante la cual fue muerto Perkins.


  —Tenemos una gran cuenta pendiente con esa «Steel» y con DuQuesne —dijo Crane con odio—. Le podemos culpar de secuestro de momento… ¿No fue asesinato lo de Perkins?


  —¡Oh, no! Estaba como si fuera un animal salvaje. Le tenía que matar, no había más remedio. El doctor, como ellos le llaman, es un malvado, tan tremendamente despiadado, frío y calculador, que de sólo pensar en él me echo a temblar.


  —Y, sin embargo, Dorothy dijo que le salvó la vida.


  —Y así fue. La salvó de Perkins, pero no lo hizo por humanidad, sino porque le interesaba que estuviera viva. Muerta no le hubiera servido de nada. Creo que más que un ser humano es un robot.


  —Me inclino a creerte sin gran esfuerzo… y no hay nada que complacería más a Richard que una excusa para matarle.


  —No es el único. No hay más que ver la tranquilidad que presenta ante los sentimientos de los demás para comprender que no es una persona, sino una máquina sin alma. ¿Qué es esto? La nave se ha balanceado ligeramente.


  —Seguramente la atracción de una estrella. —Estudió el cuadro de mandos y después la acompañó a una escotilla situada más abajo—. Estamos pasando cerca de la estrella hacia la que nos enfiló Richard. Mira aquel planeta de allá —dijo señalando—. ¿Ves aquel más pequeño?


  Ella vio los dos planetas, uno que parecía una luna pequeña; el otro muchísimo mayor y contempló como éste se iba agrandando rápidamente mientras la nave espacial volaba a tal velocidad que cualquier distancia posible en la Tierra hubiera sido cubierta tan pronto como se hubiera empezado el viaje. Tan espantosa era aquella velocidad que la nave se bañó en la luz de aquel extraño sol sólo unos breves momentos y luego se vio envuelta otra vez por aquella tenebrosa oscuridad.


  Asombrados ante la inmensidad del Universo, Crane y Margaret permanecían en un respetuoso silencio. Era el silencio de las palabras, algo que ninguno podía explicar, porque no podía comprender. Mientras contemplaban el infinito, sentían como nunca habían sentido la insignificancia del ser humano y de todo cuanto había creado.


  Margaret se estremeció de pronto e inconscientemente se acercó algo a Crane y una tierna mirada apareció en los ojos de éste cuando se posaron sobre la hermosa mujer que tenía al lado. El descanso y la alimentación habían ya borrado las marcas de sus sufrimientos. La fe que ponía Dorothy en la habilidad de Seaton y Grane la habían reconfortado, apartando de ella el espectro de la muerte. Y, finalmente, aquel maravilloso vestido que le había regalado Dorothy, que se ajustaba admirablemente a su bien moldeado cuerpo, le habían devuelto la confianza en su propia presencia.


  Miró otra vez al firmamento y estudió detenidamente las estrellas, pero después, además de las maravillas del espacio, vio una cabellera de ensortijado cabello negro sobre una ancha frente, unos profundos ojo pardos velados por unas largas y negras pestañas, unos labios atractivos y un maravilloso cuerpo de mujer joven.


  —¡Qué maravilloso es todo esto… tan increíblemente inmenso…! —susurró Margaret emocionada—. Es tan inmenso que en la Tierra no se tiene una idea aproximada de tanta maravilla ¡Y sin embargo…!


  Hizo una pausa y después continuó:


  —Pero ¿no le parece a usted, señor Crane, que hay algo en el hombre que le acerca a todo esto? Si no fuera así ni Dorothy ni yo estaríamos aquí, navegando en una nave tan maravillosa como esta «Alondra del Espacio» que ustedes dos han construido.


  


  Pasaron los días, Dorothy reguló sus horas de acuerdo con el horario de Seaton, preparándole las comidas y acompañándole durante sus largas guardias frente al cuadro de mandos y Margaret hizo lo mismo respecto a Crane. Pero a menudo se juntaban todos en el salón, mientras DuQuesne estaba de guardia y Margaret, aceptada ya por todos como una amiga, demostró ser una excelente compañera de tertulia. Su vivacidad, su agudeza de ingenio y facilidad de palabra, gustaba a todos.


  Un día, Crane le sugirió a Seaton que, además de tomar fotografías, podrían ir tomando notas.


  —No sé demasiado de astronomía, pero con los instrumentos de que disponemos, creo que podremos obtener datos, en especial sobre sistemas planetarios, que a no dudar serán de gran utilidad para nuestros astrónomos. Señorita Spencer, como usted ha sido secretaria, ¿podría ayudarnos?


  —Con mucho gusto. ¡El tomar notas es lo que mejor hago! —dijo Margaret alborozada, solicitando a continuación papel y lápiz.


  Después de aquello Crane y Margaret trabajaron juntos durante varias horas diarias, mientras le tocaba el turno a Crane.


  «La Alondra del Espacio» pasaba uno tras otro los sistemas solares, a una velocidad tan inmensa que era imposible aterrizar. La asociación de Margaret con Crane, que empezó como un deber, se había ya convertido en un placer para ambos. Trabajando juntos, investigando, hablando o permaneciendo en silencio, crearon en pocos días una amistad tan sincera como la que se puede conseguir sólo con algunos meses de relaciones.


  Cada vez más a menudo Crane se imaginaba un hogar, y aquella visión le asaltaba lo mismo cuando conducía a la nave en su meteórico vuelo que cuando estaba en su litera. Pero ya la figura central del hogar se le presentaba diáfana; ya no era una imagen borrosa, sino clara y bien definida. Por su parte, Margaret se iba sintiendo cada vez más atraída por aquel hombre, pletórico de personalidad y de conocimientos científicos.


  Por fin «La Alondra del Espacio» se dirigió hacia el más cercano planeta, menguando su velocidad hasta un punto que le permitiera el aterrizaje. En tanto que la nave se iba acercando a aquel planeta, la excitación iba creciendo entre los cuatro tripulantes de la misma. Contemplaban extasiados su aproximación y veían su contorno tenuemente, a causa de la atmósfera que le rodeaba. Tenía dos satélites y su sol, una llameante esfera que parecía tan grande y tan ardiente que Margaret no pudo por menos que demostrar su temor.


  —¿No es peligroso acercarnos tanto, Richard?


  —¡Ca! La observación de los pirómetros es una de las obligaciones, del piloto. Si existiera peligro de recalentamiento nos alejaríamos inmediatamente.


  Se metieron en su atmósfera y siguieron hacia abajo, volando después casi sobre su superficie. Aquel aire era respirable y su composición se asemejaba mucho al de la Tierra, excepto en que el dióxido de carbono era bastante más elevado. Su presión era también más alta, pero no demasiado, y su temperatura, aunque bastante elevada, era soportable. La fuerza de atracción era un diez por ciento mayor que la de la Tierra. Aquel terreno estaba cubierto por una generosa vegetación, aunque aquí y acullá aparecían espacios limpios, aptos para el aterrizaje.


  Tras las maniobras oportunas, aterrizaron en uno de aquellos claros, y viendo que el terreno era firme, desembarcaron. Lo que les pareció que era un claro era en realidad una roca, o más bien un borde de sólido metal. A un lado de aquel borde emergía un gigantesco árbol, maravillosamente simétrico, pero de una forma peculiar, sus ramas gran más largas en su parte superior que en la inferior y estaban cubiertas de anchas hojas verde-oscuras y largas espinas y extraños zarcillos. Permanecía erguido en su puesto como un centinela de la densa vegetación que tenía detrás. Aquellos helechos, que levantaban al aire sus enhiestas figuras, eran muy diferentes de los que poblaban la Tierra. Su color era intensamente verde y permanecían inmóviles ante aquel aire caliente y tranquilo. No se veía en parte alguna signos de vida animal. Parecía que todo el paisaje que se ofrecía a los ojos de los terrestres estuviera dormido.


  —Un planeta más joven que el nuestro —dijo DuQuesne—. Debe encontrarse entre las Carboníferas probablemente. ¿No son esta clase de helechos como los de los yacimientos carboníferos, Seaton?


  —Así es. Estaba ahora precisamente pensando en lo que me recordaban, pero lo que principalmente me interesa es esta roca. ¿Quién oyó alguna vez de una mole de metal noble de este tamaño?


  —¿Cómo sabes que es noble? —preguntó Dorothy.


  —No existe corrosión y probablemente está aquí desde hace más de un millón de años.


  Seaton se dirigió hacia una gleba que sobresalía de la roca y que estaba suelta y la golpeó con su grueso tacón. No se movió y entonces se inclinó y la cogió con una mano y tampoco pudo moverla. Se agachó y la cogió con ambas manos y después de un gran esfuerzo, pudo levantarla.


  —¿Qué le parece a usted esto, DuQuesne?


  DuQuesne sacó su cuchillo y la arañó con la punta. Estudió a continuación la fresca incisión abierta en el metal y después practicó otras incisiones y las estudió detenidamente.


  —¡Hum! Casi con seguridad del grupo del platino… y presenta ese brillo azulado peculiar de su metal X.


  —¿Pero no quedamos en que la X libre no puede existir en un planeta que contenga cobre y que éste es lino de ellos?


  —Sí, pero esto lo desdice. Si este material es X, dará trabajo a los cosmólogos durante veinte años. Voy a hacer unas fotos y me llevaré este pedazo.


  —De acuerdo, y yo cogeré esos otros sueltos que están por ahí. Si esto es X, y estoy completamente seguro que lo es, será suficiente para mover todas las centrales de energía de la Tierra durante diez mil años.


  Crane y Seaton, acompañados por las dos muchachas, se dedicaron a transportar a la nave trozos sueltos de aquel metal que hallaban por los alrededores. La búsqueda de aquellos trozos les fue llevando cada vez más lejos de la nave, hasta que Crane protestó:


  —No nos confiemos demasiado, Richard. No conocemos esto.


  —Me parece un lugar tranquilísimo. Tan pacifico como…


  Un espeluznante grito de Margaret le cortó la frase. Tenía la cabeza vuelta hacia atrás, cara a la nave y su expresión era de terror.


  Seaton se volvió rápidamente, sacando al mismo tiempo su pistola y ajustando el índice al gatillo.


  —Son balas X-plosivo —dijo, y los cuatro se encararon con algo que apareció lentamente saliendo de detrás de «La Alondra del Espacio».


  Sus cuatro enormes patas soportaban un tremendo corpachón de por lo menos un centenar de pies de largo. Era un cuerpo rechoncho y torpe del que sobresalía un largo y sinuoso cuello, terminado con una horrible y pequeña cabeza en la que se abría una espantosa boca armada de hileras superpuestas de carnívoros dientes. Dorothy se quedó helada de espanto y ambas muchachas se acercaron a los hombres en demanda de protección Crane y Seaton mantenían un espectral silencio, mientras la bestia se restregaba la fea cabeza contra el casco de la astronave.


  —No puedo disparar, Mart. Si lo hiciera destruiríamos la nave y si dispusiera de balas comunes no nos servirían para nada.


  —No. Es mejor que nos ocultemos hasta que se aleje de la nave y entonces podamos disparar contra él. Vosotros dos escondeos tras esa roca y nosotros nos ocultaremos aquí.


  —Tendremos que esperar aquí hasta que se separe lo suficiente de la nave —dijo Seaton mientras con Dorothy a su lado se ocultaba tras su bastión.


  Margaret, que miraba con terror al monstruo, se quedó quieta hasta que Crane, tocándola suavemente en el codo, le indicó que se ocultara a su lado.


  —No se asuste, Peggy. Pronto se marchará.


  —Ya no estoy tan asustada —dijo respirando profundamente—. Pero créame, Martin, que si no estuviera usted ahora a mi lado, me hubiera muerto de puro miedo.


  Su brazo le rodeó el talle ofreciéndole protección. Después lo retiró. No era la ocasión a propósito para el amor…


  En aquel preciso momento se oyeron unos estampidos procedentes de la astronave y el espantoso animal rugió escalofriantemente al ser alcanzado por el fuego, pero pronto sus rugidos fueron silenciados por un torrente de gruesas balas de ametralladora que se clavaron en su cuerpo.


  —¡Es DuQuesne, vamos! —gritó Seaton.


  Los cuatro corrieron hacia la puerta de la nave dando una vuelta para evitar los coletazos agónicos del animal. Se introdujeron en el interior rápidamente y DuQuesne cerró la puerta herméticamente. Se agruparon en el interior con una inmensa sensación de alivio, mientras fuera un espantoso tumulto se ofrecía a sus ojos.


  Aquella escena de unos momentos antes había cambiado horriblemente. El aire parecía estar plagado de espantosos monstruos y enormes lagartos voladores embestían con furia contra la acorazada caparazón de «La Alondra del Espacio». Además de los lagartos atacaban con inusitada violencia otros extraños seres voladores de gran tamaño, cuyas garras arañaban inútilmente el acero de la nave. Dorothy se apartó espantada de su escotilla cuando un extraño animal parecido a un escorpión, de unos diez pies de largo, saltó contra la escotilla por la que contemplaba la escena y escupió sobre el cuarzo que la amparaba, una materia verdosa que debía ser veneno. Cuando aquel horrendo bicho cayó al suelo al resbalar en el acero, le atacó una especie de araña cuyo monstruoso cuerpo, que debía pesar cientos de libras, estaba cubierto por espinas en vez de pelo. Las poderosas mandíbulas de la araña hicieron presa en el cuerpo del escorpión y éste se defendió bravamente con su venenoso aguijón, enzarzándose ambos monstruos en una terrible lucha a muerte. Sobre el cadáver del animal que mató DuQuesne, aparecieron centenares de cucarachas de doce pies de largo que empezaron a devorar con avidez sus restos. Pronto las cucarachas abandonaron su presa ante la presencia de otro extraño animal que se dirigió apresuradamente hacia el cadáver. Era como una pesadilla viviente del tiranosaurio, armado con dientes como sables, de unos tres pies de largo y su altura alcanzaba más de quince pies.


  Apenas había empezado a devorar el cadáver cuando se vio atacado por otro monstruo, un animal que se asemejaba bastante a un cocodrilo.


  El cocodrilo atacó con fiereza inimaginable y el tiranosaurio se defendió con sus poderosas garras y sus espeluznantes dientes. La lucha fue espantosa y ambos animales empleaban sus defensas naturales destrozándose mutuamente hasta que, súbitamente, el corpulento árbol solitario se dobló sobre ellos y los atravesó con sus terribles espinas, ante las miradas atónitas de los humanos espectadores. Las ramas del árbol se posaron sobre los empalados cadáveres y sus hojas, provistas de ventosas, se extendieron sobre ellos y los largos y delgados zarcillos, provistos cada uno de ellos de ojos, se movían insistentemente.


  Después de absorber cuanto era absorbible de los dos animales, el árbol se enderezó y recobró de nuevo su extraña y hermosa presencia, permaneciendo otra vez inmóvil completamente.


  Dorothy humedeció sus secos labios, que parecían más blancos que su pálido rostro.


  —Creo que me voy a poner enferma —manifestó extenuada.


  —No, tienes que sobreponerte —le dijo Seaton apretándole el brazo—. Serénate, cariño.


  —De acuerdo, querido. No voy a enfermar, de verdad.


  El color empezó a colorear de nuevo sus mejillas.


  —Pero, Richard, por favor, destruye ese espantoso árbol. No sería tan terrible si tuviera una vista fea, como todo lo que hemos visto de esta tierra, pero… ¡es tan bonito!


  —Yo también lo deseo. Pero creo que lo mejor que podemos hacer es desaparecer de aquí cuanto antes. Esto no es un sitio para encontrar una mina de cobre, si es que hay cobre por aquí, cosa que dudo… ¿Esto es X, verdad DuQuesne?


  —Sí. A un noventa y nueve por ciento por lo menos.


  —Esto me recuerda algo —repuso Seaton extendiendo su abierta mano hacia DuQuesne—. Usted nos salvó, amigo. Diga la palabra y hacemos las paces.


  DuQuesne hizo caso omiso de la mano.


  —No por mi parte —repuso llanamente—. Actuaré como uno de la tripulación en tanto esté con ustedes. Sin embargo, cuando regresamos, confío en eliminarles a ustedes dos.


  Terminadas de pronunciar aquellas palabras, se metió en su camarote.


  —Bien, no cabe duda que soy un… —exclamó Seaton furioso—. No es un ser humano, sino un repugnante reptil.


  —Es una máquina, un robot —declaró Margaret—. Siempre pensé así de él y ahora estoy completamente segura.


  —Ya le ajustaremos las cuentas cuando volvamos —dijo Seaton—. Él lo quiere así y así lo tendrá.


  Crane se puso a los mandos y pronto se acercaron a otro planeta que estaba rodeado de una densa niebla. Descendieron lentamente y descubrieron que era una masa de hirvientes vapores sometidos a enorme presión.


  El siguiente planeta aparecía desolado y sin vida, Su atmósfera era clara, pero de un extraño color amarillo verdoso. El análisis demostró más de un noventa por ciento de cloro. No podía por tanto existir vida alguna de seres habituados a las condiciones de la Tierra y la búsqueda de cobre, aún embutidos en los trajes espaciales, resultaría difícil, sino imposible.


  —Bien —dijo Seaton, una vez de nuevo en el espacio—. Tenemos suficiente cobre para poder visitar unos cuantos planetas más, pero allí se nos presenta un estupendo planeta y creo que va a ser el que nos conviene.


  Al llegar a su atmósfera hicieron las comprobaciones pertinentes y vieron que era apropiado para la vida humana.


  XV


  Descendieron rápidamente sobre una gran ciudad situada en medio de una ancha planicie cubierta de espesa vegetación. Mientras la contemplaban, la ciudad desapareció y se convirtió en la meseta de una montaña, con valles en todos sus lados.


  —¡Vaya cosa rara! Jamás vi nada semejante —exclamó Seaton—. Pero vamos a aterrizar, aunque al final tengamos que nadar.


  La nave aterrizó suavemente sobre la cumbre, y aunque los pasajeros casi estaban por creer que iba a desaparecer bajo ellos aquella montaña, no sucedió nada. Los cinco se apiñaron en la puerta de la nave, no sabiendo si desembarcar o quedarse dentro. No veían signo alguno de vida, pero todos presentían la presencia de un algo invisible.


  De improviso apareció un hombre en el aire. Era exactamente igual que Seaton; hasta su vestimenta coincidía con la de él.


  —Hola, muchachos —exclamó el aparecido, empleando la misma voz y estilo de Seaton—. ¿Están sorprendidos de que conozca su lengua, eh? Ni siquiera comprenden lo que es la telepatía, o el éter o la relación entre el tiempo y el espacio. Ni tampoco lo que es la cuarta dimensión.


  Cambiando instantáneamente su doble de Seaton por el de Dorothy, continuó inmutable:


  —Ni de electrones, ni de neutrones, ni de otras cosas tampoco.


  Tomó después la forma de DuQuesne.


  —¡Ah! Una clase de tipo más libre, más estúpido. Y lo mismo Martin Crane y Peggy, también igual, como era de esperar. Y puesto que todos ustedes no son nada en esencia, y pertenecen a una raza tan baja en la escala que necesitará todavía millones de años antes de que venza a la muerte, es completamente necesario que los reduzca de hecho a la nada, que los desmaterialice.


  Otra vez adoptando la presencia de Seaton se le quedó contemplando. Seaton sintió un aturdimiento bajo el impacto de un terrible aunque insubstancial golpe. Sin embargo, se mantuvo firme haciendo un tremendo esfuerzo de voluntad.


  —¿Qué es esto? —exclamó sorprendido el intruso—. Es la primera vez que en millones de ciclos que la simple materia, que no es más que la manifestación externa del espíritu, ha rehusado obedecer el poder del alma. Debe haber algo extraño por aquí. —Acto seguido tomó la forma de Crane.


  —¡Ah! Es que no debo ser una perfecta reproducción. Existe indudablemente alguna ínfima diferencia. La forma externa es la misma, la estructura interna, exacta. Las moléculas de la substancia están bien colocadas, como los átomos, y las moléculas, los electrones, neutrones, protones, positrones neutrinos, mesones… No hay nada errado en esta dimensión, pero en la tercera…


  —¡Vámonos! —exclamó Seaton, empujando hacia el interior de la nave a Dorothy y alcanzando el dispositivo de cerrar la puerta—. No me gusta nada en verdad este asunto de la desmaterialización.


  —¡No, no! —protestó «aquéllo»—. Tengo que desmaterializarle sea como sea, vivo o muerto.


  Al decir esto sacó una especie de pistola, pero como había adoptado la forma de Crane, actuó con poca rapidez, como Crane hubiera hecho, y antes de que llegara a sacarla ya le había volatizado un proyectil Grado-1 de la pistola de Seaton. Sólo para asegurarse, Seaton disparó de nuevo a través del espacio que dejaba libre la puerta un proyectil Grado-5.


  Después saltó hacia los mandos de la nave y al accionar la puesta en marcha se materializó frente a él una horrible criatura, que cayó contra el suelo al lanzarse la nave a toda velocidad. Era un ser espantoso con tremendos y afilados colmillos y largas garras. En una mano, que parecía humana, esgrimía una pistola automática. Presionada contra el suelo por la súbita aceleración, quedo adherida a él, incapaz de levantarse ni de manipular el arma.


  —Materialícese —rugió Seaton— y entonces veremos su valentía.


  —Eso significaría un juego infantil. Dice mucho de su valor, pero no de su inteligencia —contestó aquel seudo-animal desapareciendo súbitamente.


  Un momento después se le erizaron los pelos a Seaton al ver aparecer frente a él una pistola apuntándole rectamente desde el cuadro de mandos, sujeta al mismo por garfios de acero. El gatillo se movió y el percutor cayó, pero no se oyó explosión alguna, sino simplemente el chasquido del percutor. Seaton, paralizado por la rápida sucesión de extraños acontecimientos, se asombró al encontrarse todavía vivo.


  —¡Oh! Estaba seguro de que no dispararía —dijo la pistola con su metálica voz—. Ya puede ver que no he resuelto todavía la fórmula de su estructura subnuclear, así que no pude hacer un eficiente explosivo. Pero empleando una fuerza masiva le podría matar de muy diversas formas…


  —¡Nombre una! —bravuconeó Seaton, cargándose de valor.


  —Dos, si lo prefiere. Podría materializarme con cinco masas de metal cayendo directamente sobre sus cabezas. Y podría también, efectuando una suficiente concentración de esfuerzo, materializarme en un sol que obstruyera su camino. Las dos formas serían eficaces. ¿No le parece a usted?


  —Yo…, yo creo que sí —admitió Seaton aturdido.


  —Pero esa forma masiva de actuar es desagradable en extremo y no es en modo alguno obligatoria. Además, no son ustedes en verdad sólo materia, como me había figurado en un principio. En particular, ese DuQuesne de ustedes tiene los rudimentos de una cualidad que, aunque no se le puede tildar de habilidad mental, puede con el tiempo desarrollarse y hacerle asimilable para el puro estado intelectual.


  —Además, me han proporcionado ustedes unos excelentes momentos de distracción y pueden procurarme algunos más. Veamos el siguiente: Emplearé los próximos sesenta minutos de sus relojes estudiando esa fórmula, la de su estructura subnuclear. Su deducción es bastante sencilla, y requiere solamente la solución de noventa y siete ecuaciones diferenciales simultáneas y una integración en noventa y nueve dimensiones. Si pueden ustedes interferir mis cálculos lo suficiente para impedirme que termine la fórmula antes del tiempo estipulado, podrán ustedes volver a ser lo que antes eran sin intromisión alguna. El primer minuto empieza cuando la manecilla de su cronómetro señale cero. Ahora…


  Seaton cortó la energía a una gravedad y se incorporó. Su mirada demostraba el esfuerzo cerebral que estaba desarrollando.


  —¡No puede resolverlo, maldito bicharraco! —pensó iracundo—. Hay demasiadas variantes. No hay ninguna mente, por inhumana que sea, que pueda pensar en más de noventa y un diferenciales de una vez… Está equivocado, es theta, no épsilon… Y es X, no Y o Z. ¡Alfa!, ¡Beta! Hay un error, un gran error. Tiene que empezar de nuevo. No hay nada ni nadie que pueda integrar más de noventa y siete dimensiones… nadie ni nada viviente en todo el inmenso Universo…


  Seaton apartó de su pensamiento cualquier idea sobre el horror de su situación. Se negó a considerar el hecho de que tanto él como su amada Dorothy podían ser en cualquier instante reducidos a la nada, y estrujó su cerebro al máximo luchando contra aquel demoníaco ser con toda la fuerza de su poderosa inteligencia, con todo el esfuerzo de su férrea voluntad, con cuanto representaba su formidable personalidad.


  Y transcurrió la hora.


  —Ganaron ustedes —dijo la pistola—. Y especificando debería decir que quien ganó fue ese DuQuesne. Ante mi sorpresa y satisfacción, ese individuo demostró su naciente cualidad muy marcadamente durante esta corta hora. Continúe como hasta ahora, mi querido futuro congénere; continúe estudiando como hasta ahora y mi opinión es que está usted dentro de las posibilidades de poder ingresar en nuestras filas venciendo todos los obstáculos que se opongan.


  La pistola se desvaneció y lo mismo el planeta que se había formado tras de ellos. La tensión que les había embargado a todos desapareció y comprendieron que eran otra vez libres.


  —¿Fue todo eso realidad, Richard? —preguntó Dorothy trémulamente—. ¿O es que he tenido una espantosa pesadilla?


  —Bien… pues… yo creo que sucedió… o quizá… Mart, si pudiéramos servirnos de un cerebro electrónico para descifrar todo esto, ¿qué crees que averiguaríamos?


  —No lo sé… Simplemente, no lo sé —repuso Crane, cuyo capacitado cerebro de ingeniero se rebelaba a aceptar aquel fantástico episodio—. No es posible que haya sucedido todo esto, pero, sin embargo…


  —O bien sucedió en realidad o es que fuimos hipnotizados. Si es lo último, ¿quién era el hipnotizador y dónde estaba? Y, sobre todo, ¿por qué? Debe haber sucedido, Richard.


  —Tendré que aceptarlo como un hecho, mal que me pese. Y ahora, DuQuesne, ¿qué nos dice usted?


  —Sucedió realmente. No sé cómo ni por qué sucedió, pero estoy seguro de que fue una realidad. Para mí no hay nada imposible.


  Dichas estas palabras, se alejó de allí.


  Tuvo que transcurrir bastante tiempo antes de que los astronautas se sobrepusieran a la emoción que les había dejado aquel extraño hecho. Todavía no se habían recuperado cuando Crane descubrió un grupo de estrellas en la lejanía que emitían una luz verdosa, que, observada en el espectroscopio, demostró que era producida por cobre.


  Al paso que se iban acercando al grupo, las distancias entre un sol y otro se iba haciendo cada vez mayor, espaciándose en el infinito. Crane sugirió a Seaton que se pusiera a los mandos, mientras él y Margaret trataban de localizar un planeta.


  Se fueron al observatorio y comprobaron que todavía estaban demasiado alejados de cualquiera de ellos, y se dedicaron a efectuar cálculos. La mente de Crane no estaba, sin embargo, centrada en su trabajo, sino más bien que dedicada a la joven que tenía a su lado. Los intervalos entre su conversación se fueron haciendo cada vez más prolongados, hasta que los dos permanecieron en absoluto silencio.


  La nave sufrió una sacudida, como ya le había ocurrido cientos de veces. Como de costumbre, Crane extendió un brazo en busca de apoyo, pero esta vez fue algo diferente de las demás. Ambos se miraron a los ojos y Crane, casi impremeditadamente, la rodeó con el otro brazo. El rubor asomó a las mejillas de la joven, pero sus labios se levantaron y sus brazos rodearon el cuello de Crane.


  —Margaret, Peggy… No podía esperar más a decírtelo y ¿por qué había de esperar? Ya sabes lo mucho que te quiero, cariño.


  —Yo también te quiero…, mi Martin.


  Se encaminaron hacia la sala, confiando en que no notarían el cambio que se había producido en sus vidas. Podían haberlo llevado en secreto durante algún tiempo si no hubiera sido por Seaton, que preguntó de sopetón:


  —¿Qué has descubierto, Mart?


  El pánico apareció en el rostro del siempre impasible Crane y la cara de Margaret se cubrió de un tinte cada vez más rojo.


  —Sí, qué es lo que descubrió usted —preguntó Dorothy, comprendiendo de lo que se trataba y con lona ancha sonrisa de satisfacción.


  —Mi futura esposa —contestó Crane, recobrando su aplomo.


  Las dos jóvenes se abrazaron alborozadamente y los dos hombres se estrecharon afectuosamente la mano.


  Una vez localizado un planeta que les pareció apropiado, «La Alondra del Espacio» enfiló en derechura hacia él.


  —El que hemos escogido está demasiado alejado, Mart. DuQuesne y yo no hemos conseguido todavía la suficiente información para localizarle entre esa confusión de soles, así es que no sabemos realmente la situación exacta de cualquiera de ellos, pero ese planeta está en algún lugar por el centro del grupo. ¿Tendremos que escoger otro?


  —No. Hay otros más cercanos, pero son o demasiado grandes o demasiado pequeños o les falta agua o atmósfera. Prosigamos hacia el que hemos escogido.


  Cuando se acercaron a su atmósfera y acortaron la velocidad, vieron en el firmamento diecisiete grandes soles desparramados en todas direcciones.


  —Presión atmosférica al nivel de la superficie, treinta libras por pulgada cuadrada. Composición, aproximadamente normal, excepto por tres décimas de uno por ciento de un gas no venenoso desconocido. Temperatura, cien grados Fahrenheit. Gravedad en la superficie, cuatro décimas Tierra. Estos fueron los informes sobre aquel planeta. Seaton condujo a la nave lentamente hacia el océano que se presentaba bajo ellos. El agua era intensamente azul. Recogieron una pequeña cantidad de agua, y después de analizarla, Seaton gritó entusiasmado: —¡Sulfato amónico de cobre! ¡Estamos salvados! ¡Vamos!


  La nave enfiló hacia el próximo continente.


  XVI


  Mientras «La Alondra del Espacio» se acercaba a la costa, los astronautas oyeron una rápida sucesión de disparos, al parecer provenientes de la dirección que seguían.


  —¿Qué significarán esos disparos? —exclamó Seaton—. Parecen detonaciones de grandes cañones y fuertes explosivos, pero no atómicos, sin duda.


  —Estoy de acuerdo con usted —dijo DuQuesne—. Aun considerando la densidad de este aire, esos disparos deben ser efectuados por potentes armas.


  Seaton cerró herméticamente la puerta de la nave para evitar el ruido y aumentó la velocidad hasta que la nave se estremeció bajo el impulso del motor.


  —Cuidado, Seaton —advirtió DuQuesne—. No nos interesa tropezamos con uno de esos proyectiles. Puede que no sean como los nuestros.


  —Fácil es evitarlo. Vamos a elevarnos.


  Al ascender la nave el mido de las detonaciones se fue haciendo cada vez mayor, hasta el punto que parecía ser una explosión continua.


  —Allí están —manifestó Seaton, que, desde su puesto, podía ver todo el panorama. Mientras los demás se apresuraban a contemplar la escena, Seaton continuó—: Ocho astronaves. Cuatro de ellas son parecidas a la nuestra, sin alas y actúan como helicópteros. Pero de las otras cuatro no he visto nunca nada parecido.


  Ni tampoco Crane ni DuQuesne.


  —Deben ser animales —decidió Crane finalmente—. No creo posible que hayan sido creadas por mente alguna una clase de máquinas de esa forma.


  Cuatro de los combatientes eran animales, pero de una proporción tan desmesurada que podían luchar contra las naves espaciales.


  Aquellos monstruos tenían un enorme cuerpo en forma de torpedo y disponían de docenas de poderosos tentáculos y de varias e inmensas alas. A ambos lados de su cuerpo se abrían hileras de ojos y su enorme pico afectaba la forma de una proa. Sus cuerpos estaban cubiertos de brillantes y fuertes escamas, que les servían de coraza y sus alas y tentáculos estaban hechos de la misma materia que las escamas.


  De que disponían de una buena armadura no cabía la menor duda, pues las cuatro astronaves contrarias vomitaban fuego continuamente y los horrendos animales recibían constantemente en sus cuerpos los impactos de sus proyectiles. El fuego y el humo de la batalla y el estruendo de los disparos producían una escalofriante sensación en los ánimos de los espectadores terrestres, que contemplaban asombrados la escena.


  A pesar de aquella concentración de fuego, los animales continuaban su ataque. Los monstruosos picos se clavaban en los cascos de las naves y arrancaban pedazos de ellas y los tentáculos buscaban con avidez los cañones que asomaban al exterior, arrancándolos de cuajo y lanzándolos por los aires, mientras las batientes alas se abatían con terrible violencia, aplastando fuselajes y cuanto se oponía a su destructiva fuerza. Una de las naves fue puesta fuera de combate y uno de los animales la mantuvo en el aire, mientras sus tentáculos se introducían en el interior y salían cargados de sangrientos tripulantes. Después la dejó caer para que se aplastara contra el suelo, que estaba a unos veinte mil pies. En aquel preciso momento, uno de los animales fue alcanzado de lleno por varios impactos y desapareció de la escena dando terribles rugidos. La feroz batalla continuó; otros dos animales fueron abatidos.


  La nave restante, que estaba ya en precaria situación, se enfrentó con el último enemigo, un animal que apenas había sido afectado por el combate. La desigual lucha duró apenas unos segundos y la nave cayó aplastándose sus restos contra el suelo.


  El espantoso monstruo se alejó velozmente de allí, hacia algo que los astronautas contemplaron por vez primera: una flota de pequeñas astronaves que huía desesperadamente de la escena de la batalla. A pesar de la rapidez con que se alejaban, el monstruo ganaba rápidamente terreno.


  —¡No podemos tolerarlo! —exclamó Seaton, mientras ponía la nave a toda marcha—. ¡Cuando le alcancemos, Mart, dispárale un proyectil del Grado-10.


  El monstruo alcanzó la mayor y más decorada de las naves en el momento en que «La Alondra del Espacio» llegaba cerca de ella. Seaton actuó sin dilación y en cuatro movimientos simultáneos enfocó sobre el enorme pico el poderoso aparato de atracción, dio la máxima energía a la nave, la enfiló hacia arriba y adelantó la manivela cinco puntos de golpe.


  Se oyó un crujido de metal aplastado cuando el monstruo fue apartado violentamente de su presa. Seaton elevó su nave hasta una altura de unas cien millas, mientras las miles de toneladas de «La Alondra del Espacio» se estremecían y el fuselaje vibraba peligrosamente ante el salvaje empuje del monstruo que arrastraba tras sí. Parecía como un barco zarandeado violentamente de un lado a otro por el embravecido mar.


  Crane disparó sin esperar más. Una explosión sacudió todo y paralizó los sentidos de los tripulantes y una enorme e hirviente bola de… ¿de qué?, se abrió en el espacio infinito. La detonación de un proyectil Grado-10 no puede ser descrita; debe ser vista y aun así, no puede ser comprendida. Apenas se puede creer.


  Ni la más mínima porción de aquella casi indestructible armadura del monstruo pudo ser vista.


  Seaton invirtió el cilindro y la nave se lanzó hacia abajo, alcanzando la averiada astronave a unos cinco mil pies del suelo. Enfocó el aparato de tracción y descendió con ella, dejándola suavemente en tierra. Las otras naves, que habían acudido a salvar a su nave insignia, aterrizaron cerca.


  Cuando «La Alondra del Espacio» se posó en tierra al lado de la nave rescatada, los astronautas terrestres vieron que estaba rodeada de una multitud de individuos, hombres y mujeres, cuyos físicos eran idénticos a los de ellos. Eran de una soberbia raza. Los hombres eran de una estatura similar a la de Seaton y DuQuesne y las mujeres eran notoriamente más altas que las dos terrestres. Los hombres usaban collares de metal y otros numerosos ornamentos, también de metal y unos extraños cinturones atiborrados de joyas, así como unas correas que colgaban de sus hombros, de las que pendían armas. Las mujeres no llevaban armas, pero empleaban todavía más ornamentos que los hombres. Todos ellos aparecían centelleantes ante los ojos de los terrestres.


  Aquella gente no usaba vestidos de ninguna clase y su aterciopelada epidermis presentaba un extraño color oscuro a la extraña luz amarillo-azul-verdosa. No cabía duda de que su piel era de color verde, pero era un verde desconocido en la Tierra. Las escleróticas de sus ojos eran de un color verdeamarillo. La cabellera de las mujeres y los recortados cabellos de los hombres eran de un verde muy oscuro, casi negro, lo mismo que sus ojos.


  —¡Qué color! —exclamó admirado Seaton—. Son seres humanos, creo… excepto por el color… pero ¡qué color!


  —La pregunta que tenemos que contestar es cuánto de ese color es pigmentación y cuánto se debe a la luz. Si estuviéramos fuera de estas lámparas que nos alumbran, probablemente presentaríamos el mismo color.


  —¡Horror! ¡No lo quiero! —exclamó Dorothy—. ¡Si voy a adquirir ese color, no voy a salir de aquí!


  —Con seguridad que cambiarás de color —repuso Seaton—. Vas a parecer una obra maestra de arte moderno y tu hermosa cabellera se va a convertir en negro azabache. Vamos a presentarnos a esos nativos.


  —¿Y qué color tendré yo? —inquirió Margaret.


  —No estoy completamente seguro. Probablemente un verde muy oscuro —contestó sonriendo—. Creo que vamos a tener visita. ¿Salimos? Vamos, Dot. ¿Todos de acuerdo? ¡Adelante hombres de la Tierra!


  Seaton abrió la puerta y los cinco permanecieron en la cámara, contemplando la muchedumbre. Después Seaton levantó ambos brazos, deseando que aquella gente comprendiera que aquel gesto quería significar un saludo de paz. En respuesta, un hombre se destacó de la multitud y gesticulando con un brazo dio una orden. Era un individuo de hercúleas proporciones, tan espléndidamente decorado que su correaje era una masa de brillantes joyas. La muchedumbre se echó inmediatamente atrás, dejando un espacio libre de unas cien yardas, y aquel individuo se quitó los correajes y fue dejándolos en el suelo, avanzando a continuación desnudo hacia «La Alondra del Espacio», manteniendo los brazos sobre su cabeza de la misma forma que lo había hecho Seaton.


  Seaton se dispuso a descender de la nave.


  —No, Richard. Háblale desde aquí —aconsejó Crane.


  —No hay que temer —repuso Seaton—. Lo que él puede hacer también lo puedo hacer yo, excepto, naturalmente, desvestirme sin contemplaciones, delante de los demás. Además, no sabrá que llevo una pistola en el bolsillo y si me veo obligado, sabré cómo usarla.


  —Adelante, pues. DuQuesne y yo te seguimos.


  —Ni hablar de eso. Él va solo y yo también debo ir solo. Si embargo, observo que alguno de sus hombres le está cubriendo el terreno, de modo que vosotros desde aquí podéis cubrirme el mío y si hubiera algo anormal, va sabéis cómo actuar.


  Seaton descendió de la nave y se encaminó en derechura hacia el extraño individuo. Cuando sólo les separaban unos cuantos pies el nativo se detuvo y levantando la mano izquierda se tocó con los dedos la oreja del mismo lado, sonriendo a continuación, dejando con ello ver una limpia y brillante dentadura de color verde. Empezó a hablar emitiendo extraños sonidos. Su voz era extrañamente débil y no guardaba relación con su corpulento físico.


  Seaton sonrió y devolvió el saludo empleando el mismo gesto de su interlocutor.


  —¡Saludos y reverencias, oh, Magnánimo Archipámpano! —exclamó Seaton cordialmente, cuya voz atronó el denso y pesado aire—. Me alegro mucho de conocerle y de que venga en son de paz.


  El nativo se golpeó el pecho.


  —Nalboon —dijo orgullosamente.


  —Nalboon —repitió Seaton, empleando el tono y modales del otro y después, golpeándose también el pecho dijo:


  —Seaton.


  —Sii Tin —repuso Nalboon, sonriendo. Y después, señalándose exclamó:


  —Domak gok Mardonale.


  Evidentemente se trataba de un título, así es que Seaton creyó conveniente adjudicarse otro.


  —El Mandamás de los espacios —exclamó irguiéndose y adoptando una postura arrogante.


  Ya presentado a su visitante, Nalboon señaló la destrozada astronave e inclinando ligeramente la regia cabeza hizo una reverencia como de agradecimiento por el auxilio dispensado y después, volviendo el rostro y levantando un brazo, emitió unos sonidos que debían ser una orden, que Seaton captó más o menos, así:


  —¡Sii Tin Basz Uvvy Roagd!


  Instantáneamente todos los brazos derechos se levantaron con sus armas, mientras los izquierdos hacían el peculiar saludo y un grito unánime repitiendo el título que se había dado el visitante brotaba de sus gargantas.


  Seaton volvió el rostro hacia sus compañeros.


  —¡Tráeme uno de esos cohetes gigantes de cuatro colores, Mart! —gritó—. Tenemos que agradecerles esta gran recepción que nos han dispensado.


  Se adelantaron Crane y DuQuesne, éste último portador de un cohete, llevándolo con exagerada deferencia.


  Seaton se rascó un hombro y apareció una caja de cigarrillos en su mano. Nalboon pareció turbarse y se quedó atónito contemplando la caja. La caja se abrió y Seaton, después de tomar un cigarrillo, le señaló otro a Nalboon.


  —¿Quiere fumar? —le preguntó afablemente.


  Nalboon tomó uno, pero no tenía la menor idea sobre su uso. El asombro del nativo ante un simple juego de manos y su ignorancia del tabaco, envalentonaron a Seaton. Abrió la boca y sacó de ella una cerilla encendida, ante lo cual Nalboon dio rápidamente un salto atrás. Después, mientras Nalboon y su pueblo le contemplaban asombrados, encendió un manojo de hierba seca y se tragó la llamarada varias veces, echando después fuego por la boca y tragándose al final el resto de la antorcha.


  —Ya sé que acostumbro a actuar bien, lo admito —le dijo a Crane—, pero en verdad te digo que jamás actué como hoy. Este cohete les va a dejar para el arrastre. Apártense todos.


  Efectuó una reverencia a Nalboon, al mismo tiempo que se sacaba una cerilla encendida de la oreja y prendía fuego a la mecha. Se produjo una explosión, una lluvia de chispas y una llamarada de colores iluminó la escena, al paso que el cohete ascendía rectamente, pero, ante la sorpresa de Seaton, Nalboon se quedó completamente impasible, como si se tratara de una cosa vulgar y corriente. Solamente pareció expresar su satisfacción por la cortesía.


  Seaton indicó a los demás que se acercaran.


  —Es mejor que no, Richard. Déjale creer que sólo hay un jefe aquí.


  —No veo el motivo. Ellos no tienen más que uno y si nosotros somos dos seremos más importantes.


  Presentó a Crane con gran ceremonia como «Jefe de la Alondra del Espacio», a lo que se repitieron las reverencias por parte del pueblo.


  Nalboon dio luego una orden y apareció un grupo de soldados llevando varios prisioneros. Eran siete mujeres y siete hombres, de un color mucho más claro que los demás. Iban desnudos, a excepción de los collares atestados de joyas y el grueso cinturón que llevaba uno de los hombres. Caminaban orgullosamente, a pesar de las burlas de que eran objeto por parte de sus captores.


  Nalboon dio otra orden y trece de los prisioneros se quedaron mirándole en actitud desafiante. El que llevaba el cinturón, que había estado contemplando fijamente a Seaton, dijo algo y acto seguido los trece se postraron a sus pies. Nalboon hizo un signo con la mano que indicaba que regalaba los prisioneros a Seaton y Crane. Los terrestres aceptaron el regalo agradeciéndolo efusivamente y los esclavos se colocaron detrás de sus nuevos dueños.


  Una vez manifestado su agradecimiento, Seaton y Crane trataron de hacer comprender a Nalboon que necesitaban cobre, pero todos sus esfuerzos fueron inútiles. Finalmente Seaton acompañó al nativo hasta el interior de la nave y le indicó el resto del cilindro de cobre, indicándole su tamaño original y proporcionándole información sobre el número de cilindros que necesitaban, contando con los dedos hasta dieciséis. Nalboon comprendió y, saliendo al exterior, señaló hacia el mayor de los once planetas visibles y describió con la mano un arco, realizando cuatro veces la misma operación. Al terminar invitó a los terrestres a montar en su astronave, pero Seaton declinó la invitación, explicándole que le seguirían en su propia nave.


  Cuando los astronautas se introdujeron en la astronave, los esclavos les siguieron.


  —¡No los queremos a bordo! —exclamó Dorothy—. Hay demasiados. No es que esté asustada, pero…


  —Nos vemos obligados a llevarlos —dijo Seaton—. Nos los han regalado y no vamos a despreciarlos… ¡Hay que cumplir con las formalidades de rigor!


  La nave insignia de Nalboon abrió la marcha y «La Alondra del Espacio» la siguió a unos centenares de yardas por detrás y por encima de ella.


  —No comprendo a estas gentes —dijo Seaton cabizbajo—. Disponen de máquinas propias para el próximo siglo y no han visto nunca practicar juegos de manos. Nuestros mejores cohetes los dejan como si tal cosa y en cambio las cerillas les asustan. Es ridículo.


  —Es bastante sorprendente el que sus cuerpos sean similares a los nuestros —comentó Crane—. Por consiguiente sería lógico que los conocimientos fueran también paralelos.


  La flota se iba acercando a una gran ciudad y los visitantes terrestres estudiaron con detenimiento aquella metrópolis de un mundo desconocido. Los edificios eran todos de la misma altura, de tejados planos, unos cuadrados, otros rectangulares y otros triangulares. No se veían calles y los espacios entre edificios parecían ser parques.


  Todo el tránsito era aéreo. Se veían por doquier vehículos voladores que volaban en todas direcciones, pero la confusión era aparente, no real, ya que cada clase de vehículo y cada dirección tenían diferentes niveles.


  La flota descendió hacia el inmenso edificio de los arrabales de una ciudad y todos aterrizaron en una inmensa azotea, excepto la nave insignia, que, seguida de «La Alondra del Espacio», aterrizó sobre un edificio próximo.


  Mientras desembarcaban Seaton manifestó:


  —No se sorprendan de nada de lo que pueda yo sacar. Me llevo encima una colección de utensilios de todas clases.


  Nalboon les condujo hasta un ascensor, que les dejó en la planta. Se abrieron las puertas y a través de gente postrada a su paso el grupo se introdujo en los jardines del palacio del emperador de la gran nación de Mardonale.


  Era un paisaje de supremo esplendor, algo imposible de encontrar en la Tierra. Los árboles eran de toda clase de colores, como las hierbas y las flores que se alineaban en su camino. Magníficas y decoradas fuentes jugaban con sus chorros de diferentes matices ofreciendo un espectáculo inolvidable. El aire estaba suavemente perfumado y formaba ondas visibles de diferentes colores y combinaciones, cambiando con sus ondulaciones los perfumes deliciosos, a cual mejor. Era un espectáculo maravilloso en verdad.


  —¿No es maravilloso, Richard? —susurró pictórica de entusiasmo ante tanta belleza Dorothy—. Pero me gustaría tener un espejo. Tú me pareces verdaderamente feo. ¿Cómo estaré yo?


  —¿Has estado alguna vez bajo un arco de mercurio? Pues quizá un poco peor. Tu cabello no es tan negro como suponía, sino que tiene un desagradable tinte grisáceo. Pero tus labios sí que son verdaderamente negros y tus dientes verdes…


  —¡Detente! ¡Dientes verdes y labios negros! ¡Ya tengo bastante… y no necesito un espejo!


  Nalboon les acompañó hasta el interior del palacio y se introdujeron en un salón comedor, en donde vieron que había una mesa dispuesta. Era una sala con muchas ventanas, cada una de las cuales estaba festoneada con centelleantes gemas. Las paredes estaban cubiertas de tina materia qué parecía espuma de cristal o nylon.


  No había ningún mobiliario de madera. Las puertas, ventanas, mesas y sillas estaban construidas de metal. Y hasta la tapicería estaba formada de metal, según pudieron comprobar inspeccionando un tapiz. Todo presentaba vividos y hermosos colores, que cambiaban constantemente siguiendo las variaciones del color de la luz.


  —¡Oh!… ¿No esto maravilloso? —exclamó Dorothy—. Daría cualquier cosa por un vestido hecho de esta materia.


  —Tomado nota —repuso Seaton—. Me llevaré diez yardas cuando consigamos el cobre.


  —Será mejor que analicemos bien el almuerzo, Seaton —manifestó DuQuesne, cuando Nalboon les hizo seña de que se sentaran a la mesa.


  —Usted lo dijo, sí señor. Cobre, arsénico y de ahí para arriba. Yo diría que no vamos a poder comer aquí mucho.


  —Creo que será mejor que las señoritas y yo esperemos que ustedes dos, químicos, aprueben cada plato —dijo Crane.


  Los invitados se sentaron, mientras los blancos esclavos permanecían a sus espaldas y los criados les llevaban repletas bandejas de alimentos. Había allí toda clase de carnes; tajadas y rodajas, aves y pescados, todo cocinado de diversas formas, y otra clase de alimentos vegetales y frutas de gran variedad de colores y formas. Los esclavos facilitaron a los comensales extraños instrumentos: afilados cuchillos, estiletes con aguzadas puntas, y anchas y flexibles espátulas que evidentemente debían ser utilizadas como tenedores y cucharas.


  —¡Me es imposible comer con estas cosas! —manifestó Dorothy.


  —Aquí es donde entran en juego mis trabajos —rió picarescamente Seaton—. Yo puedo comer con una espátula con cuatro veces más rapidez que ustedes con un tenedor. Pero esto lo vamos a arreglar en seguida.


  Poniendo una mano en la cabeza de Dorothy, empezó a sacar, al parecer de su cabellera, mía colección de cucharas y tenedores. Los nativos se quedaron boquiabiertos contemplándolo.


  DuQuesne y Seaton rechazaron de común acuerdo la mayoría de los manjares que les eran ofrecidos. Tras de probar con cuidado algunos y discutir sobre ellos, aceptaron por fin sólo unos pocos como comestibles. La aprobación, sin embargo, no era completa.


  —Probablemente éstos que hemos separado no nos perjudicarán demasiado —dijo DuQuesne señalándolos—. Esto es, si no comemos con exceso, y no los volvemos a probar demasiado pronto.


  —No creo que volvamos a comer aquí —manifestó Seaton.


  Nalboon tomó una escudilla llena de azules cristales y roció tranquilamente su comida con aquella substancia, pasando a continuación la escudilla a Seaton.


  —Sulfato de cobre —dijo Seaton—. Menos mal que se les ha ocurrido ponerlo en la mesa en vez de en la cocina. Así nos enteramos.


  Seaton, al devolver la escudilla, echó la mano a sus espaldas y presentó un salero y un pimentero que, después de ser empleados en sazonar su plato, pasó a su anfitrión. Nalboon probó cuidadosamente la pimienta y después, sonriendo satisfecho, casi vació el pimentero en su plato. Luego echó unos granos de sal en la palma de su mano y los estudió cuidadosamente, con creciente asombro. Inmediatamente pronunció unas rápidas palabras y se acercó a un oficial, quien acto seguido recogió las partículas de sal y las contempló asombrado, Después lavó cuidadosamente las manos de Nalboon, mientras éste se volvía hacia Crane, pidiéndole claramente que le regalara el salero.


  —¡Cómo no, mi viejo amigo! —repuso, haciendo un juego de mano y entregándole un salero a continuación.


  El acto fue progresando en un clima de gran cordialidad y la conversación se efectuó a base de signos, algunos de los cuales pudieron ser comprendidos por ambas partes. Era evidente que Nalboon, generalmente de un carácter arisco, se encontraba en un magnífico estado de ánimo.


  Terminada la comida, Nalboon se despidió de todos ellos con la mayor deferencia y después fueron escoltados por el Secretario real hasta un apartamento que disponía de cinco habitaciones conectadas entre sí. Les acompañaron una docena de soldados que después montaron guardia frente a la puerta.


  Una vez en el interior, se reunieron en una de las habitaciones y discutieron la forma en que habían de distribuirse para pasar la noche. Las muchachas insistieron en que debían dormir juntas y que los hombres debían ocupar las habitaciones a ambos lados.


  Cuando las muchachas se encaminaban a su habitación, les siguieron cuatro esclavas.


  —No quiero para nada a esta gente y no sé cómo quitármela de encima —protestó de nuevo—. ¿Puedes hacer algo, Richard?


  —No lo creo, y mi opinión es que vamos a tener que cargar con ellos mientras estemos aquí. ¿No lo crees así, Mart?


  —En efecto. Y por lo que he podido averiguar de su cultura, creo que los matarán en cuanto los despreciemos.


  —¿Cómo? Pues entonces… ¿Tendremos que quedárnoslos, verdad, Dot?


  —Naturalmente, siendo así. Vosotros os quedáis con los hombres y nosotras nos llevaremos a las mujeres.


  —¡Hum! No quieren que nos mezclemos con esas maravillosas chicas, ¿eh? —susurró Seaton al oído de Crane.


  Seaton indicó a los esclavos que se fueran a la habitación de Dorothy y Margaret, pero los esclavos se echaron hacia atrás indecisos. Después una de ellas se dirigió al hombre portador del cinturón y le habló rápidamente, mientras le echaba las manos al cuello de una forma completamente terrestre. El hombre movió negativamente la cabeza, señalándole varias veces a Seaton al tiempo que la calmaba. Luego la acompañó cariñosamente hasta la habitación de las terrestres y las demás esclavas le siguieron inmediatamente. Crane y DuQuesne ya se habían introducido en sus habitaciones con sus esclavos respectivos y el hombre del cinturón empezó a ayudar a Seaton a quitarse los vestidos.


  Una vez desvestido, Seaton flexionó sus poderosos músculos, efectuando un poco de gimnasia. Los esclavos se quedaron asombrados ante la magnífica exhibición de musculatura de que hizo gala y se quedaron extrañados también ante la presencia de las ropas que se había quitado. El que parecía jefe escogió del suelo un salero, un tenedor de plata y otras menudencias que al parecer habían caído de sus bolsillos y pidió permiso para hacer algo con ellos. Seaton concedió el permiso y se metió en la cama. Apenas se había metido en ella oyó un ruido de armas en el exterior y empezó a preocuparse. Levantándose se fue hasta la ventana y vió que también en el exterior habían colocado centinelas. ¿Significaba aquello que les consideraban invitados de honor o es que eran prisioneros?


  Tres de los esclavos, acatando la orden de su jefe, se echaron al suelo para dormir, pero el jefe permaneció activo. Abriendo su aparentemente sólido cinturón metálico, empezó a extraer de su interior una gran cantidad de pequeñas herramientas y otros diminutos instrumentos, así como varios carretes de hilo aislado. Después procedió a colocar junto a los otros artículos los que había recibido de Seaton, teniendo sumo cuidado en no derramar un solo cristal de sal. Una vez efectuado todo aquello se puso a trabajar hora tras hora hasta que un extraño aparato fue tomando forma bajo sus hábiles manos.


  XVII


  Seaton no podía conciliar el sueño. Hacía demasiado calor. Se sintió satisfecho de dejar el lecho después de ocho horas. Apenas había empezado a afeitarse cuando un esclavo le tocó suavemente en el brazo, indicándole una especie de silla y mostrándole una afilada hoja, larga y ligeramente curvada. Seaton se sentó y el esclavo procedió a afeitarle con una rapidez y suavidad como jamás había visto. No cabía duda de que aquella navaja era magnífica. Después el mismo esclavo afeitó a su jefe, sin tratamiento preliminar, excepto frotarle la cara con un aceite perfumado.


  Seaton convocó a los demás terrestres y pronto todos estuvieron reunidos en su habitación. Iban vestidos ligeramente a causa del agobiante y sempiterno calor, que se mantenía constantemente señalando los cien grados.


  Sonó un gong y uno de los esclavos abrió la puerta, dejando pasar a unos criados que llevaban una mesa con comestibles. Los terrestres decidieron que no debían comer nada y esperar una hora más o menos y comer en su astronave. De este modo los esclavos disfrutaron de unos manjares suculentos que de otra forma no hubieran tenido.


  Durante la comida, Seaton se sorprendió muchísimo de oír cómo Dorothy mantenía una conversación seguida con una de las esclavas.


  —Ya sabía yo que eras una experta en idiomas, Dorothy, pero no supuse nunca que eras capaz de comprender una lengua en un solo día.


  —Oh, no, solamente unas cuantas palabras. Pude comprender muy poco de lo que querían decirme.


  La esclava con la que había hablado Dorothy conversó brevemente con su jefe, quien pidió permiso inmediatamente a Seaton para hablar con Dorothy. Concedido, se dirigió nerviosamente hacia ella y la empezó a hablar rápidamente, hasta que ella levantó su mano en señal de que se callara.


  —Despacito, por favor —dijo Dorothy, añadiendo a continuación un par de palabras en el propio lenguaje del jefe.


  Una de las esclavas terció en la conversación entre Dorothy y el jefe, hablando con él y después ambos esclavos se dirigieron a Dorothy a la vez, empleando palabras y signos. Al fin Dorothy se volvió hacia Seaton con el ceño fruncido.


  —Creo que he comprendido por lo menos la mitad de lo que trataron de hacerme entender. Parece que quiere que le acompañes a algún sitio de este palacio, para recoger alguna cosa. No he podido comprender de qué cosa se trata o si es que los otros se la quitaron a él o es algo que les quiere quitar. Parece que no puede ir allí solo. Martin tuvo razón al decir que si se apartan de nosotros serán ejecutados. Una cosa que comprendí perfectamente fue que cuando lleguéis allí no debéis dejar entrar a ningún guardián.


  —¿Qué opinas de esto, Mart? Estoy dispuesto por mi parte a ir con esta gente, al menos una parte del camino. No me está gustando demasiado esa «Guardia de Honor» que Nalboon nos ha adjudicado. Me huele a chamusquina.


  Crane aceptó el plan y Seaton, seguido de su esclavo, se encaminó hacia la puerta. Dorothy les siguió resueltamente.


  —Es mejor que te quedes aquí, Dorothy. No tardaremos mucho en regresar.


  —No pienso quedarme —replicó ella con voz apagada—. En este extraño mundo no pienso separarme de ti más que lo imprescindible.


  —De acuerdo, cariño —respondió Seaton en el mismo tono—. Vámonos.


  Precedidos por el hombre del cinturón y seguidos por media docena de esclavos, se introdujeron en el hall. No se les presentó oposición alguna, pero se vieron escoltados por media compañía de guardias armados. La mayoría de ellos contemplaban admirados a Seaton, con una mezcla de reverencia y temor. El esclavo que abría la marcha les llevó hasta un lejano aposento situado en la otra parte del palacio y una vez allí abrió la puerta. Cuando Seaton penetró en el interior se dio cuenta que era una sala de recepción y que no había nadie en ella.


  Los guardias se acercaron a la puerta y Seaton les indicó que se marcharan. Todos se retiraron excepto el oficial, que se negó a abandonar la puerta. Seaton, mostrándose altamente ofendido en su dignidad, se encaró abiertamente con el ofensor, quien devolvió la mirada y dio un paso hacia delante, con la intención de penetrar el primero en la sala. Seaton, sin amilanarse, le colocó la palma de la mano derecha en el pecho y le empujó con fuerza hacia atrás, olvidándose de que su fuerza, terrible en la Tierra, se había convertido en descomunal en aquel pequeño mundo. El oficial salió despedido por los aires arrastrando en su desastroso vuelo tres de sus soldados. Pero inmediatamente se repuso y sacando la espada se lanzó furiosamente contra Seaton, mientras sus hombres se retiraban azorados al extremo del corredor.


  Seaton no esperó a recibir su embestida, sino que se fue resueltamente hacia él y aprovechando su mucha mayor agilidad y fuerza le arrancó de un tirón la espada de la mano y le colocó acto seguido un formidable directo en la mandíbula que fue acompañado por un crujir de huesos y un salto doble mortal del cuerpo del oficial, que pegó violentamente contra la pared y después cayó al suelo quedando inmóvil.


  Ante aquel insulto, dispusieron sus extrañas armas. Dorothy lanzó un grito de advertencia y Seaton sacó y disparó su pistola con una rapidez increíble. El proyectil, un Grado-1, demolió instantáneamente las paredes del final del corredor, haciendo desaparecer por el boquete abierto a toda la guardia.


  En el entretanto, el esclavo se había apoderado de algunas piezas de maquinaria de una habitación y las había ocultado en su cinturón. Se detuvo sólo un momento para colocar sobre la cabeza del oficial muerto un diminuto objeto y después se dirigió rápidamente, acompañado de los demás, hasta el aposento que habían dejado, poniéndose a trabajar inmediatamente sobre el aparato que había construido mientras los demás dormían. Al final lo conectó, a través de un intrincado laberinto de alambres, con las piezas de maquinaria que acababa de coger.


  —Sea lo que sea, es un magnífico trabajo —exclamó admirado DuQuesne—. He construido difíciles aparatos eléctricos, pero lo que veo no lo puedo comprender. Creo que necesitaría semanas de observación para comprender el significado de estos empalmes.


  El esclavo se levantó y se colocó varios electrodos en la cabeza, señalándole a Seaton y a los demás el aparato y hablando con Dorothy, mientras gesticulaba.


  —Quiere ponernos esas cosas en la cabeza —dijo Dorothy, traduciendo las palabras del jefe— pero no puedo comprender para qué sirven. ¿Le dejamos que lo haga?


  —Sí —decidió instantáneamente Seaton—. Me parece que no va a tardar mucho en ponerse esto feo y estamos ya demasiado comprometidos para andarnos con remilgos. Naturalmente, no puedo decidir por ninguno de ustedes. Del hecho, Dot, creo que tú debías…


  —No tengo que decidir nada, Richard. Donde tú vayas iré yo —manifestó decidida Dorothy, inclinando la cabeza para que le aplicaran los electrodos.


  —No me gusta nada la idea —advirtió Crane—. En verdad, desconfío abiertamente. Pero, ante las presentes circunstancias, creo que es lo único que podemos hacer…


  Margaret aceptó la decisión de Crane, pero DuQuesne exclamó con ironía:


  —Adelante, pues; déjenle que haga de usted unos robots. Pero a mí no hay quien me conecte a un aparato que no entiendo.


  El esclavo accionó un conmutador e, instantáneamente, los cuatro terrestres adquirieron un completo conocimiento de las lenguas y costumbres de Mardonale, la nación en que se encontraban, y de Kondal, el país del que procedían los esclavos, las dos únicas civilizaciones de Osnome.


  Mientras todavía duraba el asombro en los rostros ante aquel sistema de instrucción, el esclavo, o Dunark, como ya le conocían, heredero del trono de Kondal, empezó a quitarles los aparatos que les había colocado en la cabeza. Había ya separado los de las muchachas y el de Crane y estaba a punto de quitarle a Seaton el suyo, cuando se oyó un chasquido y brotó una fumarada del artificio. Seaton y Dunark cayeron al suelo.


  Antes de que Crane pudiera alcanzarles, ya ambos estaban de nuevo en pie y Dunark manifestó:


  —Esto es un educador mecánico, algo enteramente nuevo. Hemos estado trabajando en este aparato durante varios años, pero todavía no hemos conseguido su perfección. No me gusta emplearlo, pero no tenía más remedio que hacerlo para poder advertirles a ustedes de las intenciones de Nalboon y convencerles de que salvando sus vidas salvamos a la vez las nuestras. Pero hubo algo que no funcionó bien, probablemente a causa de la rapidez con que tuve que construirlo, y a causa de ello, en vez de limitarse a enseñarles a ustedes nuestras lenguas, nos interrumpieron a Richard y a mí… por completo.


  —¿Y qué efectos producirá esa interrupción? —preguntó Crane.


  —Yo contestaré, Dunark —dijo Seaton, que no se había recuperado tan pronto como el kondaliano, pero que estaba otra vez normal—. Lo que ocurrió fue que la interrupción ocasionó que todos los conocimientos, hasta el más mínimo detalle, adquiridos durante nuestras vidas, se imprimiesen en el cerebro del otro, o sea, un traslado mutuo de ideas.


  —Lo siento, Seaton, créame…


  —¿Por qué? —sonrió Seaton—. Hemos pasado nuestras vidas estudiando para obtener los conocimientos que tenemos y ahora han sido doblados. Esto nos coloca muy por encima de los demás, ¿verdad?


  —Verdaderamente es así y me alegra mucho saber que a usted no le molesta. Pero el tiempo apremia…


  —Déjeme que les informe —dijo Seaton—. Usted no está todavía muy seguro sobre la clase de inglés que tiene que usar, si la que empleó para hablar o la que usó para escribir y ni usted ni yo podemos expresarnos con facilidad en nuestros mutuos idiomas. Yo les explicaré:


  —Este es el Príncipe heredero Dunark, del reino de Kondal. Los otros trece son parientes suyos, príncipes y princesas. Los hombres de Nalboon les hicieron prisioneros mientras estaban cazando, empleando un gas no mortal, lo que por aquí parece que es corriente. Kondal y Mardonale están en continua guerra desde hace más de seis mil años, una guerra sin cuartel. No se hacen prisioneros, excepto para sonsacarles información. Como a estos prisioneros ya les había sacado la información que necesitaba, Nalboon los había destinado a una especie de circo romano y los llevaba allí para que fueran devorados por las fieras cuando aparecieron aquellos monstruos, karlonos, como ellos les llaman y les atacaron.


  —Ya sabéis lo que sucedió después. Esta gente estaba en la nave de Nalboon, la que se salvó. Probablemente creeréis que Nalboon se siente obligado hacia nosotros, pero…


  —Déjeme terminar —cortó Dunark—. Como han salvado su vida, debían lógicamente ser para él unos invitado de honor. En cualquier parte del Universo hubiera sido así, pero no hay ningún habitante de Mardonale, que sepa lo que es el honor o la conciencia. Al principio, Nalboon les temía, como todos nosotros. Creíamos todos que procedían del quinceavo sol, actualmente a la distancia más corta posible, y todos esperábamos que nos aniquilaran.


  —Sin embargo, después de ver que su astronave no es más que una máquina, y sabiendo que les falta a ustedes la energía para volar y creyéndoles débiles… ¡cuán equivocado está!, decidió que debía matarles y apoderarse de su nave con su maravilloso poder. Pues, aunque nosotros, los habitantes de Osnome, ignoramos la química, conocemos la maquinaria y la electricidad. No hay ningún osnomio que tenga la menor idea de lo que es la energía atómica, pero, sin embargo, después de estudiar sus motores, Nalboon sabe ya cómo liberarla y también cómo controlarla. Con esa astronave, podría destruir por completo a Kondal, y para conseguir esto, sería capaz de todo.


  —Y también cualquier científico de Osnome, incluyéndome a mí, haría cualquier cosa para apoderarse de uno de esos frascos que contienen ese producto químico que ustedes llaman «sal». Es lo más escaso y valioso de nuestro mundo. Tienen ustedes ahora en la mesa más que todo el que existe en Osnome. Su inmenso valor se debe, no a su escasez, sino al hecho de que es el único catalizador conocido para nuestros más duros metales.


  —Ya saben ustedes por qué quiere matarles Nalboon. Su plan es el siguiente: Durante su sueño —no puede usar la palabra noche, puesto que no existe en Osnome—, piensa penetrar en su «Alondra del Espacio» y apoderarse de toda la sal que tienen allí. Después de ello la interrumpida función circense será inaugurada, teniéndoles a ustedes como invitados de honor. Nosotros, los de Kondal, seríamos echados a un animal llamado karlono, y después les tocaría el turno a ustedes. Una vez muertos sus cuerpos serían derretidos para recuperar toda la sal que contienen.


  —Esta es la advertencia que tenía que hacerles. Su urgencia explica el por qué empleé el educador mecánico. Y debo añadir que, aunque las vidas de ustedes los terrestres son preciosas, todos estamos destinados a morir, y que vale más que todas las vidas de ustedes y mucho más que las nuestras la posesión de «La Alondra del Espacio». Si Nalboon se apodera de ella, no quedará un kondaliano vivo en el plazo de un año. Por esta causa, y nada más que por ella, me vieron ustedes postrarme a los pies de Nalboon de Mardonale y ordenar a los míos que hicieran lo mismo.


  —¿Cómo sabe usted, un príncipe de otra nación, todos esos detalles? —preguntó Crane.


  —Algunos detalles son de conocimiento general. Oí mucho de lo que hablaban mientras estaba a bordo de la nave de Nalboon. Leí el plan de Nalboon en el cerebro del oficial que mató Richard. Era… un coronel de la guardia, y un favorito de Nalboon. Era el destinado a penetrar en su astronave y de matarles a ustedes y derretir sus cuerpos.


  —Esto aclara todo —dijo Seaton—. Gracias, Dunark. Ahora la gran pregunta es ¿qué tenemos que hacer?


  —Sugiero que nos vayamos en derechura hacia «La Alondra del Espacio» y salgamos de aquí lo más pronto posible. Les indicaré el camino de Kondalek, nuestra capital. Les puedo asegurar que allí serán ustedes honrados como merecen. Mi padre les tratará a todos ustedes como se debe tratar a un príncipe visitante. En cuanto a mí atañe, si pueden ustedes devolvernos a Kondal o pueden llevar su astronave allí sin ninguno de nosotros, les puedo asegurar que jamás olvidaré cuanto han hecho por nosotros, pero les prometo todo el cobre que precisen y cualquier cosa que deseen que sea posible obtener en Kondal.


  Seaton frunció el entrecejo.


  —Creo que lo mejor es llevarles con nosotros —dijo finalmente—. Pero si les damos a ustedes energía atómica, que es lo que haremos si les devolvemos a su país, Kondal destruiría a Mardonale, si pudiera.


  —Naturalmente.


  —Por consiguiente, por razón de ética, deberíamos dejarles aquí a su suerte y abrimos camino hasta nuestra nave y después preocupamos de nuestros propios asuntos.


  —Tienen ustedes perfecto derecho.


  —Pero no lo puedo hacer. Si lo hiciera, Dorothy, me haría la vida imposible… y Nalboon y su gente son la escoria del Universo… Quizá sea que me siento afectado al tener todos sus conocimientos en mi cerebro, pero creo que decidiría lo mismo si tuviera también los de Nalboon. ¿Cuándo intentamos la salida…? ¿Después de la segunda comida?


  —Exacto, la hora del paseo. Ya veo que está usted empleando mis conocimientos, lo mismo que yo empleo los suyos.


  —Mart y DuQuesne, vamos a efectuar el ataque después de la próxima comida, cuando todo el mundo está paseando y conversando. Es la hora en que los guardias están más amodorrados y nuestra mejor oportunidad, puesto que no disponemos de corazas para protegernos y no veo por aquí nada que nos sirva como tales.


  —¿Y qué dice usted, Seaton, sobre lo que se estará fraguando a consecuencia de haber matado a sus soldados y haber volado una parte de su palacio? —preguntó DuQuesne—. No me parece un tipo que se vaya a quedar sentado ante esto. ¿No le parece a usted que precipitará las cosas?


  —Ni Dunark ni yo lo sabemos. Depende del estado de ánimo en que se encuentre Nalboon. Pero pronto lo averiguaremos, pues nos va a hacer una visita de cortesía muy pronto y entonces veremos cómo actúa y cómo habla. Sin embargo, como es un perfecto diplomático, puede ocultar perfectamente sus sentimientos. Pero recordemos que piensa que la educación es signo de cobardía, así que no es extraño si me comporto rudamente con él. Si se me pone un poco pesado, os aseguro que no perderé el tiempo.


  —Bien —dijo Crane—, como tenemos que esperar, creo que es mejor que lo hagamos cómodamente sentados, en vez de estar de pie aquí en medio de la habitación.


  Los terrestres se acomodaron en los magníficos divanes del aposento de Dunark y empezó a desmantelar su aparato. Los demás kondalianos se colocaron detrás de sus «señores» hasta que Seaton protestó.


  —Por favor, siéntense todos. No es necesario que continúe esta farsa de esclavos y señores mientras estemos solos.


  —Puede que no, pero a la primera señal de que acude alguien, debemos todos volver a nuestros puestos. Y ahora que disponemos de un poco de tiempo y podemos comprendernos mutuamente, les presentaré a mis compatriotas.


  —Estimados kondalianos, os presento a los príncipes Seaton y Grane, de un extraño y lejanísimo planeta llamado La Tierra —Dunark y los suyos hicieron una reverencia—. Les presento asimismo a las nobles damas señorita Vaneman y señorita Spencer, que pronto se convertirán en la princesa Seaton y princesa Crane respectivamente. —Todos repitieron la reverencia.


  —Nobles de la Tierra, tengo el honor de presentarles a la princesa Sitar, la única de mis esposas que tuvo la mala suerte de estar conmigo durante la desgraciada cacería.


  Una de las mujeres se adelantó y saludó con gran respeto a los cuatro, que devolvieron el saludo empleando los mismos modales.


  Ignorando a DuQuesne, prosiguió presentando a los demás kondalianos como sus hermanos, hermanas, medio hermanos, medio hermanas y primos, todos miembros de la casa reinante de Kondal.


  —Después de que haya sostenido con usted en privado unas palabras, me sentiré honrado en dar a los demás cuanta información pueda.


  —Yo también quiero tener unas palabras con usted, príncipe. No quise interrumpir su ceremonia, pero yo no soy ni he sido ni seré nunca «karfedelix», cuya palabra, como usted sabe, se traduce en mi lengua por «príncipe». Soy simplemente un sencillo ciudadano.


  —Lo sé… esto es, lo sé de cierto modo, gracias a sus propios conocimientos, pero me es imposible comprenderlo o relacionarlo con algo de mi propia experiencia. Tampoco puedo comprender la forma de gobierno que tienen. No veo la manera de que un gobierno de tal índole pudiera mantenerse aquí más de un año. En Osnome, Richard, los hombres como usted y Martin son príncipes. Ustedes serán aquí, quiéranlo o no… Doctores en Filosofía… Príncipes del Saber…


  —Cállese, Dunark, ¡olvídelo! ¿Qué es lo que quería decir en privado?


  —Dorothy y Margaret. Usted ya lo tiene en su cerebro, como parte de mis conocimientos, pero seguramente le costará a usted comprenderlo como me cuesta a mí comprender el suyo. Sus mujeres son tan diferentes de las nuestras… tan extrañamente bellas, que Nalboon no las mataría, durante cierto tiempo. Así es que si nos vemos abocados a lo peor, es preciso que las mate a las dos, mientras pueda hacerlo.


  —Ya, ya lo veo… sí, ahora lo he visto. —La voz de Seaton era fría y en sus ojos brillaba el odio—. Gracias, lo recordaré, y cárguelo a la cuenta personal de Nalboon.


  Se unieron a los demás y vieron que Dorothy y Sitar mantenían una cordial conversación.


  —¿Así que un hombre puede tener media docena de mujeres? —estaba preguntado Dorothy asombrada—. ¿Cómo pueden ustedes tolerarlo? ¡Yo me comportaría como una gata salvaje si a Richard se le ocurriera una cosa semejante!


  —¡Espléndido, naturalmente, pero yo no consentiría jamás en casarme con un hombre tan… tan… gandul que se conformara con una sola mujer!


  —He recibido una impresión magnífica sobre ti y Peggy. El príncipe Dunark dice que las dos sois muy bellas. «Extrañamente bellas», fue su exacta descripción.


  —¿Cómo? ¿Con esta luz? ¿Verde, negro, amarillo? ¡Somos francamente feas! Y si es que pretendes burlarte…


  —¡Oh, no, Dorothy! —intervino Sitar—. Son ustedes hermosas, realmente hermosas. Y tienen ustedes un color tan espléndido… que es extraño que oculten su cuerpo con esas ropas.


  —Es verdad, ¿por qué lo hacen? —preguntó Dunark, deteniéndose cuando ambas muchachas se sonrojaron, y quedándose pensativo buscando en los conocimientos que tenía en el cerebro trasladados del de Seaton la respuesta adecuada, puesto que no podía encontrarla en el suyo—. Comprendo la necesidad de cubrirse como protección, o para ciertas ceremonias en las que es un ritual, pero cuando no es necesario, como ahora que hace calor… —Se quedó cortado, indeciso en sus pensamientos y prosiguió—: Ayúdeme, Richard, creo que me estoy hundiendo en el lodo cada vez más. ¿Qué es lo que he dicho que haya podido ofender?


  —Nada. Usted no puede precisarlo. Se trata de que nuestra raza ha llevado vestidos durante siglos y no puede… Mart, ¿cómo explicaríamos a esta gente lo que significa modestia? Se quedó desalentado viendo el grupo de hombres y mujeres desnudos que permanecían tranquilamente escuchándole sin comprenderle.


  —Se lo podría explicar, Dunark, pero creo que le costaría a usted mucho comprenderlo. Cuando dispongamos de más tiempo libre, trataré de explicárselo con más detalles. Pero entre tanto, ¿me querría decir qué significan esos collares?


  —Son identificaciones. Cuando un muchacho se hace mayor, se le colocan en el cuello. Lleva su nombre, número nacional y el escudo de su casa. Como están hechos de una materia especial, no pueden alterarse sin matar a la persona.


  —¿Y ese cinturón que lleva usted, es algo similar?


  —No, simplemente sirve de bolsillo. Pero ni aún Nalboon se atrevió a tocarlo, pensando que estaba construido de la misma materia de los collares.


  —Y ese monstruo, karlono, creo que le llaman ustedes, ¿están cubiertos de esa misma materia? —preguntó Dorothy.


  —Sí, y se cree que esos monstruos son los que crían esa materia. Pero nadie sabe cómo la producen ni cómo pueden producirla. Se conoce muy poco de ellos, excepto que son el mayor peligro de Osnome. Varios científicos los han descrito como un ave, un pescado y un vegetal, y su…


  Sonó el gong y los kondalianos se apresuraron a ocupar sus sitios. El príncipe se dirigió hacia la puerta. Nalboon apareció en el umbral y lo apartó bruscamente, penetrando en el interior, escoltado por un puñado de soldados fuertemente armados y acorazados. En su rostro se leía el odio. No cabía duda de que estaba de mal humor.


  —¡Deténgase, Nalboon de Mardonale! —tronó con voz potente Seaton empleando la lengua de Mardonale—. ¿Cómo se atreve a turbar nuestra paz sin permiso?


  La escolta se echó hacia atrás sobresaltada, pero el emperador se mantuvo erguido, aunque sorprendido. Hizo un gran esfuerzo para contenerse y serenó el semblante, apareciendo la cordialidad en sus facciones.


  —¿Puedo preguntar por qué han sido asesinados mis soldados y destruida una parte de mi palacio?


  —Está usted en su derecho y yo en el mío de señalarle sus errores. Sus guardianes, sin duda alguna mandados por usted, trataron de humillarme. Les advertí que no menoscabaran mi condición de huésped de honor, pero uno de ellos fue tan atrevido que me atacó y, naturalmente, le destruí. Después los otros trataron de amenazarme con sus infantiles armas y me vi precisado a eliminarles. En cuanto al muro, tuvo la mala suerte de estar dentro del alcance del arma que entonces empleé. ¿Un huésped de honor? ¡Bah! Ha de saber, Nalboon, que el pretender tratar como a un cautivo a un visitante de mi raza puede acarrearle, no sólo que pierda su propia vida, sino la de todo su pueblo. ¿Se da usted cuenta de sus errores?


  El odio y el temor aparecieron en el rostro de Nalboon, borrados después por una tercera emoción; la sorpresa. El Nalboon, iba armado y llevaba detrás una veintena de soldados armados y acorazados. Aquel extranjero no llevaba armas y los esclavos no representaban nada. Sin embargo, allí estaba arrogantemente erguido frente a él, dueño del planeta y del Universo entero… pero, ¿cómo… cómo había destruido en un santiamén a cincuenta de sus mejores guerreros armados hasta los dientes y volatilizado mil toneladas de dura piedra y ultra-resistente metal? Nalboon creyó conveniente contemporizar.


  —¿Puedo preguntarle como es que usted, un recién llegado, Conoce nuestro idioma?


  —No puede. Ya puede marcharse.


  XVIII


  —¡Un magnífico golpe teatral, Richard! —exclamó Dunark en cuanto la puerta se cerró tras Nalboon y sus guardianes—. Ha empleado el tono conveniente y le ha dejado alelado.


  —Sí, de momento creo que es así, pero no sé por cuánto tiempo. Pero no es un tipo de los que se dan por vencidos fácilmente. Creo que lo más conveniente es que nos abramos camino hasta «La Alondra del Espacio» antes de que se reponga del susto. ¿Qué te parece, Mart?


  —Soy de tu opinión. Aquí somos demasiado vulnerables.


  Los terrestres recogieron inmediatamente sus pocos efectos personales y se dispusieron a partir. Seaton abrió la puerta e hizo seña a los guardianes para que se retiraran, indicando a continuación Dunark que se pusiera en cabeza. Los otros kondalianos les siguieron y el grupo se encaminó hacia la salida del palacio. Los soldados no ofrecieron la más mínima resistencia, presentándoles sus armas al tiempo que pasaban frente a ellos. Sin embargo, el oficial se puso a hablar por un micrófono y Seaton comprendió que Nalboon estaba siendo informado de sus movimientos.


  Ya fuera del palacio, Dunark volvió la cabeza.


  —¡Corramos! —gritó, y todos emprendieron veloz carrera tras él—. Si consiguen despegar su flota aérea antes de que lleguemos al lugar de aterrizaje de la nave, va a ser mucho peor.


  Llegados que fueron ante el edificio sobre cuya azotea descansaba «La Alondra del Espacio», vieron que uno de los ascensores permanecía abierto y que había dos soldados en su interior. Al ver al grupo, los soldados aprestaron sus armas, pero, a pesar de la rapidez que desplegaron para efectuarlo, Seaton se les adelantó en acción. En dos zancadas se zambulló dentro del ascensor, y antes de que los dos hombres pudieran hacer uso de sus armas, ya les había dejado fuera de combate de sendos porrazos.


  —Buen trabajo —exclamó Dunark, mientras quitaba a los dos inconscientes guardianes sus armas. Después pidió permiso a Seaton para distribuirlas entre su gente, a lo que accedió éste—. Ahora podremos sorprender a los que pueda haber en la azotea. ¿No disparó usted su arma para actuar por sorpresa, verdad?


  —No —repuso Seaton—. Necesitamos este ascensor y si hubiera disparado sobre él, aunque no fuera más que un Grado-1, no nos serviría de nada. —Echó fuera a los dos inconscientes soldados y cerró la puerta.


  Dunark tomó los mandos y el ascensor se elevó hasta un nivel bastante más abajo del rellano de la azotea. Tomó un aparejo tubiforme de su cinturón y lo colocó en la boca de la pistola mardonaliana.


  —Apeémonos aquí —dijo Dunark—, y continuemos el resto del camino por las escaleras, que generalmente apenas son usadas. Probablemente nos encontraremos con algunos guardianes, pero yo me puedo ocupar de ellos. Pónganse todos detrás de mí, por favor.


  Seaton pronto manifestó su disconformidad con el plan, pero Dunark continuó:


  —Ya sé que usted sabe de esto tanto como yo, pero probablemente no haya adquirido tan pronto un conocimiento perfecto. Le dejaré al mando cuando lleguemos a la azotea.


  Dunark avanzó el primero, con la pistola dispuesta. A la primera vuelta se tropezaron con cuatro soldados. Se oyeron cuatro suaves chasquidos en rapidísima sucesión, y los cuatro enemigos se desplomaron sin vida.


  —¡Qué silenciador! —exclamó DuQuesne—. Nunca pensé que actuara tan rápido.


  —No emplean pólvora —replicó Seaton impasible, con su atención fija en el próximo recodo—, sino aire comprimido.


  Dunark derribó a varios centinelas antes de que llegaran a la azotea. Una vez allí, se detuvo.


  —Ahora, Richard, ya puede usted encargarse del mando. Tendremos necesidad de valernos de toda la potencia de sus armas. Hay cientos de soldados ahí fuera, con cañones automáticos que disparan mil proyectiles por minuto. Si Crane me da sus pistolas, puede abrir usted la puerta tan pronto como pueda.


  —Tengo una idea mejor —dijo DuQuesne—. Soy tan rápido como usted, Seaton, y, como usted, puedo emplear mis manos. Déme las pistolas y les aniquilaremos antes de que la puerta quede abierta por completo.


  —Es una buena idea, hermano, una magnífica idea —repuso Seaton—. Dáselas, Mart. ¿Preparado, DuQuesne? ¡A la Uña, a las dos, a las… tres!


  Dio una patada a la puerta y las cuatro pistolas rugieron vomitando un continuo fuego de sus bocas, mientras una serie de horrorísimas detonaciones estremecía el ambiente y los terribles proyectiles X-plosivos alcanzaban sus blancos sembrando la destrucción y la muerte.


  No cabía duda que aquellos dos hombres eran maestros en el manejo de las pistolas y de que disponían de unos proyectiles infernales. Frente a ellos no se veían ya más que montones de chatarra, restos de arrogantes y mortíferas armas y hacinados cuerpos humeantes de Centenares de soldados.


  La batalla, si es que así podía llamarse a aquella destrucción, había durado poco más de un segundo.


  Asegurándose de que no quedaba con vida ningún enemigo, Seaton ordenó a su gente:


  —¡Adelante! ¡Hay que actuar rápidamente antes de que lleguen refuerzos!


  Se encaminó rápidamente seguido de los demás hacia la astronave, teniendo cuidado en no caer en uno de los numerosos agujeros que se abrían en el suelo a causa de las explosiones. «La Alondra del Espacio» continuaba en el mismo lugar, pero… ¡cómo estaba! Los cristales de cuarzo de sus escotillas habían desaparecido y sus durísimas planchas de acero parecían combadas y en algunos lugares, agrietadas.


  No la había alcanzado ningún disparo. Todo el daño sufrido había sido causado por los fragmentos volantes de los destrozados cañones y piedras arrancadas de cuajo de la azotea. Crane y Seaton, que habían descubierto el nuevo explosivo, quedaron asombrados ante tanto horror.


  Se introdujeron rápidamente en la nave y Seaton se encargó de los mandos.


  —Oigo un ruido de la flota aérea —manifestó Dunark—. ¿Me dejan hacer uso de una de sus ametralladoras?


  —Ya puede empezar.


  Cuando Seaton empuñó la manivela de velocidad, estalló la primera granada de la flota enemiga contra un lado de la azotea, justamente debajo de la astronave. Su mano adelantó la manivela en el preciso momento en que otra granada estallaba a unas pocas yardas por encima de ellos y cuando la astronave dio un vertiginoso salto hacia arriba, un torrente de granadas estallaron en el mismo lugar en que un segundo antes había estado la nave.


  Crane y DuQuesne efectuaron algunos disparos contra las naves enemigas, pero la distancia era ya tan enorme que no se les causó daño alguno. La ametralladora de Dunark, sin embargo, hacía un fuego infernal y se volvieron hacia él. No disparaba contra la flota enemiga, sino contra la ciudad, que disminuía rapidísimamente de tamaño. Estaba sembrando la muerte y la desolación allí abajo y cuando miraron en aquella dirección, los primeros proyectiles alcanzaban su objetivo, mientras Dunark cesaba de hacer fuego por habérsele terminado la munición. El palacio desapareció en una nube de humo que ascendió vertiginosamente, oscureciendo la ciudad entera.


  —Ya estamos lo bastante altos para estar seguros —dijo Seaton, deteniendo la ascensión de la nave—. Se siente uno feliz respirando otra vez aire fresco —exclamó aspirando el frío aire de aquellas alturas. Después se fijó en los kondalianos que estaban asustados ante aquella velocidad que por primera vez experimentaban y además ateridos de frío.


  —Si esto le hace feliz —manifestó Dunark, tratando virilmente de dibujar una sonrisa—, ya comprendo el motivo de por qué llevan ustedes esas ropas.


  Seaton se excusó y se fue rápidamente hacia los mandos, marcando un rumbo hacia el océano. Después pidió a DuQuesne que se hiciera cargo de los mandos y se volvió hacia el grupo.


  —No se trata de gustos —le dijo a Dunark—. Se trata de que no puedo resistir el clima de ustedes. Es más caluroso y húmedo que el de Washington en agosto. Pero no sé por qué estamos a oscuras. ¿Quieres, encender la luz, Dottie?


  —En seguida… ahora vemos lo que realmente parecen… ¡Tienen un bonito color… a pesar de ser un poco verdoso!


  En aquel momento Sitar dio una mirada a una de las mujeres que tenía cerca y gritó:


  —¡Qué horrible luz! ¡Apáguenla, por favor! Prefiero permanecer siempre en la oscuridad…


  —¿Es que conoce la oscuridad? —la interrumpió Seaton.


  —Sí, quedé encerrada cuando era pequeña en un lugar oscuro y casi me volví loca. Tendré que desdecirme de lo que dije, pero esa luz… —Dorothy ya la había apagado—, es la cosa más horrible que he visto en mi vida.


  —¿Y por qué, Sitar? —exclamó Dorothy—. Estaba usted admirablemente hermosa.


  —Ellos ven las cosas de un modo diferente —explicó Seaton—. Sus nervios ópticos responden de otra forma y envían al cerebro un mensaje que no concuerda con nuestras observaciones visuales.


  Cuando ya se acercaban al océano trataron de interceptarles unas cuantas astronaves enemigas, pero «La Alondra del Espacio» aceleró la velocidad y las dejó atrás, cruzando el océano a la misma velocidad.


  Dunark, que había localizado la frecuencia privada de su padre con el potente radiotransmisor de la nave, le informó plenamente de todo cuanto había ocurrido y el emperador y su heredero prepararon un discurso para el pueblo con una diferente versión de los hechos. Aquel discurso debía ser radiotransmitido a la nación.


  Crane llevó aparte a Seaton.


  —¿Crees que podemos confiar plenamente en estos kondalianos? Creo que sería mejor que permaneciéramos en nuestra nave y no fuéramos a su palacio.


  —Podemos confiar. No nos sucederá como con los mardonalianos. Tengo en mi cerebro todas sus ideas y le conozco mejor a él que a ti. Tienen algunas ideas extrañas, y son extremadamente sanguinarios, pero básicamente, son tan decentes y civilizados como nosotros mismos. Además, no podemos continuar el viaje en estas condiciones. No disponemos de cobre y hay muchas planchas abolladas y otros desperfectos. No te preocupes en esta ocasión, Mart. Sé que son amigos de verdad.


  —No das el tratamiento de amigo con demasiada ligereza, lo sé —concedió Crane—, y por eso te creo. Retiro mis objeciones.


  La nave espacial volaba por encima de una gigantesca ciudad y se detuvo encima de un palacio, cuya área de aterrizaje era similar a la de Nalboon, el emperador de Mardonale.


  Desde la ciudad les saludaron los cañonazos de bienvenida de cientos de cañones, y miles de banderas y gallardetes flameaban entusiásticamente al viento. El aire se vistió de colores y el perfume que transportaba les embargaba deliciosamente, mientras el himno nacional les llevaba un mensaje de alegría.


  Apareció una flota de gigantescas naves que escoltaron a la averiada nave terrestre hasta la zona de aterrizaje, mientras por todas partes aparecían centenares de otros aparatos voladores de menor tamaño, que se colocaban a los lados de la flota de escolta, en una impresionante manifestación de agasajo.


  Vieron también con asombro diminutas máquinas voladoras tripuladas por un solo hombre que parecían que iban a chocar en cualquier momento con otra de ellas o con las astronaves de guerra, pero escapaban del peligro, como por milagro. También llenaban el espacio otros bellísimos ingenios voladores que parecían ser de turismo o de lujo, que por su aspecto se asemejaba a enormes gaviotas y otros gigantescos aparatos con numerosas alas, provistos de hélices de eje vertical, sin duda dedicados al transporte de viajeros, que habían dejado sus rutas para rendir homenaje a la mitad de la familia real, tan milagrosamente salvada de una muerte que daban por cierta.


  En el momento en que «La Alondra del Espacio» se acercaba al campo de aterrizaje, la flota de escolta se separó de ella. Ya en la azotea, en vez de la brillante recepción que esperaban los terrestres, sólo vieron un reducido grupo de personas, todas las cuales aparecían tan poco adornadas como Dunark y los otros ex-cautivos.


  Como respuesta a la sorpresa que se reflejaba en el rostro de Seaton, Dunark manifestó con tristeza:


  —Sabían que nos presentaríamos sin ostentación y por consiguiente reciben de la misma forma. Les presento a mi padre, mi madre y el resto de la familia.


  Seaton y los demás terrestres permanecieron en la nave, mientras la familia se reunía y expresaba su alegría de una forma muy parecida a como hubiera ocurrido en la Tierra. Después Dunark acompañó a su padre hasta la astronave y los terrestres desembarcaron.


  —Amigos, ya les hablé de mi padre. Tengo el gusto de presentarles a Roban, el emperador de Kondal. Padre, tengo el honor de presentarte a los que nos rescataron de Nalboon y de Mardonale. Seaton, Príncipe del Saber; Crane, Príncipe de la Riqueza, señoritas Vaneman y Spencer. Este —dijo señalando con el pulgar a DuQuesne—, es una autoridad de menor sabiduría que los otros, y es su prisionero.


  —El príncipe Dunark exagera nuestros méritos —arguyó Seaton y no menciona el hecho de que salvó nuestras vidas.


  Sin hacer caso al inciso de Seaton, Roban les agradeció los servicios prestados en nombre de Kondal y les presentó al resto de la familia. Mientras se dirigían hacia el ascensor, el emperador se volvió hacia su hijo con expresión de duda en el semblante.


  —Ya sé que nuestros huéspedes proceden de un mundo muy distante, y comprendo tu accidente con el educador, pero no puedo comprender los títulos de estos hombres. El saber y la riqueza no pueden compararse. ¿Estás seguro de que has traducido correctamente sus títulos?


  —No hay traducción posible. Crane no tiene título y yo no podía aplicarle uno. El título de Seaton, que es de haber adquirido unos conocimientos, no tiene equivalente en nuestra lengua. Lo que hice fue aplicarles el título que hubieran tenido aquí si hubieran nacido en nuestro país. Su gobierno no es un gobierno, sino algo que causa risa. Los gobernantes son escogidos por el pueblo, que los cambia a su libre albedrío cada año o dos. Y todo el mundo es igual frente a la Ley y habla como quiere…


  —¡Increíble! —exclamó Roban—. ¿Cómo pueden vivir?


  —No lo sé. No lo puedo comprender, pero eso no es lo peor; escucha esto otro:


  Dunark informó a su padre sobre el conflicto Seaton-Crane contra DuQuesne.


  —Y después de todo, Crane le dio a DuQuesne sus dos pistolas y DuQuesne se mantuvo al lado de Seaton frente a aquella puerta y los dos unidos mataron a todos los enemigos de aquella azotea antes de que yo pudiera disparar un tiro. DuQuesne empleó las dos pistolas y no hizo esfuerzo alguno para liquidar a Seaton o a Crane. ¡Y todavía es su cautivo!


  —¡Increíble! ¡Qué sentido del honor tan extraño! Si me lo dijera alguien que no fueras tú, no me lo creería. Pensaría que estabas demente. ¿Pero estás bien seguro de que fueron hechos reales?


  —Completamente seguro. Vi como se desarrollaban ante mis propios ojos. Pero en otros muchos aspectos no son…, en fin, no son tan locos. Sin embargo, su sentido del honor es tan fuerte como el nuestro. Y puesto que Nalboon trató de matarles, están definitivamente a nuestro lado.


  —Esto, al fin, es lo que puedo entender —el anciano movió la cabeza—. Mi mente está llena de telarañas. Un enemigo que es un amigo, o viceversa. O ambas cosas. Un señor que ama a su esclavo. Un esclavo armado que no mata a su señor. ¡Todo esto, hijo mío, no es más que simple y clara demencia!


  —Durante su conversación, habían llegado a palacio, después de atravesar los suntuosos y espléndidos jardines que lo rodeaban, mejores aún que los de Nalboon. Ya en el interior, el mismo príncipe Dunark les condujo a sus aposentos, acompañados por el mayordomo real y una escolta de soldados. Las habitaciones se comunicaban entre sí y cada una de ellas disponía de un equipo, completo de baño.


  —Esto sería estupendo —dijo Seaton indicando la bañera—, si tuviéramos agua fría.


  —Aquí tienen agua fría —dijo Dunark, accionando un grifo y después cerrándolo con una benévola sonrisa—. Pero tengan presente que yo desconozco lo que quieren ustedes significar con la palabra «fría». Instalaremos en seguida máquinas refrigeradoras.


  —¡Oh!, no se moleste, no estaremos aquí mucho tiempo. Una cosa olvidé decirle. Comeremos de nuestra propia comida, no de la suya.


  —Naturalmente. Ya me cuidaré de ello. Volveré dentro de media hora para llevarles al comedor.


  Apenas se habían refrescado los terrestres cuando ya estaban de vuelta, pero no era ya el Dunark que habían conocido. Llevaba encima unos cinturones de metal y cuero cubiertos enteramente de brillantes gemas. Llevaba en la cintura un ancho cinturón del que pendían resplandecientes armas y su brazo derecho, entre la muñeca y el codo, aparecía casi enteramente cubierto por seis brazaletes de un brillantísimo metal transparente de color azulado, cada uno de ellos atiborrado de increíblemente brillantes piedras del mismo color. En su muñeca izquierda lucía un reloj kondaliano. Era un aparato que parecía un odómetro, cuyas numerosas secciones giratorias mostraban un elevado número, constantemente en aumento, expresando la fecha y la hora del día Osnomio en una cifra decimal de los años de la historia kondaliana.


  —¡Salúdoos, oh invitados de la Tierra! Me encuentro ahora más a mi gusto, ahora que me he puesto mis ornamentos y mis armas.


  Acto seguido colocó en la muñeca de los terrestres un reloj con brazalete del azul metal.


  —¿Quieren acompañarme a la cuarta comida, o no tienen hambre?


  —Lo aceptamos con nuestras gracias —replicó Dorothy—. Yo, a decir verdad, me estoy muriendo de hambre.


  Mientras se dirigían hacia el comedor Dunark observó que Dorothy no apartaba los ojos de sus brazaletes.


  —Son nuestros anillos de bodas. Los hombres y las mujeres se intercambian brazaletes como parte de la ceremonia.


  —Así que una puede saber si un hombre es casado y cuántas mujeres tiene sólo con mirarle el brazalete. Algunos hombres casados en la Tierra usan anillos, pero no demasiados.


  Roban les estaba esperando a la entrada del comedor y Dorothy contó diez de aquellos brazaletes en su brazo derecho, mientras él les indicaba sus sitios al lado del suyo. El salón era completamente similar al otro comedor osnomio en el que había estado. Las mujeres iban también decoradas con gran profusión de brillantes.


  Después de la comida, que fue maravillosa, transcurrida en un clima de alegría por el feliz retomo de los deudos, DuQuesne se encaminó directamente a su habitación, mientras los demás se dedicaban a pasear por los jardines de palacio. Al volver, las dos parejas de enamorados se separaron, acompañando cada una de las muchachas sus respectivos novios hasta la puerta de sus habitaciones.


  Margaret estaba desconcertada.


  —¿Qué te pasa, cariño? —le preguntó Crane solícito.


  Ella dio vueltas nerviosamente a un botón de su blusa.


  —Yo no sabía que tú… Yo no estaba… Quiero decir que no sabía…


  Se quedó cortada y luego prosiguió de un tirón:


  —¿Qué quiso significar Dunark al darte el título de Príncipe de la Riqueza?


  —Bien, es que resulta que tengo algún dinero… —empezó a explicar.


  —¡Así que tú eres en realidad el mismo M. Reynolds Crane!


  Crane la abrazó y la besó tiernamente.


  —¿Es esto lo que te molesta? ¿Es que el dinero es un obstáculo entre tú y yo?


  —No, no para mí… pero estoy contentísima de no haberlo sabido antes.


  Devolvió sus besos con fervor.


  —Esto es, no es un estorbo para mí si tú estás completamente seguro de que yo no iba tras…


  Crane, el imperturbable, la interrumpió emocionado:


  —No digas eso, cariño. Ni siquiera lo pienses. Ambos sabemos que entre nosotros no hay ni puede haber ningún sentimiento que no sea de puro amor. No lo vuelvas a repetir y olvídalo para siempre.


  —Si pudiera tener esa bañera llena de agua fría —decía Seaton mientras estaba con Dorothy frente a la puerta de su habitación— me metería dentro con las ropas puestas y me estaría ahí toda la noche. ¿Noche? Aquí no hay más que claridad eterna y calor constante y esta continua humedad me está destrozando la paciencia. Levantó con las manos la hermosa cabeza de ella y la contempló el rostro.


  —Parece que no tienes muchas salud. Te empiezan a aparecer círculos oscuros en los ojos.


  —Lo sé —repuso ella descansando la cabeza sobre su fuerte hombro—. Tengo los nervios desechos. Siempre creí que tenía buenos nervios, pero todo lo que hay por aquí es tan horrible que no puedo conciliar el sueño y cuando estábamos volando apenas llegaba a la cama ya estaba dormida. Mientras estoy contigo lo paso mejor, pero cuando tengo que ir a dormir… ¡uf!


  Dorothy se estremeció.


  —Me echo en la cama y no hago más que pensar y mi mente va con la rapidez de un cohete. Peggy y yo nos abrazamos con miedo y así pasamos la noche. Me avergüenzo por ello, pero no lo podemos remediar.


  —Lo siento, querida —reconfortó él estrechando su abrazo—. Lo siento en el alma, pero estoy seguro de que resistirás. La razón de que te sientas más segura cuando estás conmigo es de que yo me siento como en mi propia casa, exceptuando el calor.


  —Probablemente es así, pero continúo teniendo un miedo cerval al ir a la cama.


  —Animo, querida —una pausa—. Ya sabes lo mucho que deseo estar siempre junto a ti, pero no tardaremos mucho en estar unidos para siempre. Arreglaremos la astronave y volveremos rápidamente a nuestros hogares.


  Dorothy le empujó hacia el interior de la habitación, siguiéndole y cerrando la puerta. A continuación le puso las manos en sus hombros.


  —Richard Seaton —le dijo ruborizándose—. No eres tan tonto como creía… ¡eres más tonto! Pero si tú no lo vas a decir, aun después de ese cuento de lágrimas que te he explicado, lo tendré que decir yo. No hay ninguna Ley que diga que el matrimonio debe realizarse en la Tierra para ser legal.


  Seaton la atrajo hacia sí con fuerza, con tanta emoción que durante un minuto se quedó sin habla. Después dijo:


  —Nunca pensé en nada igual, Dorothy.


  Su voz era trémula.


  —Si lo hubiera pensado, no me hubiera atrevido a decirlo en voz alta. Estando tú tan lejos eje casa, parecía que…


  —No parecía nada de eso —negó ella, sin esperar a saber qué es lo que negaba—. ¿No comprendes, grandísimo cabezota, que es lo único que tenemos que hacer? Nos necesitamos mutuamente… al menos yo te necesito tanto…


  —Con decirnos «mutuamente» está dicho todo —manifestó Seaton alborozado.


  —A mi familia le gustaría verme casar, naturalmente… pero en este aspecto tenemos cierta ventaja. A papá le causaría un gran disgusto una boda a lo grande en Washington, y también a ti. Es mejor que nos casemos aquí.


  —Estoy completamente de acuerdo, Dorothy y estoy muy contento. Siempre he temido hablar de nuestra boda y lo primero que haré por la mañana será hablarle de ello al príncipe… o… ¿qué pasaría si nos despertáramos y nos casáramos ahora mismo?


  —¡Oh, Richard! ¡Sé razonable!


  Sin embargo, los ojos de Dorothy bailaron de alegría.


  —No podría ser y aun mañana será demasiado pronto.


  —Oh, Richard, háblale a Martin, ¿quieres? Peggy está aún más asustada que yo y Martin me parece que es más difícil que tú para tomar la iniciativa y Peggy no se atreve a sugerírselo. Dice que se moriría de vergüenza si lo hiciera.


  —¡Ah, ah y ah! —exclamó Seaton irguiéndose en toda su buena estatura y separándola hasta el limite de sus brazos, manteniéndola por los hombros—. Ahora comprendo… Ya me pareció extraño que te mostraras tan solícita para meterme en la cama. Extraño como un billete de nueve dólares. Comprendo ahora tu cuento de lágrimas. ¿Un juego preparado, eh?


  —¿Qué piensas? ¿Que he tenido el valor de decírtelo? Pero no todo es cuento, Richard.


  Se acercó a él llena de felicidad.


  —¡De verdad, tengo miedo!


  Seaton abrió la puerta.


  —¡Mart, trae a Peggy aquí!


  —¡Cielos, Richard! ¡Ten cuidado! ¡Me estás estropeando el plan!


  —No, no temas. Déjame a mí. Admito que no soy un buen diplomático, pero verás.


  Los otros dos llegaron.


  —Dottie y yo hemos estado hablando de ciertas cosas y hemos decidido que es hoy una buena fecha para contraer matrimonio. Dorothy tiene un miedo horrible a estas largas noches a pleno día y yo dormiría mucho mejor si supiera en donde estaba ella, durante todo el tiempo y no sólo una parte de él. Ella está de acuerdo conmigo si vosotros dos veis las cosas de la misma forma y hacemos la doble boda. Bien, ¿qué me contestáis? Y si me decís otra cosa que no sea «sí» os las vais a tener conmigo. Os voy a conceder un solo segundo sin prórroga para que me contestéis.


  Margaret se sonrojó visiblemente, pero se cobijó en los brazos de Crane.


  —Ya me he decidido —contestó Crane—. Creo que un matrimonio celebrado aquí sería reconocido en cualquier parte… y se extendería el pertinente certificado… y que si la Ley lo declaraba nulo, podríamos celebrarlo de nuevo… Y considerando todas las circunstancias, creo que es lo mejor para los cuatro interesados. El delgado y bien parecido rostro de Crane tomó un color algo más oscuro al mirar a los brillantes ojos de Margaret que reflejaban la felicidad de su corazón.


  —No hay nada en el mundo tan cierto como nuestro amor. Le corresponde a la novia el fijar la fecha. ¿Peggy?


  —Cuanto antes mejor —manifestó Margaret, ruborizándose otra vez—. ¿Dijiste hoy, Richard?


  —Eso es lo que dije. Veré al príncipe tan pronto como nos levantemos.


  Dichas estas palabras, las parejas se separaron.


  —Soy tremendamente feliz —susurró Dorothy al oído de Seaton al despedirse—. Esta noche ya no voy a tener miedo.


  XIX


  Seaton se despertó sudando. No había dormido bien, pero tenía el corazón henchido de alegría. ¡Era el día de la boda! Se levantó alegremente de la cama y abrió el grifo de agua «fría», llenando la bañera en un momento. Se metió dentro y dio un gritó de alegría. ¡El agua estaba verdaderamente fría! Dunark había cumplido su palabra. Se estuvo unos momentos retozando alegremente en ella y después se afeitó y se vistió sus mejores prendas, cantando mientras lo hacía «The Rose Maiden», viéndose sorprendido al oír otras tres voces que le acompañaban desde las otras habitaciones.


  —Buenos días, Richard —dijo Crane—. Pareces feliz.


  —Todos parecemos felices, y lo somos, ¿quién no lo sería? ¡Mirad que día es hoy! Además me encontré agua fría en la bañera.


  Abrazó efusivamente a Dorothy.


  —Todo el mundo a media milla a la redonda se enteró de ello. —Se burló Dorothy—. Nosotros tuvimos que calentar un poco la nuestra. Me gusta un poco fría, pero no helada… ¡brrrr!


  —Pero yo no sabía que vosotros dos podíais cantar —dijo Margaret.


  —En verdad no podemos, pero de cuando en cuando lo hacemos para divertirnos. Pero me parece que tú, Margaret, sí sabes cantar bien.


  —¡Y claro que sí! —exclamó Dorothy—. No lo supe hasta ahora, pero es soprano solista.


  —¡Estupendo! —exclamó Seaton—. Si puede resistir la prueba, tendremos que ensayar un cuarteto, cuando no haya nadie cerca.


  Los cuatro quedaron silenciosos por unos momentos, meditando sobre la próxima ceremonia, hasta que Crane manifestó:


  —Tienen aquí sacerdotes y sé algo de su religión, pero mis conocimientos son vagos. Tú sabes más de esto que nosotros, Richard. Explícanos lo que sabes sobre su religión, mientras esperamos.


  Seaton quedó silencioso mientras en su rostro se reflejaba una extraña emoción. Parecía como si estuviera buscando en los amplios conocimientos de la información osnomia que había recibido de Dunark la respuesta que solicitaba Grane. Habló con más calma que de costumbre y empleó al hacerlo un inglés mucho más perfecto que el que usualmente empleaba.


  —Todo lo que puedo decir es que se trata de una mezcla muy extraña, parte teológica y parte Darwiniana, con una buena dosis de pragmatismo. Creen en el Supremo Hacedor y reconocen la existencia del alma inmortal. Creen que la primera Ley que tienen que cumplir es la de la supervivencia de los fuertes, en cuya creencia se basan para demostrar sus perfectos físicos…


  —¡Perfectos físicos! ¡Pero si son más débiles que niños!


  —Esto es a causa de la escasa gravedad —explicó Seaton—. Aquí, un hombre de mi estatura pesa sólo alrededor de ochenta y seis libras, y por consiguiente no necesita tener más fuerza que un niño de doce años de la Tierra. Cada una de vosotras podríais sin dificultad derribar a dos de los más fuertes hombres de Osnome. Si Dunark estuviera en la Tierra, sólo para mantenerse en pie necesitaría de toda su fuerza.


  —Considerando esto, están magníficamente desarrollados. Han alcanzado este estado físico perfecto después de siglos de ir eliminando a los débiles. No disponen de hospitales para enfermos o débiles; se les ejecuta. Los mismos razonamientos rigen en cuanto a la limpieza moral y física de los individuos. El vicio se desconoce en absoluto. La limpieza de alma y cuerpo se ve recompensada por una raza mejor…


  —Especialmente puesto que corrigen a cualquier de descarrío con esos terribles castigos de los que nos habló Dunark —cortó Margaret.


  —Quizá, aunque esto puede ser discutido. También creen que cuanto antes perfeccionen la raza, antes llegarán a lo que ellos llaman «El Final del Camino» y conocerán todas las cosas. Como creen que los más aptos son los que deben sobrevivir, y naturalmente se creen los más purificados, tienen como necesidad imprescindible la destrucción total y absoluta de Mardonale.


  —Sus sacerdotes son escogidos entre los más perfectos física y moralmente, y son siempre parientes de la familia real, cuyos miembros son y deben ser, los más puros exponentes de las virtudes de la raza. Por consiguiente, son siempre fuertes y limpios y casi siempre oficiales de alta graduación además de sacerdotes.


  En aquel momento un criado anunció la llegada del emperador y su hijo para hacerles la visita oficial. Después del protocolo de rigor, se encaminaron hacia la sala comedor para celebrar la primera comida. Cuando hubieron terminado, Seaton sacó a colación el asunto de la doble boda y el emperador pareció acoger la idea con su mayor beneplácito.


  —Príncipe Seaton, no hay nada que me alegre más que poder realizarse la ceremonia en mi palacio. El casamiento en mi palacio de cuatro personas de tanta categoría como son ustedes es algo que iluminará el corazón del Supremo Hacedor, del cual somos todos hijos. Aparte de ello, es un alto honor para mí el que un príncipe de tal categoría contraiga matrimonio bajo mi techo, ¡y ustedes me hacen el honor de una boda doble! Se lo agradezco infinitamente y haré cuanto esté en mis manos para que la ocasión sea memorable en los anales de nuestra Historia.


  —Por favor, no queremos ostentación —manifestó Seaton—. Nos conformaremos con algo modesto.


  —Convocaré al Sumo Sacerdote Tarnam para celebrar la ceremonia —continuó Roban haciendo caso omiso a la observación de Seaton—. Acostumbramos a efectuar estas ceremonias antes de la cuarta comida. ¿De acuerdo todos?


  —Dunark, puesto que estás más familiarizado con nuestros ilustres visitantes, te encargarás de los detalles —dijo el emperador abandonando la sala.


  Dunark sacó su micrófono y empezó a dar orden tras orden.


  Los ojos de Dorothy centelleaban de alegría.


  —Creo que van a hacer algo grande para nuestras bodas. El Sumo Sacerdote es el más alto dignatario de la Iglesia, Richard, ¿verdad?


  —Sí, además de ser el comandante en jefe de todas las fuerzas armadas de Kondal. Después del emperador él es el más poderoso personaje de todo el imperio. Creo que van a hacer una boda por todo lo alto, que va a dejar tamañitas a las más suntuosas de Washington. ¡La vas a odiar!


  —¡Huf! Ya la estoy odiando —rió ella alborozada—. Empezaré a llorar derramando lágrimas saladas por todo el palacio. Pero no lo creo. Más bien creo que serás tú el que llorarás en silencio, ¿verdad?


  —Tan silenciosamente como sea posible, cariño —se burló él.


  Dorothy se quedó entonces súbitamente seria.


  —Siempre he querido una boda a lo grande, Richard, pero recuerda que al final abandoné la pretensión y creí que ya estaba conforme.


  —Siempre lo recordaré, cariño. Y como siempre te he dicho y repetiré, eres lo mejor del Universo entero.


  Cuando Dunark terminó de hablar por el micrófono, Seaton se dirigió a él.


  —Dorothy desearía tener unas yardas de ese tejido que usan ustedes para tapicería, para emplearlo en un vestido, aunque sé que le van a proporcionar uno aún más fino y de mejor calidad.


  —Así es —afirmó Dunark—. En las grandes ceremonias oficiales siempre usamos túnicas. Pero ustedes dos, por la razón que sea, no quieren ponérselas.


  —Vestiremos pantalón blanco y camisa de sport. Como usted sabe, si puede verlo en los conocimientos que le traspasé, mientras las mujeres de nuestra raza se ornamentan lo máximo, a la mayoría de los hombres no les ocurre igual.


  —Es cierto —repuso Dunark perplejo—. Es otra de sus extrañas costumbres. Sin embargo, como sus vestidos serán algo jamás visto por ojos kondalianos, resplandecerán más que los de sus novias. He llamado a nuestros más expertos tejedores y sastres para que confeccionen las túnicas. Pero antes de que lleguen vamos a discutir la ceremonia. Están ustedes ya algo familiarizados con nuestras costumbres, pero en este aspecto quiero que estén bien seguros. Cada pareja se casa dos veces. El primer matrimonio se simboliza mediante el intercambio de brazaletes sencillos. Este matrimonio dura dos años, durante cuyo transcurso cada uno de los contrayentes puede divorciarse del otro con sólo manifestarlo.


  —¡Hum!… —exclamó Crane—. Esta clase de matrimonio degeneraría en nuestro mundo en una especie de amor libre, y no podría nunca ser propuesto sobre una base firme.


  —Aquí no tenemos esos problemas. Sepan ustedes que antes de celebrarse el primer matrimonio se practica un reconocimiento mental de la pareja, sean pobres o ricos, de modesta o de la máxima condición social y cualquier persona cuyo resultado del reconocimiento demuestra su ineptitud moral, es decapitado.


  Como ninguno de los terrestres pareció con ganas de hacer preguntas, Dunark continuó:


  —Al final de los dos años, se efectúa el segundo matrimonio, que es indisoluble. Los brazaletes sencillos son sustituidos por otros cargados de joyas. En caso de tratarse de personas de gran categoría, se permite que las dos ceremonias se efectúen de una sola vez. Existe también una tercera ceremonia, que se realiza sólo para personas de la máxima importancia, en los que se intercambia la joya eterna. Eso y en la ceremonia de que ustedes cuatro pertenecen a la clase eterna, pero no es suficiente. Debo estar completamente seguro. De aquí que si alguna pareja elige la ceremonia eterna, debo examinarles ahora mismo, porque, si se diera el caso de que Tarnam rechazara a alguno, no sólo perdería mi cabeza, sino que mi propio padre caería en la desgracia eterna.


  —¿Eh y por qué? —inquirió Seaton.


  —Porque yo soy el responsable —replicó Dunark tranquilamente—. Oyeron ustedes cómo mi padre me transfería la responsabilidad de que sus matrimonios, los primeros de su clase en la Historia kondaliana, sean celebrados como les corresponde. Si ocurriera la tremenda desgracia de que Tarnam rechazase a alguno de los contrayentes, sería por culpa mía y yo sería inmediatamente decapitado por incompetente.


  —¡Vaya leyes! —susurró Seaton al oído de Crane, conteniendo la respiración.


  —¡Qué código!


  Luego, volviéndose hacia Dunark:


  —Pero supongamos que usted me da por bueno y a Tarnam se le ocurre que no lo soy. ¿Entonces qué?


  —Es imposible que suceda. Los gráficos mentales no mienten y no pueden ser falsificados. Además no existe la coacción. Usted está en su perfecto derecho de elegir cualquiera de los tres matrimonios propuestos. ¿Cuál eligen?


  —Quiero casarme para siempre y voto por el eterno, Dunark. Ya se puede traer sus aparatos mentales.


  —Yo también lo quiero así —manifestó Dorothy emocionada.


  —Primero una pregunta —indicó Crane—. ¿Si yo muriera y mi esposa se casase de nuevo, significaría que rompía sus votos eternos?


  —De ningún modo. Cada día mueren hombres jóvenes y sus viudas pueden casarse de nuevo. La mayoría de los hombres tienen más de una esposa. Todos los hombres y mujeres pueden continuar su matrimonio después de la muerte, lo mismo que en la química en que diversos números de átomos se unen para formar cuerpos permanentes.


  Crane y Margaret indicaron que también ellos querían ser casados por la ceremonia eterna.


  —Entonces en su caso los anillos serán sustituidos por los brazaletes. Después de la ceremonia pueden tirarlos, si lo quieren.


  —¡No seré yo! —declaró Seaton—. Los llevaré el resto de mi vida.


  Crane expresó la misma opinión.


  —Vamos, pues por el examen primordial. Pónganse estos cascos, por favor.


  Entregó un casco a Dorothy, otro a Seaton y se colocó él otro. Presionó un botón e instantáneamente los dos pudieron leer sus pensamientos mutuos hasta el más mínimo detalle; y cada uno de ellos sabía que Dunark estaba leyendo en la mente de ambos con la misma precisión. Además, estudiaba cuidadosamente un aparato que llevaba en la mano.


  —Los dos pueden pasar. Ya sabía que el resultado sería afirmativo.


  Un par de minutos después dijo lo mismo de Crane y Margaret.


  —Estaba seguro, pero en este caso había que comprobarlo. Tenía que probarlo con el aparato, era imprescindible. Pero los sastres están esperando. ¿Quieren ustedes dos ir con ellos?


  Cuando los muchachos se hubieron marchado, Dunark continuó:


  —Mientras estuve en Mardonale oí algo acerca de un descubrimiento militar, además del gas cuyos electos sufrimos. Pude oír también que ambos secretos fueron robados de Kondal y de que nos iban a destruir con nuestros propios inventos. Me he enterado aquí de que lo que escuché es cierto.


  —Bueno. Eso se puede arreglar fácilmente —repuso Seaton—. Arreglemos «La Alondra del Espacio» y dirijámonos allá y arrojemos a Nalboon de su palacio, si es que queda algo de él y Nalboon está vivo. Y si no está Nalboon, a quien le sustituya. ¿De acuerdo?


  —Es lo mejor que podemos hacer —manifestó Dunark—. En cualquier caso debemos reparar su nave y abastecerla de cuanto cobre necesite y cuanto antes mejor.


  Los tres hombres se dirigieron inmediatamente hacia la astronave y la examinaron con cuidado. El daño producido en el interior era considerable y había muchos instrumentos inservibles, incluyendo una de las brújulas orientadas hacia la Tierra.


  —Es una suerte que hayas traído tres de ellas, Mart —dijo Seaton, mientras arrojaba la inútil.


  —Es mejor que conserve esos aparatos, aunque estén estropeados —dijo Dunark—. Puede que después los necesiten.


  —¡Bah!, no sirven más que para chatarra. —Entonces los guardaré yo. Quizá algún día necesite yo esa clase de chatarra.


  Ordenó inmediatamente que todos los aparatos inservibles fueran guardados.


  —Bien, supongo que lo primero que tenemos que hacer es enderezar esas planchas —dijo Seaton.


  —¿Y por qué no arrojan ese material de deshecho y lo sustituyen por el nuestro? —sugirió Dunark—. Ustedes tienen sal suficiente…


  —Sí, es una buena idea. Sí, tenemos sal para dos años; alrededor de unas cien libras, supongo.


  Los ojos de Dunark se abrieron al oír aquella cantidad, a pesar del conocimiento que tenía de las condiciones terrestres. Quiso decir algo, pero se detuvo confuso, pero Seaton conocía sus intenciones.


  —Creo que podemos darle unas treinta libras o así… ¿qué te parece, Mart?


  —Aplausos por mi parte, Richard. En vista de todo cuanto hacen por nosotros, insisto en ello.


  Dunark agradeció el regalo visiblemente emocionado, dando escuetas gracias. Él mismo llevó la preciosa materia, escoltado por un pequeño ejército de oficiales, hasta palacio. Volvió al poco rato con un completo equipo de técnicos y después de asegurarse que todo había sido comprendido, se volvió hacia Seaton.


  —Sólo una pregunta para que mis hombres empiecen el trabajo. ¿De qué espesor quieren las paredes? Nuestras astronaves las tienen de una pulgada. No las podemos hacer más gruesas por falta de sal, pero a ustedes les sobra, y como nosotros hacemos estos trabajos por un procedimiento de reproducción exacta, yo sugiero que tengan cuatro pies, el mismo grosor que tienen ahora, a fin de ahorrar mucho tiempo en hacer planos y tener que diseñar de nuevo los emplazamientos de sus ametralladoras y demás accesorios.


  —De acuerdo. Así ahorraremos tiempo.


  Dunark dio nuevas órdenes y los técnicos empezaron a trabajar inmediatamente con una precisión sorprendente. Dunark quedó en silencio, embargado en profundos pensamientos.


  —¿Se preocupa de Mardonale, Dunark?


  —Sí. No puedo dejar de pensar en esa nueva arma que Nalboon tiene ahora a su disposición.


  —¿Por qué no construyen otra nave como esta, con cuatro pies de espesor y hace desaparecer del mapa a Mardonale?


  —La construcción de otra nave sería bastante fácil, pero el metal X es completamente desconocido aquí. Como usted sabe, es imposible que pueda existir.


  —Tendría que tener un cuidado espantoso. Tenemos aquí una buena cantidad y le podríamos dar un poco.


  —No puedo aceptarlo. No es como la sal.


  —Es el mismo caso. Tenemos suficiente.


  Entró en la nave y después apareció con una pequeña cantidad que entregó a Dunark:


  —Tome esto y ya puede empezar.


  Seaton se quedó contemplando admirado el trabajo de los técnicos kondalianos. Empleaban unas extrañas herramientas completamente desconocidas en la Tierra. El interior de la nave se armó con una magnifica entibación. Después los técnicos empezaron a cortar las planchas de acero que formaban la esfera de la nave con tanta facilidad como si fueran de papel. A continuación fueron sustituyéndola por otro casco formado por una materia plástica durísima.


  Más tarde, la estructura fue lavada con una solución muy diluida de sal. Esta operación fue llevada a cabo por unos expertos especiales que pusieron un extremo cuidado en no dejar caer una sola gota de aquella solución.


  Al final los terrestres pudieron contemplar una nave como la que jamás habían soñado. Aquel forro exterior, fabricado de una sustancia quinientas veces más resistente que el acero más duro conocido en la Tierra, era completamente indestructible contra cualquier fuerza conocida y albergaba en su interior una fuerza motriz inmensa.


  La entibación fue desmontada y se pintó convenientemente el interior, dejándose algunos espacios transparentes, para servir de ventanas.


  El segundo período de los trabajos llegaba ya al final y Seaton y Crane estaban maravillados de cuanto veían sus ojos.


  —Ambas naves estarán terminadas mañana, excepto la reparación de los instrumentos y la fabricación de los nuestros. Durante las horas de descanso, se harán cargo de los trabajos otro grupo de técnicos, que instalarán las ametralladoras y demás accesorios.


  Puesto que la boda debía tener lugar antes de la cuarta comida, los tres regresaron a palacio: Crane y Seaton para vestirse y Dunark para asegurarse de que todo marchaba bien.


  Seaton penetró en la habitación de Crane, acompañado de un criado portador de una maleta.


  —¡No hemos de llevar trajes! —le reprendió Seaton—. Creí que habrías pensado en todo. Estás durmiendo, querido amigo.


  —Temo que sí —reconoció Crane—. Gracias por avisarme. Sólo Dunark sabrá que el blanco es el color más apropiado para estos casos.


  —Y no lo dirá —dijo Seaton.


  Dunark apareció poco después.


  —¿Qué le parece? —rogó Seaton—. Vea si así podemos pasar. Nunca me vi tan apurado y cuanto más pienso más dificultades veo. Esto de llevar ropa blanca para esta ocasión… pero no veo nada que hayamos traído que sea tan bueno.


  Ambos vestían de inmaculado blanco, desde sus zapatos de tenis hasta su camisa de sport. Aquellos dos altos y bien plantados terrestres, con sus rostros llenos de satisfacción ante el próximo acontecimiento, justificaron la respuesta de Dunark.


  —Estupendo, amigos, y no lo digo de broma.


  Les estrechó vigorosamente las manos deseándoles una eternidad de felicidad.


  —La próxima parte del ceremonial tradicional es que hablen ustedes con sus novias…


  —¿Antes de la ceremonia? —preguntó Seaton.


  —Sí, y esto no puede ser soslayado. Ustedes las abrazan… No, ustedes no. Es un detalle que no cuenta. Ustedes, especialmente las novias, creerán que nuestras tradiciones son algo indec… bueno, algo que no es correcto en público. Bueno, ustedes las abrazan y las besan, esto es todo. Vamos.


  Dorothy y Margaret se habían vestido ya sus galas nupciales ayudadas por las seis esposas de Dunark, bajo la mirada perspicaz de la madre, la primera emperatriz. Sitar permaneció contemplándolas entusiasmada. Al fin se echó hacia atrás para ver mejor el efecto.


  —¡Es lo más bonito que he visto en mi vida! —exclamó.


  —Si exceptuamos esta horrible luz —se quejó Dorothy—. Me gustaría que vieran lo que verdaderamente parecemos. Y a mí también.


  Una alegre carcajada brotó de la garganta de Sitar y luego dirigió unas palabras a una de sus doncellas, quien corrió unas oscuras cortinas de las ventanas y accionó un conmutador. La sala se inundó de verdadera luz blanca.


  —Dunark hizo estas lámparas —manifestó Sitar con intensa satisfacción—. Sabía exactamente cómo se sentiría usted.


  Los dos novios terrestres aparecieron entonces. Durante unos momentos todo el mundo permaneció callado. Seaton contemplaba extasiado a Dorothy, dudando de lo que veía. Porque el blanco era blanco y el rosa rosa, y aquella maravillosa cabellera rojiza brillaba con todo su natural esplendor.


  Las novias estaban admirables vestidas con aquellos trajes de novia kondalianos. Calzaban magníficos escarpines atestados de brillantes joyas, encima de los cuales se veían ajorcas pictóricas de gemas. Sus cuellos y brazos estaban también cubiertos por tan gran profusión de brillantes collares, brazaletes y medallones, que dejaban poca parte del cuerpo visible. ¡Y las túnicas!


  Para hacer juego con la negra cabellera y blanca piel de Margaret, habían escogido un metal casi blanco, sobre el que, en complicadas figuras, centelleaban numerosísimas joyas. La túnica de Dorothy era de un brillante verde oscuro, cuyo tejido metálico casi desaparecía bajo el peso de las piedras preciosas que contenía.


  Las dos llevaban sueltas las largas cabelleras, a la moda kondaliana, y en sus frentes lucían unas magníficas diademas con filigranas de metal de rara artesanía, que ensalzaban poderosamente su natural belleza.


  Seaton clavó admirado sus ojos en Dorothy y después miró asombrado a Margaret y haciendo caso omiso de los notables que habían entrado en la habitación, abrazó a su novia y la besó con fervor, siendo correspondido plenamente.


  —Te quiero, Richard. Ahora y siempre —dijo ella con un tono de voz que ni el stradivarius hubiera conseguido.


  —Te quiero Dot, Ahora y siempre —replicó él, olvidando por completo el protocolo. Pero, al parecer, la demostración fue del completo agrado de todos y satisfacía los requerimientos kondalianos.


  Dorothy, con la mirada brillante, se separó de Seaton y se quedó mirando a Margaret.


  —¿No fe parece una mujer bellísima?


  —Ciertamente. Y creo que Mart opinará aún mejor que yo.


  Acompañados por el emperador y su hijo, Seaton y Crane se encaminaron hacia una capilla brillantemente decorada. A través de los espaciosos arcos, los terrestres pudieron contemplar a los piás altos dignatarios del Estado luciendo sus esplendorosas túnicas, siendo aquella la primera vez que veían a gente osnomia vestida de tela.


  Mientras los dos hombres penetraban en el interior por una puerta, las dos novias penetraban por otra, acompañadas en su marcha por los acordes de un himno marcial, mientras los asistentes se ponían en pie a su paso, efectuando una cumplida reverencia. Las dos parejas se dirigían hacia el mismo lugar por diferentes caminos y se encontraron en una plataforma en la que les esperaba Tarnam, un elegante individuo que llevaba muy bien sus ochenta años. Tarnam levantó ambos brazos y la música cesó.


  Era un espectáculo maravilloso, solemne. El templo, de paredes de reluciente metal y magníficas decoraciones y aquella luz de variados colores que cambiaban continuamente, y aquella abigarrada multitud de nobles que quedaron en él más absoluto silencio cuándo él Sumo sacerdote levantó los brazos, invocando la benevolencia del Todopoderoso, sobrecogía de admiración los ánimos de los terrestres.


  Cuando Tarnam empezó a hablar con su profunda voz, se notaba una emoción en la misma, desconocida aún para los que estaban acostumbrados a escucharle.


  —Amigos. Tenemos hoy el privilegio de asistir a una ceremonia inusitada. El casamiento de cuatro personajes de otro mundo. Por primera vez en nuestra Historia tenemos el honor de asistir a una ceremonia de esta índole. Pero no sólo por esto es memorable esta fecha, sino por ser la primera vez en la historia del Universo que nos reunimos, en términos de mutua comprensión y entendimiento, los habitantes de dos mundos separados por distancias inimaginables, y también separados por diferentes civilizaciones y modo de vivir. A pesar de la distancia y de la diferente, forma de pensar, estos extranjeros han venido aquí movidos por un espíritu de buena voluntad y honor a rendir homenaje al Todopoderoso, para quien no existen diferencias ni distancias.


  —En honor de la amistad de ambos mundos, empezaremos la ceremonia.


  —Richard Seaton y Martin Crane. Intercambien anillos sencillos con Dorothy Vaneman y Margaret Spencer.


  Intercambiaron los anillos y repitieron, después del Sumo Sacerdote, los votos simples de amor y lealtad.


  —Quiera el Todopoderoso bendecir este casamiento temporal y hacerlo digno de ser permanente. Como ministro del Todopedoroso les declaro a ustedes dos y a ustedes dos marido y mujer. Pero debemos recordar que la pobre visión de los mortales no puede atravesar el velo del futuro, que es como un cristal a los ojos del Todopoderoso. Aunque se aman verdaderamente, se puede más tarde interponer cualquier obstáculo en el camino de su felicidad y destruirla. Por lo tanto, se les concede tiempo para que comprueben si la unión es o no perfecta.


  Después de una pausa, continuó:


  —Martin Crane, Margaret Spencer, Richard Seaton, Dorothy Vaneman: Están frente a nos para tomar los votos finales que unirán por siempre sus cuerpos mientras tengan vida y sus espíritus por toda la eternidad. ¿Han considerado la gravedad de este paso que les conducirá al matrimonio eterno?


  —Sí —replicaron los cuatro al unísono.


  —Pónganse los cascos.


  Lo hicieron y sobre cuatro grandes pantallas visibles para todos los asistentes aparecieron centenares de líneas irregulares. El silencio sepulcral reinaba en el templo, mientras Tarnam estudiaba atentamente ciertos rasgos sobre cada una de las cuatro pantallas.


  —Lo he visto y todo hombre y mujer de este templo ha visto que cada uno de ustedes, visitantes, está en el estado evolucionarlo requerido para el matrimonio eterno. Quítense los cascos, cambien los anillos. ¡Juran ustedes individualmente en presencia del Sumo Hacedor y de los dignatarios de Kondal que serán fieles el uno al otro y se ayudarán mutuamente en cualquier caso y que jamás a través de la eternidad, de pensamiento u obra, su cuerpo o su espíritu se apartarán del camino del honor!


  —Juro.


  —Les declaro casados en matrimonio eterno. Y lo mismo que la joya que cada uno de ustedes lleva, la joya eterna que la fuerza del hombre jamás podrá destruir o alterar y que resplandece continuamente con su brillo infinito, y que durará interminables ciclos imperecedera, así vivirán sus espíritus, antes dos, ahora uno e indisoluble en su camino ascendente en su evolución a través de la eternidad, después de que sus cuerpos hechos de materia hayan vuelto a la materia a la que pertenecen.


  Al terminar de hablar, el Sumo Sacerdote bajó los brazos y las dos parejas se dirigieron hacia la puerta bajo un arco de relucientes espadas. Fueron conducidos directamente a una habitación en donde los contrayentes firmaron un voluminoso libro. A continuación Dunark les presentó dos certificados de matrimonio, que consistían en dos brillantes hojas de purpúreo metal, bellamente grabados en escritura inglesa y kondaliana y finamente guarnecidos de piedras preciosas. Los principales dignatarios y testigos nombrados para la ceremonia, esculpieron sus nombres bajo las dos columnas en inglés y kondaliano.


  Fueron después acompañados hasta el salón comedor, en donde se les sirvió una magnífica comida. Fueron grandemente agasajados durante el transcurso de la misma, siendo repetidamente felicitados por todos los asistentes. Cuando terminaron con el primer plato, la voz de Tarnam sonó de nuevo con la misma emoción que en el templo.


  —Todo Kondal está presente en este magnífico acto, uniéndonos a nosotros para dar la bienvenida a nuestros ilustres visitantes, de cuya amistad no podríamos ofrecer más prueba que la de habernos hecho el honor de celebrar su matrimonio entre nosotros. No sólo nos han deparado esta inmensa satisfacción, que será recordada y grabada para siempre en los anales de nuestra historia, sino que nos han demostrado que el Todopoderoso está a nuestro lado y de que nuestra antiquísima institución de honor es en verdad la única fundación sobre la que se puede basar una raza digna de sobrevivir. Al propio tiempo nos han demostrado qué nuestro odiado enemigo, un enemigo qué no conoce el honor y que mantiene su vilipendiada raza sobre los torcidos caminos del mal, está preparándose para destruirnos y que puede ser borrado de la faz de Osnome.


  Todos le escucharon en el más absoluto silencio, impresionados por el tono de su voz, pero sin comprender el significado de su discurso. Continuó después su discurso, con un brillo de triunfo en los ojos.


  —¿Nos han comprendido? Es inevitable que entre los dos pueblos tan diferentes como los nuestros, haya grandes diferencias de sabiduría. Estos nuestros amigos, que han llegado de un lejano mundo, han hecho posible con su ciencia y ayuda, que podamos construir máquinas de destrucción que harán desaparecer por completo a Mardonale.


  Un fogoso grito de alegría atronó la sala y los nobles se pusieron en pie, saludando a los visitantes con las espadas en alto. Tan pronto como se hubieron vuelto a sentar, Tarnam continuó:


  —Esta es la suerte que nos han traído. Estos amigos llegaron a Mardonale y si Nalboon les hubiera recibido con honor, hubieran estado de su parte. Pero intentó asesinarles y robarles con el resultado que todos conocen. Nosotros, en cambio, a cambio de los insignificantes servicios qué les hemos podido prestar, hemos recibido más favores de su parte que los que Nalboon hubiera obtenido, aun cuando sus planes no hubieran sido anulados por su más avanzado estado de evolución.


  Otro prolongado clamor saludó las últimas palabras de Tarnam, y a continuación los nobles formaron una escolta de honor que acompañó a sus invitados hasta sus respectivas habitaciones.


  Ya solos en su habitación, Dorothy se volvió hacia su esposo con lágrimas en los ojos.


  —Richard, cariño… ¿No ha sido lo más grande y maravilloso que hemos visto? Grande, tremendamente grande, y aquel anciano estuvo verdaderamente soberbio. Jamás lo olvidaré.


  —Fue maravilloso, Dorothy, verdaderamente maravilloso. Y te confieso que me sentí emocionadísimo.


  Pero Seaton ya había tenido bastantes solemnidades aquel día.


  —¿Pero sabes que no te he podido ver todavía bien con esta maravillosa luz? Déjame que me regale la vista con tu belleza.


  —No, todavía no —respondió ella instantáneamente—. Todavía no me he visto yo misma y esto es muy importante…


  —Tienes razón —repuso Seaton con una amplia sonrisa—. Vamos a aquel espejó y nos veremos los dos.


  —Naturalmente, vi a Peggy, pero sólo fue un segundo y no puedo acordarme.


  Se colocó frente al espejo.


  —Esa —susurró—, ¿soy yo?, quiero decir, ¿Dorothy Vaneman?


  —Sí, ésa es Dorothy Vaneman. Irrevocablemente la misma.


  Dorothy levantó un pie para mejor contemplar el escarpín y alzó unos centímetros la falda para poder ver la magnífica ajorca que vestía su tobillo. Después se colocó las manos sobre las caderas y moviéndose con gracia puso en movimiento los resplandecientes atavíos de la túnica. Seaton la contemplaba embelesado.


  —¿Sabes qué, Richard? Pues voy a llevarme estas galas tal como están, al baile del Presidente!


  —No lo harás, no podrás hacerlo. Nadie tendría el valor de presentarse así.


  —Eso es lo que tú te crees. Pero no eres mujer… ¡Gracias a Dios! Ya verás… ¿Conoces a aquella copiona de Maribel Whitcomb?


  —Te la oí nombrar en alguna ocasión, de un modo desfavorable.


  —Pues espera a que vea esto, que se va a morir de pura envidia. ¡Esto sí que no lo va a copiar!


  XX


  —Esta joya me está asombrando, Richard. ¿Qué clase de joya es? —preguntó Crane cuando los cuatro se juntaron para la primera comida. Había levantado el tercer dedo, sobre el que brillaba la joya real de Kondal—. Sé como se llama esta joya, pero nada más.


  —Es todo lo que se sabe de ella. Es tal como es, de un azul oscuro, aparentemente transparente, pero no en realidad, y siempre emitiendo ese fuerte destello azul. No puede ser trabajada, ni cortada ni aplastada; ni siquiera arañada. Aun el fuego no la puede destruir ni alterar en lo más mínimo. Tampoco la afecta el helio líquido. En otras palabras, Mart, parece ser inerte.


  —¿Y en cuanto a los ácidos?


  —Ya he pensado en eso. Los osnomios están bastante atrasados en química. Veré de hacerme con otra y realizaré experimentos con ácidos.


  Crane se volvió hacia Dorothy y Margaret.


  —¿Os gustan los solitarios?


  —Son preciosos y su montura es exquisita —replicó Dorothy entusiasmada—, pero son tan grandes como diamantes de diez quilates, creo.


  —Poco más o menos —dijo Seaton—, pero son las más pequeñas que pudo encontrar Dunark. Las han tenido guardadas durante muchos años, según me dijo, porque nadie las quería por reducidas de tamaño. A ellos les gustan las más grandes. Pero espera a que lleguemos a Washington, Dot. La gente se quedará asombrada cuando las vean y cuando se extienda la noticia los joyeros acudirán como moscas ofreciendo un millón de dólares por cada una.


  —Tienes razón, Richard —manifestó pensativamente Crane—. Puesto que las vamos a llevar continuamente, los joyeros las verán y cualquiera de ellos conocerá con una sola mirada que son algo nuevo, único y fabulosamente valioso. En verdad, nos podrían acarrear graves consecuencias, como suele ocurrir con las joyas valiosas.


  —Sí… nunca pensé en eso… Bueno, pues creo que diremos, o mejor dicho, dejaremos que se nos escape la información de que llevamos una carga inmensa de ellas y que las que usamos las llevamos por puro sentimentalismo, lo que, al menos, es bien cierto. Y si nuestras amigas se toman en serio lo de las túnicas para el baile del Presidente, como insinuó Dottie, esto ayudará a nuestro plan. Porque no hay nadie que tenga el valor de usar un traje sobre el que brillan treinta y ocho libras de piedras preciosas, si éstas son en verdad valiosas.


  —De acuerdo. Esto valdrá para que nuestras esposas no corran peligro.


  —¿Has leído él Certificado de matrimonio, Richard? —preguntó Dorothy.


  —No. Vamos a echarle una ojeada.


  Dorothy sacó el brillante documento y su pardo rojiza cabeza y la azabache de Margaret se unieron en la lectura de la parte inglesa de su texto. Seaton sonrió escéptico.


  «Yo, el jefe de la Iglesia y comandante en jefe de las Fuerzas Armadas de Kondal, sobre el planeta Osnome, certifico que en el día de hoy y en la ciudad de Kondalek, de dicha nación y planeta, he unido en los brazos indisolubles del matrimonio a Richard Ballinger Seaton, doctor en Filosofía y a Dorothy Vaneman, profesora de música, ambos de Washington, D. C., U. S. A., nación del planeta la Tierra, de completo acuerdo con las leyes del matrimonio, lo mismo de Kondal que del distrito de Columbia.


  Testigos:


  Roban, Emperador de Kondal.


  Tural, Emperatriz de Kondal.


  Dunark, Príncipe heredera de Kondal.


  Sitar, Princesa heredera de Kondal.


  Marc C. DuQuesne, Washington, D. C., U. S. A. La Tierra».


  —Esto es todo un señor documento —dijo Seaton—. ¿Cómo saben que está de acuerdo con las leyes del distrito? ¿No creen que será mejor casarse otra vez cuando regresemos?


  Ambas protestaron enérgicamente, y Crane contestó:


  —No, creo que no. Creo que surtirá efectos legales.


  —Yo no estoy tan seguro de ello —arguyo Seaton—. ¿Hay alguna ley que diga que un hombre pueda hacer promesas en vida que tendrán como consecuencia ligar su alma inmortal durante toda la eternidad?


  —Lo dudo en verdad, pero no te olvides que la «Seaton-Crane Company» tiene a su disposición irnos excelentes abogados.


  —Tienes razón, y me parece que con este caso nos vamos a divertir mientras lo resuelven.


  Después de comer se dirigieron hacia «La Alondra del Espacio». Todo estaba ya dispuesto, a excepción de los cilindros de cobre. Hasta habían colocado una magnífica emisora de radio kondaliano.


  —¿Cómo está el asunto del cobre, Dunark? —inquirió Seaton.


  —Exactamente no lo sé. Los técnicos están buscando la ciudad entera en busca de ese metal, pero no creo que encuentren mucho. Como usted sabe, no lo empleamos para casi nada, puesto que nos valemos para nuestro uso de platino, plata, oro e iridio. Estamos trabajando día y noche en la fundición de cobre, pero posiblemente tardaremos un día o dos antes de que obtengamos cobre puro. Voy a ponerme a trabajar en la construcción de nuestros instrumentos y controles, y si ustedes tienen tiempo libre, podrían ayudarme.


  Ambos hombros se alegraron de ello. Crane tuvo gran satisfacción en aprender la forma en que trabajaban aquel durísimo iridio, del que confeccionaban muchos instrumentos kondalianos.


  La extraordinaria pericia de Dunark y aún más, sus sorprendentes herramientas, hicieron que el trabajo fuera sumamente fácil y comparativamente corto. Mientras estaba trabajando, el encargado de la búsqueda del cobre se presentó a informar, manifestando que se había encontrado metal suficiente para dos cilindros, y unas pocas libras más. Los cilindros ya estaban en las aeronaves, uno en cada una de ellas.


  —Muy bien, Melnen —dijo Dunark con gesto de satisfacción—. No esperaba que encontraran tanto.


  —Hemos acaparado hasta el último pedacito de cobre —respondió orgulloso el encargado.


  —¡Estupendo! —aplaudió Seaton—. Con un cilindro cada uno, estamos preparados. Ya pueden venir, si quieren.


  —Es que no queremos que vengan aquí. Nosotros vamos a ir allá —manifestó Dunark—. Y un cilindro por cabeza no es suficiente para ello.


  —Tiene razón —aceptó Seaton—. Para un ataque, no hay suficiente. Le dejaría el que nos ha asignado, pero que tuvieran dos en vez de uno, no solucionaría nada.


  —No, al menos cuatro, y voy a conseguir ocho. Tiene que haber algún medio para acelerar el trabajo en la fundición, pero hasta ahora no he dado con ninguno.


  —¿Acelerarlo? ¡Si se está trabajando ya con una rapidez asombrosa! En la Tierra para construir y poner en marcha una fundición y las refinerías, se necesitan meses, no días.


  —Estoy pensando en ir allí, pero…


  —Creo que será mejor que mande gente por todas partes en busca de cobre que pensar en la fundición.


  —Quizá tenga razón, pero…


  Mientras el príncipe kondaliano estaba todavía en dudas, llegó una llamada de socorro. Una aeronave de transporte estaba siendo perseguida por un karlono a unos cientos de milla de la capital.


  —¡Tiene tiempo para decidirse, Dunark! —exclamó Seaton—. Nos lo vamos a traer aquí. Ordene que sus científicos vengan aquí.


  «La Alondra del Espacio» alcanzó al monstruo antes de que éste alcanzase al transporte. Seaton le enfocó la máquina atractora y aumentó la velocidad de la nave. El monstruo se debatió ferozmente para desasirse de la terrible fuerza que le empujaba contra la nave, pero todos los esfuerzos fueron inútiles.


  Seaton llevó al vencido cautivo hasta el campo de aterrizaje. Una vez allí, y mediante la máquina de atracción y los dispositivos de expulsión de la nave, lograron, mediante la coordinada fuerza de atracción y expulsión, dejarlo inmóvil, pegado contra el suelo, pero ni con la ayuda de los aparatos de la nave de Dunark, pudieron someter aquellos espantosos tentáculos. Los científicos estudiaron aquella bestia lo mejor que pudieron, pero desde el interior de pesados tanques fuertemente armados.


  —Me gustaría poder matarlo sin tenerlo que hacer pedazos —manifestó Dunark por radio—. ¿Sabe de algún modo de lograrlo?


  —No, excepto empleando veneno, y cómo no sabemos qué veneno le mataría, no veo la posibilidad de conseguirlo. Creo que deberíamos dejarlo marchar y seguirle hasta reventarle de cansancio, para averiguar el lugar en que se esconde.


  Después que los científicos hubieron estudiado al karlono, Seaton le levantó unas cuantas millas por los aires y después le dejó libre. La astronave trepidó cuando la bestia se separó violentamente; huyendo rápidamente, asustada por aquella espera que la había vencido.


  —¿Qué fue ese ruido? —preguntó Crane.


  —No lo sé. Posiblemente le rompimos algunas escamas —repuso Seaton mientras conducía la aeronave tras la bestia.


  Vencida por primera vez en la vida por un antagonista que volaba más rápidamente que él, el karlono huía con cuanta rapidez le permitían sus espantosas alas. Pasó por encima de la capital y se dirigió hacia el océano. Cuando llegaban a las fronteras de Mardonale, apareció una escuadra aérea mardonaliana que se dirigió contra el monstruo y Seaton, no queriendo que el enemigo viera que la astronave había sido reparada, empujó al animal hacia las alturas. Después el karlono efectuó un vuelo perpendicular sobre el océano. Seaton enfocó la aguja de la brújula sobre él.


  —Continúa, tormento, que no te vamos a perder —dijo—. Y te vamos a seguir hasta donde quieras.


  El agua se levantó dos veces cuando el perseguido y perseguidor la abrieron con sus formidables cuerpos. Dorothy se estremeció y se sujetó a un asidero, pero apenas notó el choque con el agua. Aquel nuevo casco de la nave tenía una resistencia inaudita. Seaton encendió los reflectoras y enfocó al monstruo. La persecución continuaba, mientras el monstruo se sumergía más y más en las pavorosas profundidades de aquel océano. Parecía que se sentía allí a sus anchas, lo mismo que en el aire.


  La luz de los reflectores revelaban extrañas formas de vida. Aparecían ante ellos rarísimos seres que les contemplaban asombrados, deslumbrados por los focos. A medida que el karlono se iba sumergiendo, iban desapareciendo los animales marinos, pero aún podían ver los terrestres, formas de vida alucinantes que habitaban las opresivas profundidades de aquel extraño mar. El animal continuó su huida hasta el fondo, levantando al tocarlo una nube de cieno.


  —¿A qué profundidad estamos, Mart?


  —A casi cuatro millas. Todavía no lo sé con precisión.


  —Naturalmente. ¿Y cómo estamos de presión?


  —Apenas hemos pasado de cero.


  —¡Ah!, ya lo sabía. Esta materia con que han construido el casco es maravillosa. Con nuestro antiguo casco hubiéramos sido ya aplastados. Bien, parece que le gusta su cama, y a nosotros no nos interesa quedamos esperándole. ¡Vamos, cara sucia! ¡Arriba!


  La nave obligó al monstruo a ascender, emprendiendo de nuevo veloz persecución, ahora en sentido ascendente.


  Al llegar a la superficie, el karlono levantó el vuelo hasta una altura que asombró a Seaton.


  —No creí que ese bicharraco pudiera volar a una atmósfera tan tenue —exclamó.


  —Es tenue a esta altura —repuso Crane—, punto uno seis libras por pulgada cuadrada.


  —Este debe ser su máximo, creo. ¿Qué hará ahora?


  —Como si respondiera a la pregunta, el karlono se lanzó hacia abajo, en donde aparecían las tierras bajas de Kondal, una región deshabitada y pantanosa, cubierta de una vegetación venenosa y poblada únicamente por reptiles venenosos de descomunal tamaño. Cuando se acercaban a la superficie, Seaton aminoró la marcha, recalcando:


  —Tendrá que frenar o se va a estrellar contra algo.


  Pero la bestia no detuvo su rápida caída y se hundió de golpe en el cenagal, desapareciendo totalmente.


  Asombrado por tan inesperado acontecimiento, Seaton detuvo «La Alondra del Espacio» sobre el lugar en que había desaparecido el monstruo y enfocó la atractora sobre él con toda su potencia. El primer impulso sólo arrancó una columna de cieno, pero el segundo arrastró una ala y un tentáculo. Al tercero, apareció el animal entero, luchando ferozmente para desasirse de aquella descomunal atracción que lo arrastraba fuera de su escondite.


  Unos segundos después, la astronave, se elevaba de nuevo arrastrándolo tras ella. El monstruo continuaba debatiéndose inútilmente.


  —Bien, creo que ya hemos visto bastante. Al parecer no nos va a llevar a su escondite de verdad, a menos que sea ese cenagal, lo que no creo. No podemos perder más tiempo, así que es mejor que lo soltemos.


  El proyectil Grado 5 alcanzó el blanco y la bestia desapareció volatilizada.


  —¡Vaya! Ahora se me ocurre algo —exclamó Seaton—. Nos lo podríamos haber llevado y haberlo hecho entrar en órbita con el planeta. Sin aire, sin agua y sin comida, tendría una muerte lenta.


  —¡Pero, Richard! Sería una cosa horrible —exclamó Dorothy disgustada—. ¡No te gustaría que ese animal, aunque sea un monstruo, muriera de esa forma!


  —No, tienes razón. Al fin y al cabo sólo va tras su comida. Dejemos que lo haga Dunark, si le gusta.


  


  La astronave llegó al campo de aterrizaje de palacio justamente antes de la cuarta comida, y mientras estaban comiendo, Dunark informó a Seaton que la fundición de cobre estaría produciendo en pocas horas y que el primer cilindro acabado de cobre estaría dispuesto inmediatamente después de la primera comida del siguiente «día».


  —¡Estupendo! —exclamó Seaton—. En cuanto pueda coge las primeras ocho barras y se pone en camino en su astronave, la «Kondal», y ¡Pum!, ¡Adiós, Mardonale!


  —Imposible, como debe usted saber, si piensa un poco.


  —¡Oh!… Ya me doy cuenta… el código. Naturalmente, no quisiera que usted lo quebrantara… Pero, ¿no podría arreglarse, tratándose de una situación como ésta, que jamás se presentó antes…?


  —No puede ser —repuso molesto Dunark.


  —Pero supongamos… Perdóneme, Dunark. La ignorancia. Verdaderamente no pensé bien. Tiene usted razón, me he equivocado.


  —¿Hablaste sin pensar, Richard? —susurró Dorothy a su oído—. Pensé que se iba a poner furioso. ¿Qué le hiciste?


  —Dije algo que debería haber callado —replicó Seaton, en tono bastante fuerte para que pudiera ser oído por Dunark—. Nuestra nave recibirá primero el cobre y después la «Kondal». Nosotros saldremos primero y Dunark inmediatamente después. El por qué no lo sé, pero es una cosa del código que no podemos discutir, como él no puede discutirnos que usemos vestidos.


  —Pero esa pequeña diferencia de tiempo no puede cambiar nada, ¿verdad?


  —No, en efecto. ¿Supongo que sus hombres están cargando el platino, verdad Dunark?


  —Sí. Ya están llenando el almacén número 3.


  A la siguiente «mañana», inmediatamente después del desayuno, habían ya bastantes barras de cobre para aprovisionar las dos naves. Primero se abasteció a «La Alondra del Espacio» y después a «La Kondal». Las dos astronaves levanta ron el vuelo, haciendo un recorrido sobre los alrededores de la ciudad y después aterrizaron al unísono sobre el palacio real.


  Las tripulaciones desembarcaron y se alinearon frente a sus astronaves.


  —Tendremos que permanecer aquí firmes para cumplir con el protocolo de esta gente —dijo Seaton en voz tan baja que sólo Crane podía oír le—. Después, cuando aparezcan los jerifaltes acompañando a nuestras mujeres, tendremos que hacer un poco de teatro, y cuanto antes terminemos con esta sosería, tanto mejor.


  Seaton levantó la cabeza para observar los aparatos de guerra que surcaban el espacio.


  —Pero a nuestras esposas les va a gustar toda esta exhibición —repuso Crane—. Y tendremos que representarla bien, de modo que mejor es tomarse las cosas en palma.


  —Lo que me gustaría es desaparecer de pronto de aquí, pero de la forma en que se toma las cosas Dunark, creo que lo mejor será representar la comedia.


  XXI


  De improviso se rompió el silencio. Las sirenas empezaron a dejar oír sus estridentes lamentos, las campanas tañeron y los silbatos estremecieron el aire. Un clamor de espanto se extendió por toda la capital y alrededores. Todas las emisoras de radio cesaron súbitamente sus programas para radiar la terrible advertencia de inminente peligro de invasión y destrucción total. El enemigo atacaba repentinamente por el aire. Seaton se lanzó hacia el ascensor más próximo, pero retrocedió casi inmediatamente, no dando tiempo a que hablara Dunark.


  —No lo haga, Richard. No tendría tiempo Todo el mundo podrá alcanzar los refugios a prueba de bomba con tiempo suficiente. Estarán seguras… si podemos detener la invasión mardonaliana.


  —No desembarcarán, sino es en el infierno. —Los tres saltaron hacia «La Alondra del Espacio»; Seaton se puso a los mandos y Crane y DuQuesne a las ametralladoras. Crane cogió el micrófono.


  —Habla en inglés y di a las muchachas que no contesten —ordenó Seaton—. Diles que estamos seguros y que permanezcan tranquilas mientras barremos a esa gentuza del aire.


  DuQuesne empezó a abrir caja tras caja de municiones.


  —¿Qué quiere que empleemos primero, Seaton?


  —Empieza con Grados 5 y continúe hasta Grado-10. Esto será suficiente. Si no, continúe con los Grados-4 y en sentido descendente.


  —De cinco a diez y de cuatro hacia abajo. De acuerdo.


  Se oía un pavoroso ruido de hélices enemigas, cada vez en aumento. De pronto, una tremenda explosión conmovió el aire, al mismo tiempo que una de las alas del palacio desaparecía envuelta en humo, llamas y polvo.


  El aire estaba plagado de aparatos aéreos enemigos. Eran enormes y cada uno de ellos disponía de cientos de cañones y una lluvia de sus proyectiles estaban reduciendo a cero la capital.


  —¡Mirad! —exclamó Seaton con la mano en la manivela—. Algo le ocurre a «La Kondal».


  Dunark estaba a los mandos y todos los hombres de la tripulación en sus puestos, pero todos retorciéndose de dolor, incapaces de desempeñar sus cometidos. Cuando Seaton terminó de hablar, los kondalianos cesaron en su lucha contra la muerte y cayeron inconscientes o muertos.


  —¡Han empleado contra ellos un arma que no conocemos! ¡Vamos! —gritó Seaton.


  En aquel momento una andanada de granadas alcanzó la astronave terrestre y los tres tripulantes creyeron que había llegado su final. Pero aquella formidable armadura de «arenak» era indestructible y Seaton elevó su nave, dirigiéndola directamente contra la escuadra mardonaliana. DuQuesne y Crane disparaban con precisión, con tanta rapidez como podían. Los certeros disparos de ambos tiradores iban derribando naves enemigas. Las explosiones se sucedían vertiginosamente y cada una de ellas significaba la muerte de un enemigo.


  —¡No has recogido los expulsores todavía, Richard! —exclamó Crane.


  —¡Es cierto, qué cabeza la mía! —manifestó Seaton accionando el dispositivo para recogerlos.


  La astronave terrestre estaba siendo atacada por toda la flota aérea enemiga, que había dejado aparte sus objetivos de la superficie para dedicarse a la primordial misión de destruir aquella máquina infernal.


  Por todas partes llegaban torrentes de proyectiles que explotaban en el casco de la aeronave terrestre. No solamente eran balas de cañón, sino incluso proyectiles dirigidos por radio en forma de torpedo cuyas cabezas contenían un explosivo de terrible potencia destructiva. Pero ninguno de ellos podía destruir la coraza de «arenak» de la nave terrestre que continuaba vomitando un fuego infernal por las bocas de sus ametralladoras, envuelta en un continuo fulgor de llamaradas y de estruendo.


  Crane y DuQuesne continuaban manejando sus armas. La mitad de la flota enemiga había sido destruida y estaban ya usando proyectiles Grados-6 y 7 y cualquier objetivo alcanzado por un Grado-7 no era solamente reducido a pedazos, sino volatilizado.


  De repente cesaron los disparos y «La Alondra del Espacio» fue envuelta totalmente en la luz de un millar de proyectores. Era una intensísima luz de color violeta, capaz de quemar el cuerpo humano y abrirse paso entre los párpados hasta alcanzar el mismo cerebro.


  —¡Cerrar los ojos! —gritó Seaton al paso que imprimía más velocidad a la nave—. ¡Volver la cabeza!


  Ya estaba otra vez lejos de sus enemigos.


  —Aquella luz parecía verdaderamente un resplandor atómico —dijo DuQuesne—. ¿Cómo es que pueden generar aquí esa energía?


  —No lo sé —contestó Seaton—. Pero ésta no es la cuestión. ¿Qué podemos hacer contra ella?


  Los tres debatieron brevemente el asunto y después se embutieron en los trajes espaciales, que previamente habían untado generosamente de pintura roja. Debajo de sus cascos se colocaron ajustadas gafas protectoras tan oscuras que parecían ser negras.


  —Con esto nos defenderemos de esa maldita luz —manifestó Seaton mientras dirigía de nuevo la astronave contra la flota mardonaliana.


  Cuando el enemigo consiguió enfocar sus proyectores sobre los terrestres, habían pasado quince segundos, durante los cuales las ametralladoras de la astronave habían derribado veinte aparatos mardonalianos. Pero esta vez aquella mortal luz no estaba sola.


  Los terrestres oyeron, o mejor dicho, sintieron, una intensa vibración, como si fuera una silenciosa onda sonora que atravesara irresistiblemente los tímpanos y martirizaba el cerebro y todo el sistema nervioso. Parecía que todo el cuerpo se venía abajo desintegrado por aquel silencioso enemigo. Tan súbito y terrible fue su efecto que Seaton exhaló un involuntario alarido de sorpresa y dolor, mientras de nuevo impulsaba velocidad a la nave buscando el refugio de la altura.


  —¿Qué diablos es eso? —demandó DuQuesne—. ¿Es que puede esa gente generar y proyectar infrasonido?


  —Sí —replicó Seaton—. Pueden hacer muchas cosas que son misterio para nosotros.


  —Si dispusiésemos de vestidos de pieles… —empezó a decir Crane, y después hizo una pausa—. ¿Y si nos ponemos todos los vestidos que tenemos aquí y nos taponamos los oídos?


  —Podemos hacer algo mejor que eso, según creo —manifestó Seaton estudiando los mandos—. Arreglaré estas resistencia de modo que vaya más energía a los expulsores. De esta forma conseguiré un buen espacio vacío alrededor de la nave y esto detendrá cualquier onda propagada por el aire.


  Ya de nuevo al alcance del enemigo, DuQuesne adelantó la mano hacia su ametralladora, pero soltó inmediatamente la empuñadura dando un fuerte aullido:


  —¡¡Ay!!


  Otra vez la nave ascendió a las alturas, alejándose de la flota enemiga y DuQuesne explicó:


  —Esa ametralladora había sido conectada con alta tensión. Tuve suerte de que yo siempre uso guantes aisladores. Pero esto lo podemos resolver fácilmente. Hay que enguantarse las manos con guantes de goma gruesos y secos. Es una suerte para todos que todos los mandos dispongan de esas empuñaduras aisladas, Seaton.


  —Seguramente se valieron de esa arma para vencer a Dunark y sus hombres. ¿Pero cómo es que no os afectaron a vosotros? ¡Ah!… ya lo veo. Adaptaron la corriente eléctrica contra el iridio. No sabían nada acerca del acero hasta que pudieron hacerse con una muestra y entonces estudiaron el modo de sintonizarlo.


  —Parece que conoces todo lo que ocurre —manifestó Crane—. ¿Me podrías decir con exactitud lo que van a hacer ahora?


  —No puedo saberlo todo. Esto último era nuevo y probablemente es el nuevo ingenio guerrero del que Dunark se preocupaba tanto. Los otros ya los conocía, pero las defensas contra esas armas son puramente kondalianas en técnica y material, de modo que nosotros tenemos que valernos de nuestros propios medios. En cuanto a lo que van a hacer ahora… —Hizo una pausa y después continuó—: Me gustaría saberlo. Lo que me ocurre es que tengo la cabeza llena de nuevos pensamientos que se me imaginan en tropel y no puedo comprender su significado hasta que los hechos reales lo evidencian. Pero quizá mencionándome algo podría ayudarme. Veamos… ¿qué han empleado hasta ahora contra nosotros?


  —Nos han regalado bastantes cosas —repuso DuQuesne admirado—. Luz, ultra y visible; infrasonido y descargas eléctricas de alta tensión. No han usado Rayos-X, ondas Hertzianas, calor infrarojo…


  —¡Ahí está… calor! —exclamó Seaton—. Proyectan emplear contra nosotros una onda ardiente que atraviese el «arenak». De esa forma, si disponen de tiempo suficiente, pueden atravesar nuestra armadura.


  —Nuestros refrigeradores pueden luchar contra el calor —dijo Crane.


  —Ciertamente pueden…, y el límite de nuestra resistencia consistirá en el agua que tengamos a bordo… y cuando nos falte agua podemos meternos en el océano y refrescar el casco. ¿Preparados?


  Otra vez la nave terrestre se lanzó en vertiginosa carrera contra los aparatos enemigos, sembrando la destrucción y la muerte entre ellos. DuQuesne, en mucho, el mejor de los dos ametralladores, disparaba entonces proyectiles Grados-10 y cada uno de ellos, al estallar de aquella forma tan incomprensible, reducía a cenizas invisibles diez o doce enemigos en vez de tres o cuatro.


  Al cabo de unos cuantos minutos de demoníaca lucha la coraza de «La Alondra del Espacio» comenzó a recalentarse y Seaton puso en marcha los potentes refrigeradores de la nave para defenderse del abrasivo calor. Aunque el interior de la nave mantenía una temperatura bastante fresca, la coraza era tan gruesa que no podía conducir el calor con bastante rapidez. Las capas exteriores se fueron calentando más y más y los cañones de las ametralladoras empezaron a ablandarse y a derretirse, hasta que quedaron completamente inservibles. Los expulsores de cobre empezaron también a derretirse y a desparramarse en el espacio en forma de gotas y la situación se iba empeorando por momentos.


  —Bien parece que de momento nos han vencido —dijo DuQuesne con voz tranquila que demostraba, al menos aparentemente, que no pensaba rendirse—. Tenemos que inventar algo nuevo.


  


  La astronave se elevó apartándose de sus enconados enemigos y ya habían empezado a discutir nuevos elementos de combate cuando llegó una llamada por radio sin clave y onda normal.


  —Príncipe Seaton… príncipe Seaton… conteste… Príncipe Seaton… conteste…


  —¡Aquí Seaton al habla!


  —Aquí el «karfedelix» Depar, Comandante de las cuatro unidades de defensa. El Sumo Sacerdote me ha ordenado que informe…


  —¿Es que ya se puede hablar por radio? ¿Es que ha roto el silencio de la radio? —inquirió Seaton.


  —He sido yo —contestó el Sumo Sacerdote, sin explicar que era necesario o que ya había seguridad para hacerlo. Seaton conocía ambos hechos.


  —¡Magnífico! —repuso Seaton explicando a continuación a ambos, comandante en jefe y comandante de naturaleza y peligros de la nueva arma de Mardonale—. «Kardefedelix» Depar, continúe su informe.


  —El Sumo Sacerdote me ordenó que me pusiera a sus órdenes. Viene una flota enemiga por el Este. ¿Me da permiso para atacarla?


  —¿Puede aislar contra veinte kilovoltios todo el iridio que sus hombres tengan que tocar?


  —Creo que sí, señor.


  —Creerlo no es suficiente. Si no está completamente seguro, aterrice y aíslese antes de ponerse frente al enemigo. ¿Hay más fuerzas propias en ruta?


  —Sí, señor. Cuatro más dentro de un cuarto de hora y otras tres dentro de una hora.


  —Informe comprendido. Corto. —Seaton frunció el entrecejo. Tenía que nombrar un almirante, pero no quería preguntar si aquel Depar era lo suficientemente eficiente para el cargo, puesto que se enterarían de la conversación todos los kondalianos.


  —Comandante en jefe Tarna —dijo.


  —Tarnam al habla.


  —Señor, ¿cuál de sus oficiales es el más apto para mandar la flota de defensa que se acerca?


  —El «karfedelix» Depar.


  —Gracias, señor «Karfedelix» Depar, le concedo autoridad para hacerse cargo del mando de la flota de reserva. ¡Tome el mando!


  —Gracias, señor.


  Seaton dejó el micrófono.


  —Ya tengo la solución —indicó a Crane y a DuQuesne—. Nuestra astronave es más rápida que cualquier proyectil, e infinitamente más fuerte. Está acorazada con cuatro pies de «arenak» y ellos sólo disponen de una pulgada. El «arenak» no empieza a ablandarse hasta que está bajo la acción intensa de los ultra-violeta. De ahora en adelante vamos a emprender otra táctica.


  De nuevo «La Alondra del Espacio» se abalanzó como un torbellino contra el enemigo, pero ya no se detuvo como en las anteriores ocasiones, sino que se lanzó con la velocidad que le permitía su espantosa energía propulsora, contra el más próximo aparato enemigo. Lo aplastó como si fuera un huevo y la nave enemiga cayó hecha pedazos contra el suelo. Continuó inmediatamente de la misma forma a la caza de los aparatos enemigos, destrozándolos irremisiblemente sin siquiera conmoverse. Aquello era un verdadero proyectil de irresistible potencia destructora, pero un proyectil que era dirigido por un cerebro humano, el de Richard Seaton, que jugaba con su decisión el destino de su propia vida.


  La lucha continuó encarnizadamente, y llegó el momento en que los expulsores dejaron de funcionar, siendo de nuevo la nave batida por las ondas de sonido. Sin embargo, Seaton continuó incansable la lucha. La nave y el hombre continuaron siendo cuerpo y alma.


  Aunque era imposible para el ojo humano seguir el rapidísimo vuelo de la astronave terrestre, los mardonalianos la seguían visualmente mediante sus precisos aparatos ópticos y la seguían enfocando con sus mortíferos proyectores. Todavía había cañones enemigos que continuaban vomitando fuego, pero a diferencia de las ondas, los proyectiles se movían con escasa velocidad con relación a la de la nave, así es pocos de ellos podían alcanzarla. Muchos de sus propios ingenios guerreros eran alcanzados por los disparos que hacían sus mismo compañeros.


  Seaton echó una ojeada al pirómetro. La aguja había detenido su marcha ascendente, bien cerca de la línea roja que marcaba el punto de fusión del «arenak». En aquel preciso momento empezó a descender lentamente. Ya no habían suficientes aparatos enemigos para mantener aquella temperatura. Se sintió mucho mejor. Incluso aquel subsonido, aunque molesto, era ya tolerable.


  Otro minuto más y terminó la batalla. Los pocos aparatos enemigos sobrevivientes de la catástrofe huían velozmente hacia su país; pero aún en su huida, continuaban destruyendo, y el paso de su fuga era marcado por la destrucción que sembraban. Seaton estaba casi dispuesto a permitirles la fuga, pero al ver la maldad de que hacían gala sus tripulaciones, no lo dudó un momento más y se lanzó locamente en su persecución, no parando en su propósito hasta que todos estuvieron convertidos en chatarra. Después de ello aterrizó en las ruinas que habían sido el palacio, al lado de «La Kondal», que todavía continuaba en el mismo sitio en que había caído.


  Los terrestres desembarcaron, pero tuvieron que luchar para poder recuperarse del mareo que les embargaba para poder caminar. El primer paso de Seaton fue en busca de Dorothy. Pronto se encontró con ella, quien le informó que la familia real iría allí tan pronto los ingenieros hubieran dejado expedito el camino. Los tres astronautas se quitaron sus cascos, apareciendo evidentes sus pálidos rostros. Se encaminaron inmediatamente hacia «La Kondal».


  —No hay forma de meterse dentro… ¡Oh, gracias a Dios! ¡Ya salen!


  Dunark apareció en al puerta tambaleándose.


  —Esta vez le debo a usted más que la vida —manifestó con voz entrecortada por la emoción, mientras estrechaba fuertemente las manos de los tres hombres—. Estuve consciente durante casi todo el tiempo y fui testigo de cuanto ocurrió. Ha salvado usted a mi patria.


  —¡Hombre, no hay para tanto! —manifestó Seaton—. Ambas naciones han sufrido invasiones antes.


  —Sí, en efecto, pero jamás fuimos atacados de esta forma. Pero tengo prisa y si usted me quiere ceder el mando, se lo restituiré al Sumo Sacerdote. «La Kondal», naturalmente, será la nave insignia.


  Seaton se puso firme y saludó militarmente.


  —Príncipe Dunark, dejo a su disposición el mando.


  Dunark se alejó de prisa, hablando de paso con los oficiales supervivientes de los aparatos de guerra kondalianos que había por los alrededores.


  A los pocos minutos se presentó el emperador y toda la familia real, además de una multitud de nobles y de la población. Dorothy y Margaret lanzaron un grito al unísono cuando vieron las demacradas caras de sus esposos y el rojo color de sus vestimentas. Seaton se quitó el traje espacial al tiempo que Dorothy se acercaba corriendo.


  —No es más que pintura roja, cariño —le aseguró, mientras la levantaba en vilo del suelo.


  De reojo vio cómo los kondalianos contemplaban asombrados a «La Alondra del Espacio». Volvió la cabeza hacia la nave. ¡Era una enorme bola de nieve y hielo!


  Cuando Seaton salió de nuevo de la astronave, después de haber cerrado el conmutador de los refrigeradores. Roban se acercó a él y dio a los terrestres sus gracias en nombre da toda la nación por cuanto habían hecho por ella.


  —¿Pensó usted, emperador —exclamó tímidamente Margaret—, que si no hubiera sido por su rígida adherencia a su código, ninguno de nosotros los terrestres, hubiéramos estado en Osnome o cerca de él cuando los mardonalianos les atacaron?


  —No, hija mía… no comprendo… No puedo ver la relación que existe. ¿Quiere explicarme, por favor?


  —La idea de Richard fue de que Dunark tomara las primeras ocho barras de cobre y emprendiera el vuelo hacia Mardonale. Después nosotros tomaríamos las siguientes cuarenta barras, que tardarían una media hora en ser producidas y partiríamos inmediatamente para la Tierra. Y cuando Dunark llegara a Mardonale hubiera sido puesto fuera de control, ¿no es cierto?


  —Indudablemente… Ahora comprendo, pero continúe.


  —¿Cuánto tiempo tardó la escuadra mardonaliana para llegar aquí, más o menos?


  —Cerca de cuarenta de las horas de ustedes.


  —Entonces, suponiendo que Dunark no hubiera empleado tiempo alguno en llegar allí, nosotros ya haría unas treinta y nueve horas y media que habríamos partido cuando el enemigo atacó… ¡pero no hacía tanto tiempo! Debía hacer tiempo que estaban en camino mientras nosotros esperábamos el cobre.


  —Muy cierto, hija, pero el resultado final hubiera sido el mismo exactamente. Ustedes hubieran partido haría ya una hora, que, para nosotros, hubiera sido fatal como si hubieran sido mil.


  


  El emperador Roban permaneció de pie frente a los terrestres. Detrás de él aparecía toda su familia, la alta oficialidad y la nobleza, así como el pueblo entero.


  —¿Me está permitido, príncipes, que recompense a su cautivo con un pequeño reconocimiento de los servicios que ha prestado a mi nación?


  —Concedido —respondieron al unísono Seaton y Crane.


  El emperador dio un paso al frente y, después de entregar a DuQuesne un pesado bolso, le colocó en la muñeca izquierda el emblema de la Orden de Kondal.


  —Le elevo, «karfedelix» DuQuesne, a la más alta nobleza de Kondal.


  Acto seguido colocó en la muñeca de Crane un brazalete de un brillante metal rojo, que llevaba sujeto al mismo un disco lleno de piedras preciosas, a la vista del cual toda la nobleza hizo una reverencia.


  —Príncipe Crane, le concedo este símbolo que, a través de toda la nación kondaliana, le otorga a usted mi representación personal sobre todas las cosas, grandes y pequeñas.


  Acercándose después a Seaton, Roban levantó sobre su cabeza un brazalete de siete discos, para que todo el mundo pudiera verlo. Los nobles se arrodillaron y el pueblo entero se postró a sus pies.


  —Príncipe Seaton. No hay palabras en lengua humana capaces de expresar nuestro eterno agradecimiento hacia usted. Como ínfimo reconocimiento de nuestra imperecedera deuda, le otorgo estos símbolos, que les autoriza a usted a ser nuestro absoluto señor, la máxima autoridad sobre todo Osnome.


  Levantando ambos brazos por encima de su cabeza, continuó:


  —Quiera el Todopoderoso concederle su gracia Divina hasta que resuelva el Primer Misterio y permita que sus descendientes alcancen el Final del Camino.


  Seaton expresó unas sentidas palabras de agradecimiento y los cinco terrestres se encaminaron hacia su astronave. Cuando estuvieron en ella, el emperador y la nobleza les saludaron con su peculiar doble saludo.


  —¿Qué tenemos que hacer ahora? —preguntó indeciso Seaton—. Ya no tengo sus ideas.


  —Hagamos una reverencia, naturalmente —contestó Dorothy.


  Los cinco efectuaron una cumplida reverencia y penetraron en el interior de la nave y cuando «La Alondra del Espacio» emprendió el vuelo, la gran flota de guerra kondaliana disparó una salva de despedida.


  XXII


  La primera acción de DuQuesne al entrar en su camarote personal, fue abrir la bolsa con que le había obsequiado el emperador. Esperaba encontrarla atiborrada de metales preciosos y quizá algunas joyas, pero el único metal que encontró estaba metido en un tubo fuertemente aislado. ¡Media libra de radium metálico!


  Lo que menos valía del obsequio eran cientos de diamantes, rubíes y esmeraldas de gran tamaño e intachable perfección. Aquello eran artículos meramente de adorno para Roban, quien se había enterado del gran valor que tenían en la Tierra. Además de aquellas joyas conocidas por los terrestres, Roban había añadido un rico y variado surtido de otras joyas peculiares sólo de su planeta. El dominio de sí mismo de que siempre hacía gala DuQuesne se vio muy comprometido al tener frente a él toda aquella inmensa riqueza.


  El radium sólo valía millones de dólares, y el científico que había en él mostró alborozado ante el pensamiento de lo que podría hacer con ello, aun cuando al propio tiempo se mostrara calculador sobre el precio que podría obtener con su venta. Empezó a contar las joyas conocidas, calculando su valor, que ascendió a una cantidad desorbitante. Y todavía le quedaba en la bolsa una cantidad superior de joyas desconocidas que brillaban en multicolor esplendor. Las sacó de la bolsa y las fue seleccionando, pero no hizo esfuerzo alguno por calcular su valor. Sabía que le darían por ellas cuanto quisiese.


  —Ahora —se dijo a sí mismo—, puedo seguir mi propio camino.


  El viaje de regreso a través del espacio se realizó sin inconvenientes. En diversas ocasiones, a medida que pasaban los días, «La Alondra del Espacio» entró dentro de la fuerza de atracción de gigantescos soles, pero sus pilotos habían aprendido bien la forma de evitarla. Los indicadores automáticos y los goniómetros estaban en continuo funcionamiento, atentos a dar la alarma ante cualquier desviación de dos segundos de arco y sus cálculos de aceleración y velocidad se revisaban y controlaban por medio de la triangulación y el Método de Schuyler.


  Cuando hubieron recorrido la mitad de la distancia, invirtieron el cilindro y los tripulantes sintieron súbitamente los efectos cuando «La Alondra del Espacio» giró en un ángulo de ciento ochenta grados.


  Unos días después, Seaton, que estaba en los mandos, creyó conocer Orion. No la veía bien, pero parecía que se iba perfilando lentamente hacia la constelación que ya conocía y con la que estaba familiarizado. ¡Sí, era Orion!


  —¡Venid todos! —gritó alborozado.


  —Eso, muchachos, es lo más maravilloso que he visto desde hace mucho tiempo. ¡Brindemos!


  Todos «brindaron» con alegría y desde aquel momento el piloto ya no estuvo solo. Todo el que tenía tiempo permanecía a su lado contemplando el firmamento, que cada vez se hacía más familiar a la vista.


  Pronto pudieron identificar al Sol y, algún tiempo después, sus planetas.


  Crane dio los máximos aumentos a los telescopios y las muchachas contemplaron excitadas los familiares contornos de continentes y mares de la iluminada mitad del visible disco.


  No tardó mucho tiempo hasta que aquellos contornos fueron visibles a simple vista. La Tierra aparecía como una media luna suavemente brillante y grisácea, con partes de su superficie oscurecidas por tenues masas de nubes y sus casquetes polares formando dos polos de un brillante blanco. Las terrestres contemplaban su mundo con un nudo en la garganta, después que Crane les aseguró que no tardarían en aterrizar.


  Las muchachas se marcharon a preparar algo para comer y DuQuesne se presentó entonces sentándose al lado de Seaton.


  —¿Han acordado ustedes, caballeros, lo que piensan hacer conmigo?


  —No. No lo hemos discutido todavía, y yo personalmente no puedo tomar una decisión… excepto que me gustaría poder tenerle en un ring con unos buenos guantes de reglamento. Verdaderamente nos ha sido usted valiosísimo y no nos gustaría verle pender de una cuerda, pero por otra parte es usted un gran peligro para dejarlo libre… Yo, personalmente, no puedo decidir lo que he de hacer con usted. ¿Qué me sugiere?


  —Nada —replicó DuQuesne con calma—. Puesto que no corro peligro de que me cuelguen o que me metan en la cárcel, no me preocupa en absoluto lo que ustedes piensen hacer. Que me detengan ustedes o que me dejen libre no me importa nada. Pero tengo que añadir que, puesto que en este viaje he hecho una gran fortuna y no tengo que continuar asociado ya a la «Steel», a menos que me convenga, puedo pensar conveniente en un futuro el obtener un monopolio de la solución X. Si es así, usted y Crane, y posiblemente otros, morirán. En cuanto a mí concierne, ocurra lo que ocurra, este asunto está terminado. Finito.


  —¿Matarnos a nosotros? Habla usted como un orate. Es usted un fanfarrón, pero puede empezar cuando guste. Le podemos vencer en todos los terrenos, con dinero, con ciencia y con la Ley…


  Un pensamiento acudió a la mente de Seaton y, mirando con ojos de acero a DuQuesne, que permanecía de pie con la cabeza vuelta a un lado, continuó:


  —Pero escuche, DuQuesne —sus palabras eran frías, mordaces, amenazadoras—. Esto que le digo va por Crane y por mí. Me podrían arrestar sólo por el pensamiento que albergo en mi cerebro sobre su persona, y si alguna vez molesta en lo más mínimo a Dorothy o Margaret, le aplastaré su cochina y venenosa cabeza como si fuera la de un repugnante reptil. Y no piense que es una amenaza. Es una promesa, ¿está claro?


  —Perfectamente. Buenas noches.


  Durante muchas horas la Tierra aparecía oscurecida por nubes, de forma que él piloto no tenía idea de qué parte estaba bajo ellos. Para orientarse, Seaton maniobró la nave hasta que pudo localizar la superficie, descubriendo que estaban casi directamente encima del canal de Panamá. Descendiendo hasta unos diez mil pies, se detuvo y esperó a que Crane calculara la ruta hacia Washington.


  DuQuesne se había retirado en su forma acostumbrada y después de asegurarse de que no olvidaba nada, se vistió el traje de cuero que se había llevado de la Tierra. Después abrió una caja y sacó de ella un paracaídas kondaliano encaminándose directamente, procurando no ser visto, hacia la cámara reguladora de aire entrando en ella.


  Y cuando «La Alondra del Espacio» se detuvo encima del istmo, ya estaba preparado y, sonriendo sardónicamente, abrió la válvula exterior y se lanzó al vacío desde diez mil pies de altura. Su incoloro paracaídas se perdió de vista en unos segundos.


  Una vez averiguado el rumbo a seguir, Seaton dio marcha a la nave, que voló rauda hacia su destino. Cuando habían recorrido la mitad de la distancia, Seaton dijo súbitamente:


  —Nos hemos olvidado de DuQuesne, Mart. Creo que es mejor que lo encerremos, ¿no te parece? Después tendremos que decidir si le metemos en la cárcel o le dejamos en libertad.


  —Voy a ver qué hace —dijo Crane.


  Inmediatamente regresó con la noticia.


  —¡Hum! Debe haber empleado un paracaídas kondaliano. Casi se puede meter uno de ellos en un bolsillo. No puedo decir que asiento que se haya marchado… De todos modos, siempre estará a nuestra disposición, porque la brújula continúa siguiéndole la pista.


  —Creo que se ganó la libertad —declaró Dorothy.


  —Merece ser fusilado —manifestó Margaret—, pero me alegro que se haya marchado. Ale da escalofrío de sólo pensar en él.


  Al final del tiempo calculado vieron las luces de una gran ciudad a sus pies y los dedos de Crane se clavaron nerviosamente en el brazo de Seaton mientras señalaba hacia abajo. Eran las luces de aterrizaje del campo de Crane; siete reflectores lanzando hacia arriba sus poderosos haces luminosos. Era de noche.


  —Nueve semanas, Richard —dijo emocionado—, y Shiro los continuaría teniendo encendidos aunque hubieran sido nueve años, si fuera necesario.


  «La Alondra del Espacio» aterrizó suavemente y los errantes viajeros saltaron a tierra para ser recibidos casi histéricamente por el japonés. El magnífico y cortés vocabulario de Shiro quedó atascado en su garganta y se dobló en una reverencia, mientras su amarillento rostro reflejaba una ancha sonrisa de satisfacción. Crane, con un brazo sobre el hombro de su esposa, acarició con la otra fuertemente la cabeza de Shiro, sin pronunciar palabra.


  Seaton levantó a Dorothy del suelo y ambos se confundieron en un estrecho abrazo.


  


  F I N
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    EDWARD ELMER SMITH (también conocido como Doc Smith y Skylark Smith; Sheboygan, Wisconsin, 1890 - Seaside, Oregón, 1965) fue un ingeniero químico estadounidense especializado en ingeniería alimentaria, más conocido por su faceta de escritor de ciencia ficción. Es llamado en ocasiones el “padre de la space opera”.


    Hijo de padres presbiterianos, su familia se mudó a Spokane (Washington) y posteriormente a Seneaquoteen y Markham (Idaho). Realizó trabajos manuales hasta que, a los 19 años, se dañó la muñeca al escapar de un incendio. Estudió en la Universidad de Idaho, donde obtuvo dos títulos en ingeniería química. Tras graduarse trabajó para la Oficina Nacional de Estándares y sirvió en la caballería durante la Primera Guerra Mundial.


    Se casó con Jeanne Craig MacDougall, hermana de su compañero de cuarto de la universidad. (La hermana de Jeanne se llamaba Clarissa MacLean MacDougall; «Doc» Smith dio el nombre de Clarissa MacDougall a la heroína de la serie Lensman).


    Un vecino, en una conversación le sugirió que plasmase sus especulaciones acerca de los viajes espaciales en forma de novela. Smith objetó que el libro no se vendería sin episodios románticos que le incomodaba escribir. La mujer de su vecino se ofreció a escribir esas partes si él escribía el núcleo de la historia. Smith aceptó y el resultado fue Skylark of Space. La historia fue publicada en Amazing Stories ocho años después. Al resaltar en la introducción de la obra su título como Doctor en Ingeniería «Doc» Smith había nacido.


    El éxito de Skylark proporcionó fama instantánea a su autor a ambos lados del atlántico y le permitió continuar la serie hasta un total de cuatro entregas que forman una de las sagas más amenas y fascinantes de lo que se ha dado en llamar space-opera o ciencia-ficción de aventuras.


    La saga de Lensman es la obra más redonda de Smith, misma que lo consagró definitivamente y le ha dado un lugar de honor dentro de los Maestros del Género. Desarrollada por entregas entre 1934 y 1948 en revistas como Amazing o Astounding, Smith abordó a partir de ese último año la edición en libro de su magna obra, para lo cual escribió nuevos fragmentos que se incorporaron a los ya existentes hasta formar una impresionante saga compuesta por seis novelas, más una séptima vinculada a la serie.


    Pese a los años transcurridos la saga de los Hombres de la Lente aún conserva toda su frescura gracias a la facilidad de su autor para desarrollar historias repletas de intriga y acción, que no le dan respiro al lector impaciente, y ha servido de inspiración a numerosas novelas y películas, además de su talento a la hora de construir escenarios grandiosos e impresionantes batallas espaciales en la más pura esencia del space-opera y que harían palidecer de envidia a George Lucas.


    Aunque el resto de su producción haya quedado oscurecido por el éxito y la fama de sus dos grandes sagas, lo cierto es que «Doc» Smith publicó numerosos relatos y varias novelas independientes de las vistas hasta ahora, pero no por ello de menor calidad.


    En su honor, la Asociación de Ciencia Ficción de Nueva Inglaterra concede desde 1966 el premio Skylark a autores que han destacado por sus contribuciones a la ciencia ficción y por sus cualidades personales.


    
      Saga de los hombres de la lente:


      1.- Triplanetaria.


      2.- Los Primeros Hombres de la Lente.


      3.- Patrulla Galáctica.


      4.- El Hombre de la Lente Gris.


      5.- La Segunda Generación de los Hombres de la Lente.


      6.- Niños de la Lente.


      7.- Amo del Vortex (vinculada a la serie).
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